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  «La mente es su propio lugar, y en sí misma

»Puede hacer del Inﬁerno un Paraíso, del Paraíso un

Inﬁerno.»

El Paraíso perdido, JOHN MILTON


___



  A Horten,

junto a quien cualquier Inﬁerno

rápidamente se torna en Paraíso.


___



  Prólogo

Limpie su alma es la primera novela de una trilogía

de ciencia-ﬁcción ambientada en una realidad alternativa no

demasiado diferente a la nuestra. La obra ha sufrido muchas

alteraciones a lo largo de su creación, pero ﬁnalmente

encontró su forma deﬁnitiva tal como se recoge en estas

páginas. Culpa de el o a mi perfeccionismo.

Cronológicamente se comenzó a escribir después de la

que será la segunda, por lo que los personajes y situaciones

cambiaron para dotar de mayor coherencia al ciclo. Hasta

yo mismo quedé sorprendido por la complejidad de sus

relaciones y la profundidad de sus motivaciones. Esto ha

causado que la segunda y tercera partes formen un proyecto

conjunto cuya factura será, así lo espero, digna sucesora de

la historia que ahora tienes en tus manos.

Espero sinceramente que disfrutes con su lectura tanto

como yo escribiéndola.

Francisco Escobedo

enero de 2010

Limpie su alma

9


___



  10

Francisco Escobedo


___



  Los personajes y situaciones descritos en esta obra son ﬁcticios.

Pero tal vez sean ciertos en otra realidad.
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  1

Con paso decidido pero cauto, el hombre del pelo

alborotado se desplazaba por aquel laberinto de pasil os

subterráneos, sin más guía que su memoria ni más compañía

que los sistemas de vigilancia. Una tras otra iban quedando

atrás las bifurcaciones y puertas que hubieran confundido a

cualquier extraño, hasta perderse irremisiblemente.

Finalmente, l egó hasta la última barrera física que

lo separaba de su destino: una puerta de apariencia tan

inofensiva e impersonal como las demás, pero dotada

también de los mecanismos necesarios para identiﬁcar a

quienes tratasen de atravesarla. Con un gesto la abrió sin

diﬁcultad, para comprobar cómo otras tres personas –un

hombre de pelo rizado, una mujer rubia y una joven casi

albina– se hal aban de pie, en aparente estado de trance.

Todos tenían los ojos cerrados y estaban orientados hacia

una columna de luz lechosa que dibujaba cambiantes formas

en su interior, en el centro de la habitación. La puerta se

cerró tras el recién l egado, que se situó junto a quienes le

esperaban, les dirigió una rápida mirada y a continuación

miró hacia la columna de luz y cerró los ojos.

En aquel a sala iluminada por una triste y fría luz

artiﬁcial había varias consolas con luces intermitentes que

parpadeaban lentamente. Un leve zumbido inundaba la

estancia. Alrededor de la columna de luz podían verse unos

habitáculos débilmente iluminados que recordaban de algún

modo a nichos. Atravesados por tubos y cables, dejaban

adivinar su contenido a través de paneles de cristal: seres

humanos, en aparente estado de sueño.
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  El hombre del pelo alborotado era consciente de

los sonidos del exterior, hasta que su interior se vació y

fue l enado por las vibraciones sonoras circundantes. Poco

después, hasta esa sensación fue desapareciendo, creyendo

hal arse suspendido en el tiempo y el espacio. En ese estado,

abrió los ojos de su entendimiento, que no los de su cuerpo.

Pudo ver tenuemente una habitación donde los demás le

aguardaban: las tres personas que encontró al l egar y los

ocupantes de los habitáculos que había en la sala, todos

el os sentados alrededor de una gran mesa que bien hubiera

podido pertenecer a un Consejo de Dirección.

–Disculpen el retraso –se excusó el recién l egado, que

se sentó en el grupo de los que estaban de pie en la sala.

El hombre del pelo alborotado notaba cómo la escena

iba cobrando rápidamente intensidad, hasta el punto de que

en unos instantes era tan real que no podía distinguirse de

una vivencia habitual, con todos sus detal es sensoriales.

–Como saben ustedes –dijo un hombre mayor–,

estamos faltos de efectivos. Nuestra directriz de mostrarnos

lo menos posible ha sido sumamente útil para nuestros ﬁnes,

pero al mismo tiempo nos está limitando. Nuestras fuerzas

merman cada día, ya sea por aquel os que caen en acto

de servicio como por los que, como nosotros –hizo un gesto

que englobó a los que estaban en nichos–, se convierten en

durmientes. Es necesario buscar sangre nueva.

Una mujer que estaba a su lado abrió una carpeta,

extrajo unos papeles de el a y dijo:

–Según nuestros informes, deben de existir en este

momento suﬁcientes personas con el don para cubrir

nuestras necesidades de agentes. De todas formas, tenemos
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  contactos con inmigrantes, por si fuera preciso recurrir

a el os; aunque esto sería considerado una medida de

urgencia.

–¿Qué criterio seguiremos para las incorporaciones?

–preguntó la mujer rubia.

–Usaremos

nuestros

contactos

para

detectar

posibles aspirantes sin dejarnos ver. No obstante, sería

sumamente recomendable hacer una campaña de, digamos,

“precaptación activa”. Así detectaremos y valoraremos

posibles candidatos por si nos fueran necesarios en el futuro.

–¿Cuál es el límite de edad? –preguntó el hombre del

pelo rizado.

El hombre al otro lado de la mujer barajó unos papeles

y le tendió uno, que el a miró brevemente.

–Entre los doce y los treinta años. Por desgracia,

seguimos sin encontrar una solución para aquel os a los que

se les ha manifestado el don antes de los diez años –continuó

diciendo en tono sombrío–. Según nuestros estudios, todos

quedan irremediablemente dañados o mueren antes de

cumplir los quince. En cuanto a los mayores de treinta, su

don puede no desarrol arse a tiempo para que sea adecuado

a nuestros ﬁnes.

Un respetuoso silencio se hizo en la sala, roto al cabo

de unos segundos por la voz del hombre mayor:

–Es necesario moverse con cautela. Muchos de

nuestros grupos están al mínimo de miembros y necesitan

completarse. Sabemos por nuestros predictores que

próximamente tendremos que intervenir en diversas misiones

de vital importancia.
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  El otro hombre barajó de nuevo sus papeles y leyo en

voz baja algunas frases:

–... crisis energética... pandemia... control de la

información... totalitarismo...

–Gracias, es suﬁciente –dijo de nuevo el hombre

mayor–. Ya ven, necesitamos que nuestros efectivos estén

al completo. ¿Cómo va el suministro de material técnico?

–Hemos recibido de Irlanda una entrega de equipos

de comunicación. Son mejores que los que teníamos, muy

versátiles –dijo la mujer rubia–. Estamos adaptando la

interconexión en las redes para que puedan usarse lo antes

posible.

–Muy bien. ¿Y nuestra nueva tapadera?

El hombre del pelo alborotado miró nervioso a su

interlocutor, y trató de recuperar la compostura antes de

contestar:

–Estamos dando los últimos pasos. Los manuales se

están imprimiendo y todo lo relacionado se está diseñando

para que tenga una factura profesional y creíble.

–Estupendo.

Paralelamente,

deberíamos

hacer

expediciones para detectar a nuevos candidatos. He de pedir

la colaboración de todos nuestros sensibles –la joven se

estremeció un poco al oir esta palabra–, pues sin su ayuda

no podríamos lograr este objetivo. ¿Podemos contar con

vosotros? –dijo el hombre mayor, tratando de utilizar un tono

más amable que hasta el momento.

La joven cerró los ojos. No necesitaba la vista

para saber que todos la estaban observando, expectantes.

Inspiró hondo aunque silenciosamente, y después de unos

segundos, emitió una respuesta aﬁrmativa con la cabeza.
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  –Muchas gracias. ¿Alguna pregunta?

–¿Dónde sitúan los predictores el ﬁn de los tiempos

en este momento? –dijo el hombre del pelo alborotado, a

sabiendas de que la pregunta era delicada y de que tal vez él

no era la persona más indicada para formularla.

–Alrededor de 1999; el punto más bajo de la década

–contestó la mujer, tras una pausa–. De ahí la importancia de

completar nuestros efectivos cuanto antes. ¿Alguna pregunta

más? ¿No?

–Entonces, debemos seguir adelante con el plan. El

mundo nos necesita –dijo el hombre mayor.

–Aunque no nos comprenda –dijo una voz al fondo.

–Aunque no nos comprenda; ni nos acepte, eso no

importa. Lo importante es que usemos nuestros dones para

el beneﬁcio del mundo en su conjunto –dijo la mujer.

–Muy bien, todos sabemos qué hacer. Reunión

concluida.

2

Aquel a tarde, un grupo de compañeros de colegio

decidió ir de excursión. Pertrechados como auténticos

aventureros urbanitas, se impulsaban con sus jóvenes

piernas hacia la montaña.

Por el camino se fueron formando los mismos grupos

que en clase, cada uno hablando de sus temas de costumbre.

Damián los escuchaba, deambulando entre el os y cruzando

algunas palabras con los pocos compañeros con los que se

solía sentir cómodo. Él no tenía por costumbre ﬁjarse en los

detal es de la naturaleza que los rodeaba, como el agradable
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  perfume que emanaba de la vegetación circundante; o el

incesante y melodioso trino de los pájaros. Para él, todo eso

eran minucias sin importancia; al menos, al lado de la cada

vez más intensa atracción que sentía por Rebeca.

No podía dejar de lanzar ocasionales miradas furtivas

a la chica, quien por su sonrisa parecía estar disfrutando de

lo lindo del paseo. Él prefería ﬁjarse en sus rojos y ondulados

cabel os meciéndose en la brisa. Daniel, el hermano pequeño

de Rebeca, iba un par de pasos por detrás de el a. A Damián

a veces le hubiera gustado cambiarse por él.

–¿Qué? ¿Otra vez admirando el “paisaje”? –dijo de

improviso uno de los pocos compañeros con los que Damián

se hablaba, señalando discretamente a Rebeca.

–¿Cómo...?

–Venga, no te hagas el tonto. Habría que estar ciego

para no darse cuenta.

–¿Crees que el a lo sabe?

–El interesado, interesada en este caso, suele ser la

última persona en enterarse...

–¿Quién más...? –preguntó Damián intranquilo.

El compañero lo miró ﬁjamente y dijo en tono grave:

–Tu más directo competidor –sin dejar claro a quién se

refería.

Damián estuvo un rato tratando de averiguar quién

podría ser su misterioso oponente, mirando con disimulo de

vez en cuando a posibles candidatos, sin sacar ﬁnalmente

conclusiones.

Todos continuaron la marcha, sorteando muchos

pequeños peligros, hasta enfrentarse con el mayor de el os.

Ya a decenas de metros podían oir y casi hasta olerlo: el
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  fresco arroyo que constituía la última frontera física con el

mundo que podían considerar civilizado. Más al á, sólo los

más osados se atrevían a aventurarse... y el os sin duda lo

eran. Uno a uno, los componentes de la juvenil expedición

fueron atravesando el peligro, apoyándose en las piedras que

sobresalían.

Ahí estaba el riachuelo, ﬂuyendo tranquilo, con un

arrítmico y sugerente sonido, humedeciendo las superﬁcies

de las gastadas y musgosas piedras que asomaban

tímidamente sobre la corriente. Ahí estaba Damián, aún

turbado por sus pensamientos, pero dispuesto a cruzarlo.

Adelantó una pierna y apoyó un indeciso pie sobre una de

las piedras. A continuación, con el eco de las palabras de

su amigo aún resonando en su mente, Damián balanceó el

peso de su cuerpo y tuvo que tomar una decisión rápida e

inconsciente: ¿cuál de las dos piedras que tenía ante sí debía

usar para apoyar el otro pie?

Damián avanzó el pie hacia una de las piedras, y se

apoyó. Cuando se balanceó de nuevo para dar el último

paso que lo l evaría a la otra oril a, la piedra sobre la que

se había apoyado se deslizó, haciéndole perder el equilibrio

y provocando su caída... y las risas de sus compañeros de

excursión. Excepto, ¡oh dulces esperanzas!, las de Rebeca,

que lo miró compasivamente y trató de hacer cal ar al resto.

Damián escupió un poco de agua y se reunió con los demás,

tratando de aparentar una naturalidad de la que carecía en

ese momento.

El grupo se detuvo a descansar e, inevitablemente, a

murmurar sobre la caída de Damián. Rebeca se aproximó

despacio al chico y le dijo:
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  -Vaya, sí que ha sido un buen chapuzón. ¿Cómo te

encuentras? ¿Necesitas algo?

Oooh... es preciosa... y esas gafas tan grandes y

redondas no hacen sino aumentar la bel eza de sus ojos...

Damián, no podía prestar realmente atención a lo que

la chica le decía, pero trató de que no se le notara. Cuando

el a terminó de hablar, sonrió y le dijo:

–Estoy bien. El calor secará mi ropa –y a continuación

emitió varios estornudos tan fuertes que sólo las risas del

resto pudieron ahogarlos.

–Menuda panda de imbéciles –susurró Rebeca, de pie

junto a él–. Hasta mi hermano se une al coro de risas

estúpidas. Qué vergüenza... –dijo mientras dirigía miradas

acusadoras al resto.

–Daniel es pequeño... –lo excusó Damián, tratando de

ganar el favor de Rebeca.

–Si se hubiera caído él, no se reiría tanto –concluyó

el a, categórica.

Damián sacó una chocolatina de su mochila y empezó

a comérsela. Estaba un poco alterado, y creyó que le

podría sentar bien. “Mierda, soy un imbécil. ¿Cómo quiero

impresionar a Rebeca cuando soy tan torpe? Menos mal

que el a es tan buena...”, pensó Damián, sumiéndose en un

momentáneo y dulce arrobamiento.

Poco

después,

notó

cómo

su

ropa

estaba

completamente seca. Miró a su alrededor y se sintió raro. Era

como si estuviera siendo espectador, en vez de protagonista,

de lo que le ocurría. Vio cómo él mismo sacaba de su

mochila una chocolatina y se la comía; cómo Rebeca hablaba

con su hermano; cómo el resto del grupo se debatía en
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  conversaciones triviales. Nadie se burlaba de él. Era como si

no hubiese caído al riachuelo...

De repente, volvió a su sentir anterior. Se percató de

que su ropa seguía mojada, y que la burla aún ﬂotaba en el

ambiente. Rebeca le preguntó:

–¿Te ocurre algo? Estás pálido –su voz sonó

preocupada, lo cual despertaba en Damián sentimientos

encontrados.

–No lo sé... yo me estaba comiendo una chocolatina...

de hecho, ya había terminado... –dijo, mientras movía la

mano en la que la portaba.

–No, aún te queda –respondió Rebeca, señalándole el

trozo todavía en su mano, que él observaba incrédulo.

Damián miró el fragmento como si fuera la clave de un

misterio. De nuevo, se sintió en la obligación de descubrir lo

que se ocultaba tras tan peculiar experiencia. Se volvió hacia

la chica y, con extrañeza, le preguntó:

–¿Nunca te has sentido como si estuvieras observando

lo que haces, como si fueras otra persona? ¿Como si no

fueras tú quien está actuando?

–¿Te reﬁeres a los cambios hormonales de los que nos

han hablado en el cole? Ya tenemos doce años, es normal

que nos sintamos así de vez en cuando. Eso es lo que nos

han dicho, ¿no? –aﬁrmó insegura Rebeca.

Varios pensamientos y emociones se enfrentaban en el

interior de Damián. Ni siquiera aquel a extraña experiencia

podía hacerle olvidar que estaba a tan sólo unos centímetros

de la chica que le gustaba. “Cambios hormonales”, pensó

Damián, sin poder evitar mirar al pecho de Rebeca. El a se

dio cuenta, y ambos se sonrojaron. Trataron de rehuir las
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  miradas del resto del grupo para evitar comentarios jocosos,

y se separaron discretamente.

Pero los demás no les prestaban atención, pues

estaban atentos a la radio que había traído uno de el os. El

pequeño aparato decía con voz solemne: Conmoción en el

mundo religioso. La fecha del 13 de mayo de 1981 será una

que la comunidad Católica mundial recordará con profunda

tristeza en los años venideros. Juan Pablo II, tras poco más

de dos años y medio de papado, ha muerto en la plaza de

San Pedro en Roma por el disparo de un arma de fuego.

3

Pedro estaba disfrutando de un modo completamente

distinto de aquel a tarde, corriendo en su bólido a velocidades

prohibidas. Le gustaba sentir la vibración que transmitía el

potente motor del vehículo, cuyos salvajes rugidos acal aban

cualquier sonido del exterior, por intenso que fuese. A sus

veinte años, debía reconocerlo, había gozado de muchas

cosas que en general estaban vedadas para la gente de

su edad. Todo se lo debía a sus padres, hacia los que sin

embargo no sentía cariño alguno. Abandono, sí; pero no

cariño. Ese, y otros caros lujos, le eran dados como si los

mereciese sólo por haber nacido. Y así los disfrutaba, sin

remordimiento por su parte.

Ciertamente, no todos los jóvenes tenían un carísimo

coche deportivo en la puerta, que podía l evarlos al

aeropuerto privado donde les esperaba un avión de uso

exclusivo de su familia, para luego viajar a alguna capital

costera donde embarcarse en su propio yate con el rumbo
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  que su capricho le hiciera elegir... Ventajas de ser hijo de

un magnate de la industria. Pero esto también tenía sus

inconvenientes, sus graves inconvenientes.

Sus padres hacían frecuentes viajes. A veces a Roma,

su ciudad natal; otras, las más, a visitar empresas propias

o de otros, con el objeto de establecer acuerdos, negocios,

compras y ventas. Pedro aborrecía estar solo, pero tampoco

le agradaban los viajes, pues en el os se sentía más equipaje

que pasajero, más estorbo que invitado. Más extraño que

familia.

Tienes que aprender el negocio, le había dicho su padre

innumerables veces. Pedro había l egado a odiar con todo su

corazón el penoso proceso. Un proceso que, de manera lenta

pero certera, había ido abriendo un insalvable abismo entre

él y sus padres.

Por eso, en las escasas ocasiones en las que había

podido realmente captar la atención de sus progenitores,

había tratado de apelar a sus mentes, a sus corazones;

había tratado de l orar, de dialogar, de gritar... Pero,

indefectiblemente y una tras otra, sus tácticas fueron fal ando

sin remisión. Había pasado la fase del l anto. Se había

perdido el clima para el diálogo. Y los gritos sólo habían

servido para sel ar un pacto consigo mismo, en el que

Pedro se desvinculaba deﬁnitivamente de todo lo que pudiera

pasarles a sus padres.

Seguía cerca de el os, sí, e incluso atendía a

algunas explicaciones al respecto de las empresas y su

funcionamiento. Pero había dejado por imposible tener una

relación adulta con sus padres. Para Pedro, se habían

convertido en extraños. En ajenos.
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  Pero aquel a tarde, mientras Pedro veía pasar los

árboles de cinco en cinco por la ventanil a de su rapidísimo

vehículo, sonó el teléfono. Estuvo tentado de no contestar

pero, ﬁnalmente, lo hizo:

–Pedro al habla –dijo, con cierto desprecio en la voz.

–Señor –dijo su interlocutor en tono aséptico y formal–,

debería usted regresar a la mayor brevedad posible.

–Ahora mismo estoy muy ocupado –dijo, mientras hacía

rugir una y otra vez el motor al subir la velocidad, con la clara

intención de que su interlocutor lo advirtiera.

–Se trata de sus padres, señor –prosiguió la voz sin

abandonar el tono formal.

–¿Qué les pasa? ¿Se han arrepentido del viaje y han

vuelto? –contestó con desagrado al considerar tal posibilidad.

–Ojalá –contestó el hombre, dejando entrever cierta

tristeza.

–¿Qué quieres decir? –preguntó Pedro extrañado y, por

primera vez, preocupado.

–Señor, necesitamos su presencia de inmediato. Es

muy importante. Más que importante, es urgente.

Pedro aﬂojó un poco la marcha al notar el apremio en

la voz de su interlocutor.

–Mis padres... ¿están bien? –preguntó Pedro, no sin

cierto temor.

Una signiﬁcativa pausa incrementó la tensión,

para dejar luego paso a una contestación no menos

intranquilizadora:

–Lo siento mucho, señor. No puedo decirle nada más

en este momento. Debe usted venir aquí de inmediato –fue
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  la lacónica, pero no totalmente desprovista de emoción,

respuesta.

Pedro dudó unos instantes, sintiéndose extraño, como

si hubiera sido trasplantado de repente al lugar que ocupaba

en aquel momento. Finalmente, dijo:

–¡Está bien, voy para al á ahora mismo!

Pedro redujo lo suﬁciente la marcha para poder cambiar

bruscamente el rumbo, y aceleró de nuevo para l egar cuanto

antes. En el horizonte, el Sol se ponía, tiñendo el cielo de un

sangriento color rojizo.

4

Cristina consultaba su reloj cada vez con más

frecuencia. Aquel a tarde se le estaba haciendo eterna,

la hora de salir del trabajo cada vez más lejana. Sus

compañeros apenas notaron su nerviosismo. A ﬁn de

cuentas, para el os era un día normal. Caluroso, pero

normal. Sin embargo, la intensa sensación de agobio que

sentía Cristina no era debida a la temperatura ambiente.

Al contrario, era una sensación que provenía de lo más

profundo de su interior. Se sentía incómoda en su caro traje,

y hasta creía aparentar una vejez prematura que nadie más

parecía ver. Habitualmente no se atrevía a pedir ayuda a

los demás, pero cuando se trataba de su secreto, guardaba

un especial celo. Sabía que, movido por la inconsciente

atracción hacia el a, cualquier compañero hubiera ardido

en deseos de ayudarla. Incluso su carácter amable y culto

hacía que sus compañeras, que la tomaban con frecuencia
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  como ejemplo, no hubiesen tenido el menor inconveniente en

echarle una mano.

Pero, tras un catastróﬁco primer y último intento de

revelarle su amargo secreto a un Psicólogo amigo de la

familia, jamás había vuelto a conﬁar plenamente en terceros

para que la pudiesen ayudar. Hasta hacía unos días,

cuando no pudiéndolo soportar más, expuso veladamente

sus cuitas a su mejor amiga. El a la escuchó atentamente con

gran paciencia y comprensión, para ﬁnalmente aconsejarle

visitar a cierto Psicólogo. Cristina, que había tratado

ocasionalmente con especialistas, sin l egar a contarles toda

la verdad de cómo se sentía, desconﬁaba de su capacidad

para curarla. Sin embargo, la insistencia de su amiga acabó

por convencerla, y acordaron tener un encuentro informal.

Por eso, cuando el reloj señalaba la hora de salir, ya

hacía unos minutos que había terminado todas sus tareas y

se encontraba dispuesta para abandonar el lugar de trabajo.

Se despidió lacónicamente de sus compañeros y dejó el

lugar, con el pensamiento puesto en el encuentro con aquel

desconocido. Tras un viaje en metro caracterizado por el

nerviosismo propio de una cita a ciegas, l egó al lugar

pactado: una afamada y reﬁnada cafetería del centro de

la ciudad cuyo ambiente tranquilo favorecía que Cristina la

visitara ocasionalmente.

El Psicólogo era un hombre joven de aspecto agradable

que se ajustaba a la descripción que de él había hecho su

amiga. Cristina lo saludó a distancia, y él se levantó de la

mesa para ir a su encuentro.

–Eres Cristina, ¿verdad? –preguntó el hombre con una

sonrisa, mientras estrechaba su mano con ﬁrmeza.
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  –Sí –aﬁrmó el a con igual sonrisa y correspondiendo al

apretón de manos con similar fuerza.

Se sentaron y pidieron el a un refresco y él una tónica.

Continuaron presentándose de manera formal y en poco

tiempo el a comenzó a tomar conﬁanza.

–Si alguien nos viese... –se le escapó a Cristina.

–¿Qué pasaría?

–Podrían pensar que se trata de una cita.

–¿Y qué?

–Pues que no lo es.

–¿Cambia eso las cosas?

–No quiero que se confundan conmigo.

–¿Es porque quieres mostrarte “disponible” para

potenciales candidatos, o candidatas, a ser tu pareja?

–¿Cómo? No, no es eso –replicó Cristina, que se

ruborizaba por momentos.

–Entonces, tal vez creas que mi mujer pueda vernos y

pensar que eres mi amante –sugirió él, guiñándole un ojo.

Cristina se quedó muda de la sorpresa, su mirada

huidiza durante unos instantes hasta acabar enfocando

directamente a la mesa. Empezaba ya a sentirse un poco

sofocada y nerviosa, cuando el Psicólogo le dijo en tono

tranquilizador:

–No pasa nada. Sólo era una broma –dijo sonriendo,

justo antes de adoptar una actitud más profesional y

continuar hablando–. Quería que supieras que tus deseos

y necesidades, sean cuales sean, son humanos y tienen

cabida en este mundo. Tienes que aceptarte como eres, pues

hasta aquel o que tú creas “malo” es una parte valiosa de ti

misma.
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  Cristina fue levantando lentamente la mirada hasta

encontrarse con los ojos del hombre.

–¿Era una broma...? –dijo Cristina.

–Una prueba, en realidad. Has de saber que estoy

muy enamorado de mi mujer y el a lo sabe, así que no hay

posibilidad de malentendidos. Pero eres muy guapa, y no

mereces sentirte mal por el o. Ni por el o, ni por otros motivos.

–Otros motivos... sí que los tengo.

–¿Querrías contármelos? –dijo él, bajando la voz y

acercándose un poco, tratando así de establecer un ambiente

de conﬁanza.

Cristina dudó, para seguidamente imitar a su

interlocutor y comenzar a relatarle sus más profundas cuitas:

–Tengo un problema.

–Oigámoslo.

–Me preocupa el... futuro –dijo el a en un tono un poco

misterioso.

–Eso es algo muy común. El signo de nuestros tiempos.

–contestó él, en un tono un poco paternal. Recobrando la

profesionalidad, inquirió:– ¿Hay algo en particular en ese

futuro que te l ame la atención?

–Sí.

–¿Quieres explicármelo?

Cristina hizo una pausa. Inspiró hondo mientras miraba

hacia abajo y, aún con los ojos cerrados, fue inclinando la

cabeza hacia arriba hasta l egar a la altura de la vista del

hombre. Abrió los ojos y sin parpadear, dijo:

–La muerte... –hizo una breve pausa y seguidamente

aclaró:– mi muerte.

28

Francisco Escobedo


___



  –¿Cómo crees que será? –preguntó el Psicólogo en

tono calmado.

–Triste, muy triste. He tenido visiones de mi muerte...

He l orado mucho, horas, al recordar esa situación.

–¿Podrías describirlo?

–Principalmente se trata de sensaciones.

–¿Dolor?

–No –repuso el a con expresión apagada.

–Tristeza.

–Sí, así es –contestó el a tras una pausa.

–¿Tristeza como la de lamentar lo que se pierde?

–No, es algo mucho más profundo.

–¿Abandono?

–No exactamente. Pena por no haber hecho algo que

se quería hacer.

–Entiendo –dijo el hombre mientras se erguía un

poco–. ¿Hay algo de tu actual vida de lo que tengas que

arrepentirte? ¿Algo que te gustaría hacer, pero tu situación

social te impide?

–¿Qué? No, no se trata de eso. ¡Estoy hablando de

visiones del futuro! –dijo el a, un poco alterada.

–¿Cómo sabes que se trata del futuro? El futuro no está

escrito. Siempre podemos cambiarlo.

–En eso último tienes toda la razón, te lo puedo

asegurar. Pero mis visiones, de una forma u otra, siempre

se cumplen.

–¿No podría ser una simple paramnesia? Quiero decir,

un desorden de la memoria, un déjà vu.
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  Cristina miró al hombre con una seguridad que no había

mostrado en toda la conversación y continuó con seriedad su

discurso:

–Sé que es el futuro, porque he tenido muchas visiones,

y todas el as se han cumplido. Sé que han sido reales,

porque he tomado notas de sus contenidos, incluyendo las

circunstancias, la fecha y la hora en que se han producido; y

también el momento y lugar en que se han hecho realidad.

Sé también que se pueden cambiar porque a veces he

tenido una visión, he tomado decisiones diferentes a las que

había pensado en un principio, y entonces he tenido una

visión actualizada, distinta, de algo que luego ha ocurrido

realmente.

–¿Y esas visiones que atribuyes a tu muerte? ¿Son

siempre iguales?

–Han ido cambiando a lo largo de mi vida. Primero se

centraban en la sensación. Con el tiempo, fueron empezando

a abarcar imágenes, que cambiaban pero eran similares.

Añadían detal es.

–¿Cómo fue tu infancia? –interrumpió el hombre,

acercándose ligeramente a Cristina y mirándola desde un

ángulo bajo.

–Je, je –rió Cristina nerviosamente, tal vez por el

cambio de actitud física de su interlocutor–... ¿Quieres saber

si se trata de un trauma infantil?

–Quiero ayudarte, eso es todo. A veces, una vivencia

enterrada en el inconsciente puede bloquearnos y hacernos

sufrir toda una vida.

–Pensé que ese tipo de procedimiento formaba más

bien parte de la Psiquiatría.

30

Francisco Escobedo


___



  –Bueno, a veces se produce un solapamiento –dijo el

Psicólogo, sonriendo. Su tono de voz y la cadencia de sus

palabras inspiraba conﬁanza–. Pero no hay que descartar

la posibilidad de que se trate de una mala experiencia

enquistada, que haya podido marcar tu mente infantil, y que

se haya ido enriqueciendo con imágenes del mundo adulto.

–Pues mi infancia fue muy feliz. Es más, a veces pienso

que esos recuerdos son una especie de refugio. Un lugar

en mi corazón donde puedo acudir siempre que necesite

descanso –Cristina adoptó una actitud soñadora y tranquila

al pronunciar estas palabras–. Es más, con frecuencia mis

visiones de la muerte se hal an precedidas por recuerdos de

aquel a época. El contraste me pone aún más triste.

–¿Cómo es la relación con tus padres?

–Muy buena. Nos vemos con frecuencia, y siguen

siendo las mismas personas cariñosas que siempre he

conocido en mis veinticinco años de vida.

El hombre trató de mostrarse lo más aséptico y

profesional posible, y preguntó:

–¿Algún episodio epiléptico? ¿Antecedentes en tu

familia?

–No, nada de eso.

–¿Tomas algún tipo de estimulante? ¿Drogas?

–¿Yo? Ni loca. Incluso procuro evitar café con

frecuencia; únicamente cuando me encuentro cansada o

me espera una larga jornada: a veces me intensiﬁca las

emociones que siento con esas visiones del futuro.

El Psicólogo cambió de actitud y de ritmo, dejando

transcurrir una larga pausa antes de volver a hablar. En un

tono íntimo, dijo:
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  –¿Te da miedo tu futuro? Ese que parece tan terrible.

–Me invade de tristeza. Quisiera poder cambiarlo, pero

no sé ni cómo ni cuándo se va a producir. Aunque cada vez lo

veo mejor, no puedo saber exactamente dónde estoy ni por

qué. Y sin saber eso, me es imposible encontrar la manera

de cambiarlo.

–Ya veo... Cristina, lo que tú tienes es difícil de

comprender y de aceptar. Si no fuese por las notas que dices

que has tomado y los cambios que has hecho, la cosa sería

bastante fácil. Pero tal como me lo has puesto, creo que lo

más recomendable es que visites a un, digamos, amigo mío

–dijo mientras escribía en un papel.

–¿Un Psiquiatra?

–No.

Cristina miró al suelo y, sin levantar la vista, dijo:

–Crees que estoy loca, ¿verdad?

El hombre midió sus palabras y, hablando despacio,

contestó:

–Creo que tienes un, eh..., don.

–Una maldición, querrás decir –dijo enfática pero

quedamente Cristina, mientras miraba directamente al

Psicólogo.

–Todo son puntos de vista. Llama a este número y

podrás hablar con alguien sobre el particular. Dile quién eres

y que vas de mi parte –dijo, mientras le entregaba el papel

donde había escrito antes.

Cristina lo examinó y observó algo raro:

–Este número es incorrecto. Es muy corto.

–Tú márcalo y verás cómo funciona.

–¿Quién es tu... amigo? –preguntó Cristina.
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  –Alguien con experiencia en estos casos.

–¿Me curará?

–Te sentirás como en casa. Puedes l amar a cualquier

hora. Esta misma noche, incluso.

Y con estas palabras, se levantó sonriendo y se dirigió

a pagar, mientras Cristina miraba aquel número tan extraño.

Cuando Cristina levantó la vista, el hombre se había

marchado.

5

Pedro entró raudo a la oﬁcina. Al í sólo encontró al

Ayudante y persona de conﬁanza de su padre.

–¿Qué ha pasado? –preguntó visiblemente nervioso.

El Ayudante no aparentó inmutarse al decir:

–Lamento comunicarle que el avión en que viajaban sus

padres ha sufrido un accidente.

Pedro, que ya se había estado preparando para lo peor,

reaccionó rápidamente.

–¿Se ha estrel ado? –preguntó, esperando una

respuesta negativa.

–Tuvo una avería fatal durante el vuelo. En este

momento están rastreando el lugar del accidente para ver si

pueden encontrar a los pasajeros.

Pedro notó cómo aquel hombre había puesto toda su

voluntad en pronunciar aquel as palabras de la manera más

monótona y desprovista de emociones posible. Se esforzaba

por no l egar a conclusiones de antemano, actitud por un lado

lógica y por otro lado humana.
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  Pedro se sentía destrozado. Aunque hacía mucho que

sentía a sus padres como extraños, abrazaba íntimamente la

esperanza de volver a tener una relación más cercana. Pero

esta noticia parecía augurar un cambio irreversible, deﬁnitivo.

No me quieren, nunca me han querido. Entonces,

¿por qué me preocupo por el os? Primero me abandonaron

anímicamente, ahora me abandonan físicamente... –pensó

Pedro, abatido.

–¿Dónde están? Quiero ir a ese sitio –resolvió

enérgicamente.

–No se esfuerce, señor. Los especialistas están en

camino. El os saben hacer su trabajo perfectamente. Será

mejor que esperemos sus noticias.

–¡No! Pienso ir, le pese a quien le pese. Disponlo todo

–ordenó.

–Muy bien, señor, avisaré al equipo de rescate para que

lo recojan a usted enseguida. El helicóptero estará listo en

breve –y con el mismo gesto, tomó el teléfono y marcó un

número interno para dar el aviso.

Pedro miró a su alrededor, como si buscase a quienes

ahora podía haber perdido para siempre, y después evitó la

mirada del Ayudante.

–Gracias –dijo con voz rota, y abandonó la habitación

para l orar en privado, antes de unirse al equipo de rescate.

6

–¿Qué tal lo habéis pasado en la excursión? –preguntó

a Damián su madre durante la cena.

–Eh... muy bien. Ha sido muy divertido.
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  –¿Os habéis enterado de la muerte del Papa?

–preguntó distraídamente su padre mientras miraba al

televisor.

–Sí, uno de los chicos l evaba una radio.

–Pobre hombre, en la misma plaza de San Pedro, quién

lo iba a decir...

–¿Le has tocado las tetas a alguna chica? –preguntó

su hermano, con una sonrisa sarcástica.

–¿Cómo?

–Pues con las manos, imbécil, ¿cómo va a ser?

–¿Qué preguntas son esas? ¡Papá, dile algo a tu hijo!

–exclamó la madre.

La crisis energética será un hecho. Expertos de todo

el mundo reunidos en la Conferencia Internacional de la

Energía han redactado un maniﬁesto en el que se recogen

no sólo los motivos por los cuales dicha crisis se producirá,

sino los pasos propuestos a dar para minimizar el impacto de

la misma o incluso evitarla..., decía el televisor.

–Hijo, haz lo que dice tu madre –dijo el padre

inopinadamente, sin dejar de prestar atención a la pantal a.

–Y baja el volumen, que no podemos hablar.

El padre esperó unos segundos, miró de reojo a su

mujer y obedeció refunfuñando.

–Pues yo creo que era el momento perfecto para ligar.

–¡Pero no así!

–Algún día tendrá que ser, ¿no?

–No hagas caso a tu hermano.

–Hijo, haz lo que dice tu madre.

Damián estaba comenzando a ruborizarse, y su

hermano le dijo:
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  –¡Ajá, entonces te gusta una chica!

–¡Déjalo ya! –ordenó la madre; con tono más dulce,

prosiguió:– Damián, hijo, a esta edad es normal que

comiencen a gustarte las chicas. Si me dices quién es, yo

podría hacerme amiga de su madre.

–Creo que no tomaré postre, gracias –dijo Damián, y se

levantó de la mesa.

–Damián, vuelve...

–Hijo, haz lo que dice tu madre.

–¡Lo has asustado, lo has asustado...! –canturreó su

hermano.

–¡Cál ate!

Damián se fue a la habitación, deseando que su

hermano l egase cuando él ya estuviera dormido. Se puso

el pijama y tomó la foto que había en la mesa para apreciar

mejor los detal es: él era sólo un crío, su hermano ya

tenía cara de gamberro por entonces y su hermana estaba

sonriente. Una sonrisa congelada para toda la eternidad.

Dejó la foto sobre la mesa, sacó de donde lo tenía

oculto su más reciente cuaderno de notas y escribió:

13 de mayo de 1981. Querida hermanita: me hubiera

gustado mucho que hubieras venido hoy a la excursión. Te

hubieras divertido de lo lindo con nosotros. ¿Sabes que hay

una chica que me gusta? Se l ama R, es muy guapa y

simpática y saca muy buenas notas en Dibujo. Ojalá pudiera

contarle esto a alguien más, pero tú eres la única persona en

quien confío. Los demás, ya lo sabes, me toman por raro. Y

lo harían aún más a partir de ahora si supieran lo que me ha

pasado. Verás: íbamos a cruzar un río, y me caí en él. Todos
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  se rieron, menos R. Pero cuando me senté a que se secara

la ropa...

Damián siguió describiendo lo sucedido con todos

los detal es que la premura le permitía. No quería que su

hermano descubriese que l evaba una especie de diario.

Cuando hubo terminado, lo guardó en su escondrijo. Mañana

iré a ver a mi hermana y le leeré la carta –concluyó, mientras

se acostaba.

Al cabo de un rato, el hermano de Damián entró en la

habitación y mientras se ponía el pijama, dijo sin la mejor

vergüenza:

–Si te gusta una chica, piensa en el a cuando te hagas

pajas. Da más gustito.

Pero Damián no lo escuchó: l evaba ya unos minutos

soñando con Rebeca.

7

Por la ventana de la habitación entraba la luz de la

Luna, iluminando fantasmalmente el papel que le entregó el

Psicólogo. Cristina miraba casi hipnóticamente el número en

él escrito.

Este número no es normal. Pero, ¿y si funciona

realmente? ¿Y si me contesta alguien, le cuento mi vida y

acaba diciéndome que soy un bicho raro? ¿O ese alguien

resulta ser un bicho raro? Podria avisar a mi amiga, y así

por lo menos alguien sabría lo que estoy haciendo, por si me

pasara algo. O a mis padres. Pero no, el os creen que ya no

me ocurre esto... No sé qué hacer. ¡No quiero pedir ayuda!

¡No soy una niña desvalida! –pensó.
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  Cristina se paró a considerar las opciones durante unos

instantes. Tenía que tomar una decisión.

De acuerdo, l amaré. Pero no desde aquí. Puedo salir

a la cal e y buscar un teléfono público. Así no me tendrán

localizada. Aunque claro, salir a estas horas a hablar por

teléfono, teniendo uno en casa... menudo disparate. Además,

podrían saber dónde vivo a través de mi amiga. Qué más da.

–concluyó.

Cristina decidió ﬁnalmente l amar desde su casa. Muy

poco después de marcar el número, oyó un breve sonido

electrónico y luego un chasquido que parecía indicar que

al otro extremo habían descolgado. Esperó a que alguien

contestase, pero no oyó más que un casi imperceptible

zumbido electrónico que cambiaba de tonalidad, como si se

tratara de una música aleatoria tocada a bajo volumen en la

habitación de al lado.

–¿Hola...? –inquirió Cristina, sin obtener respuesta.

Esto es una locura; o una broma de mal gusto. Y no

estoy muy segura de qué me parece peor... Voy a colgar.

En ese momento, oyó una voz lejana y monótona que

decía en un tono perfectamente aséptico y asexuado:

–¿Quién l ama, por favor?

–Eh... soy Cristina, un Psicólogo me dio este número...

Cristina se sintió un poco ridícula por no recordar el

nombre, pero antes de que pudiera tratar de hacer memoria,

oyó:

–Un momento, por favor. Enseguida la atenderán.

–Gracias.

De nuevo, volvió a oir el mismo zumbido electrónico

cambiante, pero esta vez durante más tiempo. Cristina miró
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  por la ventana, ensimismada, y creyó ver moverse las ramas

de los árboles del parque de enfrente al ritmo del extraño

sonido que la mantenía en espera. Cerró los ojos y no pudo

por menos que imaginar que estaba en una especie de

chatarrería, en total contraste con la decoración elegante y

delicada de su casa. Se sentía completamente fuera de lugar.

Al ﬁn:

–¿Es usted Cristina? –dijo una voz educada, con más

matices humanos que la que había escuchado antes.

–Sí.

–¿Ve usted... digamos... cosas que nadie más ve?

Cristina se sobresaltó. ¿Le habrán hablado de mí?

–Sí –respondió en un tono seco.

–La esperábamos. Por favor, no cuelgue.

–¿Oiga...? –respondió Cristina rápidamente, pero su

interlocutor la había abandonado.

De nuevo el zumbido electrónico, pero pasados unos

segundos cesó. La l amada había terminado.

Vaya... entonces se trata de una broma. Pues no me ha

hecho maldita la gracia.

Cristina arrojó el teléfono a la cama, enfadada. Se

asomó a la ventana, y miró afuera. La cal e estaba en paz

y el parque se encontraba vacío. Solitario.

Abandonado, tal vez –pensó Cristina–. De acuerdo.

Esta es la noche de las locuras. Saldré a pasear.

Y sin pensárselo demasiado, se vistió y bajó al parque,

a pasear bajo la luz de la Luna. El parque era lo que más

le gustaba a Cristina de la lujosa zona residencial en la que

vivía. Le daba paz para pensar. O para no hacerlo.
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  Después de un rato de pasear, gozando de la

temperatura y la tranquilidad de la noche, se calmó y se dijo:

No merece la pena darle más importancia. Es una

broma de mi amiga. Se ha compinchado con ese hombre

para reirse de mí, y ya está. Ya encontraré la manera de

devolvérsela.

Mucho más relajada, Cristina entró en su casa y se

dirigió a su habitación para gozar de un sueño reparador.

Tan relajada, que no advirtió que la luz de su contestador

automático indicaba que tenía un mensaje.

8

El sol no se atrevía a mostrarse aún, cuando el

helicóptero que transportaba al equipo de rescate l egó al

lugar del accidente. Pedro iba tan bien equipado como el

resto, por lo que rápidamente comenzó a ojear la escena con

su visor de infrarrojos. Quería estar en primera línea por si

aún había algo que hacer.

Mis conocimientos de primeros auxilios son limitados,

para eso l evamos a los expertos. Pero ni el os ni nadie

pueden pedir perdón a mis padres por mí. Sólo yo puedo,

y lo haré. –pensó Pedro.

Durante el viaje, Pedro había reconocido que, aunque

el os no lo hubiesen tratado todo lo bien que él esperaba, eran

sus padres; eran humanos, con todo lo que el o implicaba,

tanto lo positivo como lo negativo.

Triste es que sea en los peores momentos de la vida en

los que uno muestra lo mejor que l eva dentro –pensó Pedro,

en la primera manifestación espontánea de ﬁlosofía de su
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  vida. Pues él, descorazonado por la tan erosionada relación

con sus padres, había crecido dando valor sólo al bienestar

material. Pero eso se había terminado.

Se secó las lágrimas y descendió del helicóptero. Todos

buscaban los cuerpos (nadie se atrevía a pronunciar la

palabra cadáveres) de los pasajeros, pero no aparecían.

Tras unos minutos de intensa búsqueda, uno de

los miembros del equipo de rescate hal ó el cuerpo del

piloto. Estaba tan desﬁgurado, que el rescatador optó por

comunicarlo en voz baja a sus compañeros más próximos

para que Pedro no lo oyera.

Guiado tal vez por una especie de instinto ﬁlial, Pedro

encontró entre los restos el maletín de su padre, reventado

por el impacto, pero conservando algo de su contenido. Ojeó

el interior, encontrando documentos relativos a los negocios,

y un cuaderno de notas escritas a mano. Examinó con

detenimiento este último. En su parte ﬁnal, con fecha del día

anterior, pudo leer lo siguiente:

Sé que la enfermedad me está matando, y temo que mi

hijo Pedro haya podido heredarla. En cualquier caso, estoy a

punto de terminar algunos tratos que van a permitir ocupar un

puesto más tranquilo en la Dirección del grupo de empresas.

Mi mujer está de acuerdo conmigo en que esta no

es vida para nosotros, y que necesitamos un respiro. Por

eso, cuando vuelva del viaje de mañana, daré las órdenes

necesarias para que se inicie el proceso y así podamos estar

más tiempo con nuestro hijo. Lo he descuidado tanto, que

probablemente no quiera saber nada de mí. Pero ahora será

diferente. Le propondré que siga con el negocio, pero sin

obligarlo a nada. Incluso si acepta, tendremos un período de
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  vacaciones para conocernos mejor. Será magníﬁco.

Dios... sé que me he apartado tanto de él que

prácticamente somos extraños. Pero necesito reparar el

daño. Necesito que él crea en mí como yo creo en él. Por

desgracia, parece que sea en los peores momentos de la

vida en los que uno da lo mejor de sí mismo. Aunque también

pudiera ser que los médicos se equivocasen...

Ahora estoy completamente seguro de que tanto

trabajar para que las cosas marchasen solas y así poder

estar con Pedro ha sido un error gravísimo. ¿Qué edad tiene

ya? ¿Veinte? ¿Veintiuno? Me avergüenzo de no saberlo.

Podría haber intentado estar con él en el día a día. ¿Cual

fue el último cumpleaños que celebramos juntos? Fue a los

quince, o tal vez a los dieciséis...

Pero mañana será todo distinto. Pedro sabrá que tiene

padre y madre, e iniciaremos una nueva vida los tres juntos.

Pedro l evaba l orando ya un rato cuando terminó de

leer estas palabras.

Papá, mamá... perdonadme, por favor... perdonadme...

Dios mío, ¿qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer ahora?

Un miembro del equipo de rescate apoyó una mano en

el hombro de Pedro y lo miró con cara de fatalidad. Otro

de sus compañeros había encontrado los cuerpos de sus

padres, sin vida.

9

La crisis energética será un hecho. Expertos de todo

el mundo reunidos en la Conferencia Internacional de la

Energía han redactado un maniﬁesto en el que se recogen
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  no sólo los motivos por los cuales dicha crisis se producirá,

sino los pasos propuestos a dar para minimizar el impacto de

la misma o incluso evitarla. Desde dejar de usar combustibles

fósiles hasta emplear bombil as de más eﬁcacia y menor

consumo, la lista recoge varios cientos de medidas que

afectarán a la industria y a los consumidores por igual. El

resultado, con suerte, será un mundo mucho más limpio y

sostenible a largo plazo. Queda por ver si las medidas serán

adoptadas por los interesados.

Conmoción en el mundo religioso. La fecha del 13 de

mayo de 1981 será una que la comunidad Católica mundial

recordará con profunda tristeza en los años venideros. Juan

Pablo II, tras poco más de dos años y medio de papado, ha

muerto en la plaza de San Pedro en Roma por el disparo

de un arma de fuego. En 1300 años no había sucedido algo

comparable. Por otra parte, algunos grupos de creyentes han

manifestado su preocupación por la posible validez de la

Profecía de San Malaquías. Según ésta, el próximo Papa

podría ser el penúltimo, o incluso el último, si surgiese algún

Antipapa durante su Pontiﬁcado.

El Historiador apagó el receptor de televisión. Apenas

había comenzado a lucir el sol en el nuevo día, y ya se habían

reunido los principales asesores del recién fal ecido Papa.

Los demás especialistas de la Iglesia presentes

guardaban silencio. En el Vaticano se vivían momentos de

amargura, pero también de tensa espera. No se trataba sólo

de poner en marcha el proceso por el cual sería elegido un

nuevo Papa, sino de la preocupación que muchos albergaban

al respecto de la posible certeza de la Profecía de san

Malaquías.
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  –¿Qué opinan ustedes? –preguntó el Historiador.

–Usted es el experto.

Bien sabe Dios que a veces preferiría no serlo –pensó

con cierta amargura.

–Mi misión es conocer lo que ha pasado, no predecir lo

que va a pasar. Sólo puedo tratar de interpretar las cosas lo

más fríamente posible.

El Historiador hizo una pausa para valorar el clima de

su audiencia, tras lo cual prosiguió su discurso:

–Se ha hablado innumerables veces de la Profecía de

San Malaquías, tanto aﬁrmando su certeza como negándola.

Pero lo que sí es seguro es que, con independencia de su

valor, la opinión que nuestros ﬁeles tengan de el a es de

vital importancia para la continuidad de nuestra misión. Si por

algún motivo pensaran que el ﬁnal está cerca, probablemente

creerían que ningún esfuerzo en favor de la fe tiene valor.

–¿No es eso un poco contradictorio? Si el ﬁnal está

cerca, cerca está el momento de ser juzgado, y por lo tanto,

mejor habría de ser nuestro comportamiento.

–Probablemente sea así, según la lógica. Pero

recordemos que la carne es débil, y que el ser humano no

se comporta siempre de forma lógica.

–Bueno, creo que de momento nuestra principal

preocupación debería ser prestarle el máximo apoyo al nuevo

Pontíﬁce que habrá de guiar a nuestra Iglesia.

–Por supuesto –concluyó el Historiador.

Mientras la Iglesia siga teniendo sentido en este mundo,

al menos –pensó, intranquilo.
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  10

Ahhh, qué bien sienta un buen sueño. Casi estoy

tentada de perdonar la gamberrada de mi amiga... –pensó

alegremente Cristina.

Se preparó un desayuno energético y ligero, como era

su costumbre, y se dispuso a afrontar la jornada de la mejor

manera posible.

Mientras comprobaba en el espejo del salón cómo le

sentaba la ropa que había elegido para ese día, se percató

de que el contestador automático le indicaba con insistencia

que tenía un mensaje.

Pero si yo tengo un sueño ligero... ¿será de anoche,

mientras paseaba? –pensó mientras pulsaba un botón en

el aparato, el cual rebobinó la cinta y la reprodujo desde el

principio, dejando oir primero el mismo zumbido electrónico

que había escuchado anoche y después la misma voz

aséptica, que decía:

Espero que escuche este mensaje antes de salir de

su domicilio mañana por la mañana. Gracias por darnos la

conﬁanza suﬁciente para l amar. Por favor, guarde el secreto

de esta comunicación y de nuestra existencia. Somos un

grupo de personas que, como usted, tiene un don. Cada

uno de nosotros sabe lo que es vivir entre gente que jamás

comprenderá lo que nos sucede o que, en el peor de los

casos, nos trataría como a monstruos de feria.

Nuestro grupo no tiene por objetivo consolarnos unos

a otros, o vengarnos de quienes nos hayan tratado mal por

ser como somos. Lo que más nos importa es usar nuestros

dones en provecho de la Sociedad. Sé que esto sonará
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  pretencioso, pero es mucho lo que podemos hacer si unimos

nuestras fuerzas. Estamos mejor capacitados que la mayoría

y, por lo tanto, es justo que pongamos nuestra habilidad al

servicio del bien común.

Si desea tener una conversación en persona con

alguien que la comprenderá mejor que nadie antes la haya

comprendido, sin compromiso de unirse a nosotros, por favor,

marque el número que le dieron y diga su nombre y que

está de acuerdo. Si no desea volver a oir hablar de nosotros,

sólo olvídenos. Tiene de plazo hasta mañana por la noche.

Gracias.

El contestador automático emitió un pitido y luego

detuvo la cinta, al tiempo que apagaba el indicador de

mensajes sin escuchar.

Cristina se quedó mirando al aparato, sin saber cómo

reaccionar.

Es una broma –pensó.

Se miró al espejo con cautela, pues de alguna manera

esta clase de objetos tenía la extraña cualidad de potenciar

sus visiones. Vio una mujer joven, atractiva, dotada de

cualidades personales y materiales que otros envidiarían...

pero sola. Con familiares, pero sola. Con amigos, pero sola.

Bien vestida, pero fuera de lugar en una casa tan elegante.

Algo en su corazón le recordaba a cada momento que

el a era diferente, que tenía algo especial. No pensaba que

fuese un don, sino más bien lo contrario. Y, sin embargo,

ahora parecía que podía haber más gente como el a, gente

que no la considerase un bicho raro.

¿Será una broma?

Una broma, sí, una muy elaborada. Voces extrañas.
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  Sonidos estrambóticos. Mensajes misteriosos. Estaba claro

que nada de eso podía ser en serio.

Pero, ¿y ese número de teléfono tan peculiar? –se

preguntaba Cristina.

Ese número no podía corresponder a un teléfono

normal, pues era demasiado corto. La explicación era bien

sencil a: de alguna manera, habían intervenido su línea

telefónica.

Bien, –resolvió lógicamente– la única manera de

averiguarlo es l amar desde otro teléfono, uno que no esté

en mi recorrido habitual. Así me quitaré la duda de encima.

Y, habiendo l egado a esta triunfal conclusión, salió

contenta por la puerta dispuesta a enfrentarse a un día de

trabajo. Y a un misterio que, estaba convencida, acabaría

siendo una broma de corte adolescente.

11

Pedro estaba comenzando a aceptar los hechos.

Pero, acostumbrado como estaba a independizarse de sus

emociones negativas derivadas del abandono de sus padres,

había resuelto no l orar más. Ya habría tiempo para eso.

Ahora era el momento de la acción. Mientras el

ayudante de su padre se ocupaba de hacer las gestiones

para el entierro y el funeral, él se concentró en repasar las

notas de su padre con respecto a los tratos que estaba a

punto de hacer.

Durante horas, Pedro estuvo haciendo lo que no había

hecho en años: el equivalente a un curso acelerado sobre

todas las empresas e industrias en los que tenía intereses
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  su padre, así como el capital monetario y humano del que

disponía. Quería saber exactamente lo que estaba pasando.

Afortunadamente,

su

madre

era

una

persona

muy organizada y había tomado múltiples anotaciones,

acompañadas

de

recortes

de

prensa,

referencias,

estadísticas... comprendió al verlo que era la pareja ideal

de su padre: no sólo en lo emocional, sino en lo profesional.

También comprobó que además de tener intereses en

lo que era de aplicación más inmediata, los tenían también en

áreas de investigación cientíﬁca y técnica. Además, recibían

informes acerca de los avances que iban a tener importancia

a corto y medio plazo.

Ordenando y combinando los documentos de ambos

progenitores, podía obtener una visión bastante aproximada

de lo que estaban preparando.

Biología... Medicina... Informática... Física... ¿qué

querían hacer?

Ante Pedro se abrió el abismo de lo evidente. Recordó

las palabras de su padre, escritas a mano en su cuaderno de

notas: “Sé que la enfermedad me está matando, y temo que

mi hijo Pedro haya podido heredarla.”

Dios... no sólo quería encontrar una cura para sí

mismo... quería curarme a mí también.

Pedro resistió todo lo que pudo, pero una lágrima se

abrió camino a lo largo de su rostro. Luego otra. Y otra.

Muchas las siguieron. Pero en ningún momento dejó Pedro

que sonido alguno saliera de su garganta.
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  12

Cristina no había podido quitarse de la cabeza durante

toda la mañana el recuerdo del mensaje que había recibido

en su contestador. Al l egar la hora de la comida, en lugar de

bajar a la cafetería habitual, tomó un taxi y viajó sin un rumbo

deﬁnido, sólo siguiendo los semáforos abiertos, durante más

de veinte minutos.

–Pare aquí, por favor –le indicó Cristina al conductor.

Tras pagar la carrera, Cristina se apeó del vehículo y

comenzó a recorrer cal es en zigzag, hasta que encontró un

bar de aspecto bastante precario. Entró en él.

La decoración parecía de ﬁnales de los sesenta, y

estaba claro que los cambios menores que había sufrido

no habían sido demasiado afortunados. Podía verse que las

paredes estaban oscurecidas por el humo de innumerables

fumadores, detal e que se conﬁrmaba al apreciar Cristina la

silueta de algún cuadro decorativo más moderno que el resto,

y que dejaba ver un trozo de pared más claro.

El ambiente acompañaba, pues la clientela parecía ﬁel

al local, y las conversaciones se mantenían a un nivel de

volumen adecuado.

Vaya, parece que todavía queda educación en este

mundo –pensó Cristina.

Una música comenzó a sonar. Cristina miró en

dirección al sonido, para descubrir a un joven que la miraba

con expresión alegre. A su lado, una gramola en la que

acababa de poner una moneda y seleccionar una canción.

–Dedicada a ti, ¡guapa! –le dijo abiertamente con una

sonrisa.
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  Cristina correspondió el gesto, pero inmediatamente

volvió el rostro para buscar a alguien detrás de la barra.

–¿Tienen ustedes teléfono? –preguntó Cristina.

–Ahí detrás. Es de monedas –respondió el camarero.

–Gracias.

Aún quedaban teléfonos de ﬁchas, pero ya eran

escasos. Cristina descolgó el microteléfono, puso una

moneda en el aparato, y marcó el número que le habían dado.

De nuevo, Cristina oyó el breve sonido electrónico,

el chasquido de descolgar y luego el curioso zumbido

electrónico cambiante. Esperó. La música de la gramola

seguía sonando, enmascarando las conversaciones de los

demás.

–¿Quién l ama, por favor? –preguntó la voz aséptica

que ya conocía.

Cristina dudó un momento. Le había pil ado por

sorpresa que el número funcionase realmente desde un

teléfono ajeno.

–Soy Cristina, y estoy de acuerdo. ¿Qué hay que

hacer?

–Un momento, por favor. Enseguida la atenderán.

¡Es una grabación! ¿Seré tonta?

El zumbido electrónico cambiante al que ya estaba

acostumbrada sonó durante unos segundos, dando paso a

la misma voz que la atendiera la noche anterior:

–Entonces, ¿le interesa nuestra oferta?

–Sí, quiero hablar con usted. Sin compromiso de ningún

tipo –dijo Cristina con educación, pero con ﬁrmeza. Estaba

dispuesta a que la tomaran en serio, fuera esto lo que fuera.
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  –Naturalmente. Si no le importa, podemos quedar

después de su trabajo. Supongo que preferirá un territorio

neutral, así que puede usted escogerlo.

Están en todo. Muy bien, los pondré a prueba, a ver si

es cierto que me esperaban.

–Cerca de mi trabajo hay una estación de metro, lo

tomaré al terminar mi jornada e iré hasta la última estación,

en el sentido más largo. Al salir, iré a un parque que

está próximo. ¿Le sirve esta descripción? –propuso Cristina,

consciente de que le sería imposible asistir a su clase de

Tai Chi.

–Sí, perfecto. Al í estaré –dijo su interlocutor

inmediatamente.

–¿Cómo lo reconoceré?

–No se preocupe: yo la reconoceré a usted. Muchas

gracias, nos veremos luego. Que pase un buen día. Y no se

demore, está usted bastante lejos de su lugar de trabajo, y

aún no ha comido.

Cristina se quedó sorprendida al oir estas palabras, tras

las cuales oyó un chasquido y el típico sonido de terminar la

l amada telefónica.

¿Me siguen? ¿Me espían, tal vez? –pensó, mientras

miraba a uno y otro lado. No parecía haber gente sospechosa

a su alrededor, pero no sabía realmente a qué atenerse. Ya

no estaba tan segura de que se tratase de una broma.

Cristina recuperó el sentido de la realidad, miró su reloj

y se dio cuenta de que, efectivamente, debía regresar a su

trabajo.
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  13

Damián se había levantado aquel a mañana contento,

muy contento. La noche había sido generosa en recreaciones

oníricas de situaciones muy dulces en las que siempre estaba

acompañado de Rebeca. Apenas se daba cuenta de el o,

pero su joven corazón se estaba enamorando por primera

vez.

En clase no había hecho más que mirar a Rebeca. Hoy

tocaba Dibujo, y al í era donde el a se desenvolvía mejor. Por

otra parte, procuró mostrar lo mejor de sí mismo en la clase

de Idioma, que era la que mejor se le daba a él.

Por la tarde, volvieron a casa como normalmente,

aunque Damián tenía otros planes más interesantes para

cuando terminase los deberes. Pero no quería descubrirlo

aún. Guardó silencio la parte del trayecto común con Rebeca,

y se sonreía para sus adentros pensando en lo que haría

después.

Cuando hubo concluido los deberes, hechos más

rápido que nunca, salió de su casa en dirección a la de

Rebeca, planteándose la mejor manera de enfocar la visita.

Estaba nervioso.

“Hola. Me gustas. ¿Te gusto yo a ti?” No, demasiado

directo, no permite una retirada honrosa si me dice que no.

“Me gustó mucho cómo me trataste ayer.” ¡Nooo, eso suena

a madre, y yo no quiero que me adopte!

Pensamiento tras pensamiento, Damián esperaba

encontrar una frase genial con la que empezar la que podría

ser una hermosa relación. Aunque, por supuesto, él no

pensaba en el o como una “relación”. Esa era una palabra
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  de personas mayores. No, para él, era algo más bonito. Más

dulce. Algo que, sin duda, sería la máxima felicidad que se

podía alcanzar. Estar juntos. Ser novios.

Novios –pensó Damián, sonrojándose.

A pesar de su paso lento, acabó l egando ante el bloque

donde vivía Rebeca sin tener aún una frase con la que

empezar. Nervioso, casi temblando, se detuvo ante el portero

electrónico.

Los segundos pasaban, y Damián aún no resolvía

cómo comenzar. Al ﬁn, la lógica dictó que cualquier manera

posible pasaba necesariamente por l amar antes al timbre

de la casa de Rebeca. Se secó el sudor de la mano y, aún

nervioso, pulsó el botón.

–¿Quién es? –dijo una voz femenina, con un sonido

familiar, pero alterado por el circuito del portero electrónico.

Damián dudó, pues podía tratarse de Rebeca o también

de su madre. Decidió ser cauto:

–¿Está Rebeca? –preguntó, con voz ligeramente

temblorosa.

–No, ha salido hace un rato con un amiguito. ¿Quién

eres?

Damian sintió como si la tierra se lo tragase. “Con un

amiguito...” ¿Quién podrá ser? Un compañero de clase, tal

vez. En ese caso, lo podría tener vigilado, pero si no...

–Eh... soy Damián –dijo débilmente.

–Bueno, yo le diré que has estado aquí.

Un chasquido le conﬁrmó que la madre de Rebeca

había colgado el microteléfono.

Damián se sintió de repente solo.

Abandonado.
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  Rebeca... jolín, no puede ser. ¿Y ahora, qué?

Y, tal vez como respuesta a su pregunta, la puerta del

bloque de Rebeca se abrió, y por el a salió Daniel, el hermano

menor de el a. Daniel lo saludó distraídamente, pero Damián

le devolvió el saludo de manera más cordial. Pues Damián

había creído encontrar en el hermano de Rebeca la l ave del

corazón de el a. O, al menos, la l ave para entrar en casa de

Rebeca con frecuencia sin levantar sospechas.

Justo en aquel momento, un hombre de pelo rizado y

una joven casi albina caminaban cerca de al í. La joven se

detuvo de repente, sobresaltada, y el hombre se inclinó hacia

el a:

–¿Has sentido algo? –preguntó con voz suave.

La joven miró nerviosamente a su alrededor y, tras unos

instantes de indecisión, aﬁrmó con un gesto de su cabeza.

Levantó una mano e indicó en dirección al portal de la casa

de Rebeca.

14

Cristina se sentía un poco incómoda con la idea de

encontrarse con un extraño que, por lo que parecía ser, la

tenía vigilada. Sabía más de el a de lo que podía ser normal

en alguien que no la conocía, lo cual reforzaba la idea de que

todo era una broma.

Pero la l amada ha sido desde un teléfono público. No

puede estar intervenido también. A menos...

A menos, claro está, que no se tratara de una broma.

Cristina miraba a los demás viajeros del vagón, y no

podía dejar de pensar que alguno de el os podría ser
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  el misterioso interlocutor del teléfono. Prestaba atención

cuando hablaban, por si su voz era como la que había

escuchado anteriormente; más en vano.

Esto parece una película de espías. Sólo que aún

no he podido averiguar si soy la víctima, la protagonista o

simplemente una actriz secundaria...

Una tras otra, las estaciones se iban sucediendo.

Unos pasajeros se apeaban en las paradas y otros se

incorporaban. Pocos se mantenían. Cristina conocía ya los

rostros de todos los que estaban en el vagón en el momento

en que el a inició su viaje. El último de el os se apeó cuando

aún faltaban varias paradas para terminar el recorrido.

Entonces, no estaba aquí. A menos que luego haya

tomado un taxi... Tengo que dejar de darle vueltas a esto.

¡Me estoy volviendo loca!

Al l egar al ﬁnal del recorrido, Cristina fue la última en

bajarse del vagón. Mientras caminaba con paso lento, miraba

discretamente a uno y otro lado en busca de algún rostro, de

alguna voz que pudiera identiﬁcar, pero no tuvo suerte.

En uno de los pasil os había un hombre tocando una

destartalada guitarra. Cristina se detuvo ante él y se quedó

quieta, escuchando durante más de un minuto los lastimeros

sonidos que el ejecutante le arrancaba al instrumento. Por

ﬁn, el improvisado intérprete terminó su canción, y Cristina

permaneció inmóvil durante unos segundos. El hombre la

miró con cara extrañada, y le dijo:

–Oiga, ¿le pasa a usted algo? –preguntó con una voz

rota.

Cristina reaccionó de repente, como si le hubiesen

arrojado agua fría a la cara. Sacó una moneda de su bolso,
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  la dejó con las demás en el suelo, en una gorra sucia que

hacía las veces de platil o, y se alejó de al í con paso ligero.

El hombre le dio las gracias, pero Cristina no lo oyó.

Finalmente, subió por las escaleras que la l evaría a

la superﬁcie. Superada su reticencia inicial a acudir a esta

extraña cita, deseaba librarse cuanto antes del agobio que

sentía al recorrer los en apariencia interminables túneles.

Al ﬁn, aire fresco –pensó, cerrando los ojos e inspirando

profundamente, deleitándose en el proceso.

Cristina caminó despacio hacia el parque, siempre

observando discretamente a los viandantes, pero sin l egar

a percibir algo sospechoso. Llegó a su destino y se sentó en

un banco vacío. Siguió con la mirada a cada persona que

entraba en su campo de visión, pero una y otra vez obtenía

la misma sensación de futilidad.

¿Qué espero ver, realmente? Sólo conozco una voz.

Un perro negro con las patas de color castaño claro

y el pecho blanco se acercó a el a, meneando el rabo.

Parecía que le sonreía con su aﬁlado morro, pero el a sabía

que, en realidad, no hacía más que regular su temperatura.

Seguramente, había estado jugando con su dueño y ahora

quería descansar.

–¡Hola, guapo! –le dijo Cristina mientras lo acariciaba

en la cabeza y el perro agachaba amablemente sus grandes

orejas triangulares.

–Bonito animal –pronunció a su espalda la voz que

había oído por teléfono–. Un pastor suizo. Muy noble.

Cristina se volvió, sobresaltada, mientras que el perro

acudió a la l amada de su dueño.
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  –Tú debes de ser Cristina –prosiguió el hombre–.

Espero que no te importe que te tutee. Por teléfono es distinto

–y con un gesto perfectamente estudiado, se quitó las gafas

de sol que l evaba.

–¿Y tú eres...? –preguntó el a a su vez, aceptando y

adoptando el tuteo.

–04.

–Lo imaginaba. Eres un espía, ¿verdad? O, al menos,

crees serlo.

El hombre sonrió, y dijo:

–No, no se trata de eso. Es una historia un poco larga,

pero te la resumiré. ¿Damos un paseo mientras te la cuento?

–¿Adónde vamos?

–Aquí mismo, no tenemos por qué movernos del

parque.

–Está bien.

Cristina se levantó y ambos iniciaron un paseo. El perro

seguía jugando alegremente con su dueño.

15

Sonó el timbre de la puerta y el corazón de Damián se

aceleró. Llevaba más de una hora jugando con Daniel a los

videojuegos de su consola en aquel gran televisor en blanco

y negro. Algunas partidas se las dejaba ganar, pero en otras

le costaba, o simplemente no podía.

Este niño... sólo tiene diez años, pero sus reﬂejos están

muy bien entrenados. Aunque tampoco me conviene ganarle

siempre... eso haría que no quisiera jugar conmigo más.
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  Al cabo de unos segundos, Rebeca entró en el salón y

vio a Damián y a Daniel, sentados en el suelo, con sendos

mandos de palanca y la mirada ﬁja en el televisor.

–¡Damián! ¿Qué haces tú aquí? –preguntó, bastante

extrañada, causando que el interesado la mirase.

–¡Bieeen! ¡He ganado! ¡Gracias, hermanita! –gritó

alegremente Daniel, que había aprovechado la distracción de

su oponente para marcar un último y deﬁnitivo tanto.

–Pues... ya lo ves, jugando con Daniel. Es un genio de

los videojuegos.

–Ya veo, ya. Te hacía más maduro –repuso Rebeca, con

clara intención de pinchar.

Damián estuvo a punto de replicarle, pero preﬁrió

aguantarse. La idea era irse haciendo cada vez más habitual,

hasta que Rebeca fuera bajando la guardia, y así poder ganar

su conﬁanza desde dentro de su territorio. Pero su misterioso

competidor convertía esto en una carrera contra reloj. En su

lugar, dijo:

–¿De dónde vienes?

–De pasear –respondió el a rápidamente.

–¿Sola?

–¿A ti qué te importa? –replicó en un tono defensivo.

–Tu madre me dijo que habías salido con un amigo.

Rebeca se sintió un poco acorralada. No sentía ganas

de dar explicaciones, no tanto por lo que hubiera hecho o

dejado de hacer, sino por preservar su intimidad por principio.

Ya tenía un padre, no quería tener más.

–Pues sí, ¿y qué?

–Y nada, era por si yo lo conocía, y así podíamos salir

los tres juntos.
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  Rebeca se detuvo unos segundos a considerar su

respuesta. Su hermano Daniel la miraba, no entendiendo

muy bien lo que se estaba cociendo en el ambiente.

–Es Gabriel –repuso ﬁnalmente, dando a entender con

su actitud que no concebía natural ampliar el cupo.

Damián se sintió repentinamente incómodo.

¡Gabriel! Ese creído, antipático, pedante, hijo de papá.

Nada menos que Gabriel. ¿Qué habrá visto Rebeca en ese

imbécil?

Gabriel era compañero de clase de Damián y Rebeca,

y causaba una reacción bastante fuerte entre los demás. O

bien despertaba un rechazo como el que sentía Damián, o

bien una misteriosa atracción y deseo de formar parte de su

grupo de amigos.

Claro que, para Damián, esa atracción no tenía nada de

misteriosa: Gabriel era de familia adinerada, vestía siempre

bien, lo l evaban al colegio y lo recogían en coche, tenía

siempre cosas nuevas y, había que reconocerlo, fascinantes

(fue el primero de la clase en tener un reloj digital de pulsera,

años atrás)...

Pero también era prepotente, pagado de sí mismo,

demasiado conﬁado en que el dinero de sus padres lo podía

todo. Hablaba desde una seguridad excesiva para un chico

de su edad, la misma de Damián y Rebeca; probablemente,

resultado de las clases particulares que recibía fuera del

horario escolar.

Damián nunca había sentido simpatía por Gabriel y su

grupito. Pero ahora, además, lo percibía como competidor,

como oponente. Damián era de una familia trabajadora,

humilde y honrada, que con gran esfuerzo había conseguido
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  pagarle los estudios en un colegio privado. Rebeca estaba en

las mismas circunstancias. Gabriel, no.

Rebeca y yo tenemos más cosas en común. ¿Por qué

sale con él, y no conmigo?

Estaba claro que una estrategia directa no le iba a l evar

al éxito. Pero ahora que podía entrar en casa de Rebeca de

manera habitual, podía también minar la admiración que el a

pudiera sentir por Gabriel.

O trocarla en una admiración hacia mí –pensó Damián,

sonriendo para sus adentros.

–¡Venga, otra partida! –propuso alegremente Daniel.

–Tengo que irme –contestó Damián.

–¡La última, anda!

Damián miró momentáneamente a Rebeca, y luego se

volvió a Daniel.

–Vale, la última. Que tus papás querrán ver la tele.

Mientras Damián y Daniel echaban esa última partida,

Rebeca cogió un tomo de la enciclopedia de arte que tenían

en el mueble del salón, se metió en su habitación y cerró de

un portazo.

Damián miró hacia aquel a puerta cerrada, y volvió a

perder ante Daniel. Mientras éste reía, Damián miró el reloj y

se dio cuenta de lo tarde que era.

–¡Tengo que irme! ¡Pero ya verás la próxima vez!

–exclamó Damián mientras se levantaba.

–¡Ya verás tú! ¡Ja, ja, ja, ja, ja...! –replicó su oponente,

exultante de alegría.

Maldita sea... se me ha hecho tan tarde que no he ido

a ver a mi hermana..., pensó preocupado, adornándola en su

mente de necesidades y defectos que, por desgracia, ya no
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  tenía la capacidad de poseer. Pero mañana, sin falta, iré y le

leeré la carta. Pase lo que pase.

16

Todo a su alrededor parecía normal: niños en bicicleta

o jugando a la pelota, niñas saltando a la comba o haciendo

ﬁligranas con una goma elástica, perros jugando con sus

dueños, críos haciendo dibujos en el suelo con una ramita

mientras sus madres conversaban... imágenes que ya le eran

familiares a Cristina por haberlas visto innumerables veces en

el parque que había cerca de su casa.

Ah... pasear entre tanta gente... hace que me olvide de

mis problemas. Casi me siento una más entre el os... pensó

Cristina.

–Ah... pasear entre tanta gente... ¿no te parece una

estupenda manera de olvidar los problemas? ¿De sentirte

una más? –dijo 04.

Cristina lo miró asombrada, y dijo:

–Eso era justamente lo que estaba pensando.

–Lo sé –replicó con una sombra de tristeza–, lo sé.

He tenido que usar mi don contigo anteriormente para tratar

de convencerte de que hablaras conmigo –04 hizo una

pausa–. Te contaré algo –continuó diciendo, mientras miraba

a Cristina con media sonrisa.

Caminaron unos cuantos pasos en silencio, y entonces

04 comenzó su discurso:

–Imagina una red, tejida con un hilo muy ﬁno. Esa

red está, de alguna manera, viva, en permanente cambio. A

cada momento, nuevos hilos se cruzan y otros se destejen.
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  Es imposible abarcarla toda, pues el a misma se extiende

hasta los conﬁnes de la existencia. En sus intersecciones,

sus nodos, se encuentran los seres sensibles. Como nosotros

–dijo, mirando a Cristina–; como el os –señaló al resto de la

gente.

–Las intersecciones somos los seres humanos.

–No sólo los seres humanos; pero sí, con eso nos

bastará por ahora. Esa red constituye la realidad en ese

momento, de manera que aquel os seres que están limitados

por este esquema en sus relaciones con el resto de seres,

son personas corrientes. Son normales, por emplear la

palabra –04 sonrió, divertido por haber usado el vocablo,

como si se tratara de un tabú.

04 era un hombre que aparentaba tener unos cuarenta

años, pero se notaba que la vida lo había tratado mal.

Su ocasional sonrisa estaba rodeada de arrugas que

no parecían estar relacionadas con la edad, sino hacer

juego con las de su frente. Estas últimas delataban una

preocupación casi continua.

–Pero en esta historia hay otras personas, las que

tienen un... don, ¿no?

–En efecto. Las personas como tú y como yo. Las

personas que, por el motivo que sea, no nacieron con esa

limitación natural –04 miró directamente a Cristina–. Algunos

no han sobrevivido a su don, otros han quedado deshechos

mentalmente. Sólo unos pocos han conservado la cordura

y la salud, gracias a un entrenamiento especial... y bien

sé yo que en algunos casos, sin esta disciplina, el ﬁnal es

muy desagradable... –04 pareció estar recordando alguna

mala experiencia pasada al pronunciar estas palabras, su
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  semblante apesadumbrado.

–Yo no he notado ese don desde el principio.

–Has tenido suerte. Casi nadie sobrevive a esa

experiencia si se maniﬁesta antes cumplir los diez años,

aunque depende de la intensidad del don.

–¿Entiendo que el tuyo es... percibir los pensamientos

de los demás? –inquirió Cristina.

04 miró al frente, como si tratase de vislumbrar lo que

había más al á del horizonte. Dejó pasar unos segundos

antes de contestar.

–Algo así –dijo, ﬁnalmente–. En esa red, puedo percibir

la actividad de nodos con los que no tengo un hilo que

me conecte directamente. O mejor dicho, antes de mi

entrenamiento no podía evitar que eso sucediera cada

vez con más frecuencia e intensidad. Tú ves, digamos,

conﬁguraciones parciales venideras de esa red. El futuro.

–Una de las visiones que tengo es una auténtica

pesadil a. Para mí es una maldición, más que un don

–aﬁrmó Cristina, en completo acuerdo con las palabras de

su interlocutor.

–Así lo l aman algunos, y no les falta razón. Porque

l amarlo don es una especie de eufemismo. En realidad, se

trata de un defecto. Es como si atravesásemos las paredes,

aunque no quisiéramos. Pero sabiéndolo controlar, es algo

con lo que podemos beneﬁciar al mundo en su conjunto.

Cristina no las tenía todas consigo, aunque aquel

hombre parecía sincero. Necesitaba creer en alguien, creer

que no estaba sola.

–Y, ¿cómo lo hacéis? Parece un objetivo demasiado

ambicioso.
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  –Nosotros observamos. Constantemente. No nos gusta

dejarnos ver, salvo raras excepciones. Digamos que somos

una especie de mensajeros. De ángeles –aquel as palabras

sonaron como una retahíla, como una especie de frase hecha

preparada al efecto.

–¿Ángeles?

–Nos gusta l amarnos “Los mensajeros de lo oculto”,

porque cada vez que, como en tu caso, hemos tenido

que hablar con alguien para explicarle nuestros ﬁnes o

funcionamiento, hemos acabado explicándole lo mismo que

te he contado a ti. Por no decir lo que descubrimos en el

desempeño de nuestras actividades...

–Ángeles... mensajeros... es un juego de palabras,

¿verdad? La palabra “ángel” signiﬁca “mensajero” en griego.

–Eso es. Alguien se ha entretenido en convertir nuestro

nombre en “Ángeles de la oscuridad”. Signiﬁca lo mismo.

–Sin duda –repuso Cristina tras un instante–, pero

suena un poco ridículo. Parece un nombre de organización

secreta de novela para adolescentes –concluyó con una

sonrisa burlona.

–El nombre no es el objeto –razonó 04, sonriendo a su

vez.

–Muy bien, supongamos que acepto. Espera, ¿ya

sabes si voy a aceptar?

–No, no lo sé. Primero, porque no acostumbro a

arriesgarme a usar mi don descuidadamente; y segundo,

porque respeto tu intimidad. Además, se supone que yo

estoy aquí para ofrecerte algo a cambio de tu colaboración

voluntaria.

–Te escucho.
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  –Cristina, tu maldición se convertirá en un don si se

entrena debidamente. Podemos enseñarte a controlarlo, a

evitar que se convierta en una obsesión. Si aún no lo ha

hecho, lo hará, puedes creerme. En la mayoría de los casos

es degenerativo. Hemos desarrol ado una serie de técnicas

que lo hacen más l evadero. Además, podemos ofrecerte

una forma de poner en práctica el don de manera que sea

beneﬁcioso para mucha gente. Por último, pero no menos

importante, conocerás a gente como tú, con las mismas

preocupaciones y ganas de vivir tranquilos. Y que lo han

conseguido. Nadie mejor que el os para comprenderte. Serán

nuevos amigos.

–¿Qué tendría yo que hacer?

–Estudiar las misiones que se te encarguen y ver la

manera de colaborar con los demás para que vuestros dones

ayuden a resolverlas. A veces habrá acción directa implicada,

otras no. Y, por supuesto, mantener un estricto secreto sobre

todo aquel o que esté relacionado con nuestra Organización

y sus actividades. ¿Qué me dices?

–Tengo que pensarlo... –miró la hora– Vaya, ahora sí

que no voy a l egar a la clase de Tai Chi.

–¿Haces Tai Chi? Por eso lo l evas tan bien. Es una

buena técnica de concentración.

–De meditación, querrás decir. De vaciar la mente

mientras te mueves. Practico la modalidad curativa, es muy

relajante.

–Te convendría practicar también la de combate. Creo

que ayuda a expulsar mucha energía.

–Se lo preguntaré a mi profesor.

–Muy bien. Creo que lo mejor será que concluyamos
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  esta reunión –estas palabras sonaron también como retahíla

aprendida–. Llama de nuevo al teléfono que ya sabes si

aceptas formar parte de nosotros.

–Una pregunta –dijo Cristina, dispuesta a averiguar

el misterio de tan extraño número–: ¿cómo hacéis lo del

teléfono? El número tan raro.

–Digamos que tenemos amigos en todas partes.

Contamos con la ayuda de expertos dentro y fuera de

nuestra Organización. Algunos saben mucho de redes

de comunicaciones. Podemos tener un número especial,

localizar una l amada, comunicar de manera secreta por las

redes públicas...

–Estáis en todo, por lo que veo. Aunque eso de estar

atento siempre no deja mucho tiempo para dormir...

–Yo sólo duermo cuatro horas. Es parte del tributo

que el don se cobra. Bueno, te dejo. Piénsatelo y danos tu

respuesta antes de la medianoche de mañana, Cenicienta.

El número dejará de funcionar entonces. Y nunca damos más

de un número a una misma persona.

04 se alejó, sonriendo de manera misteriosa.

17

A la misa asistieron decenas de personas que Pedro

no conocía y alguna que otra cuyo rostro le era vagamente

familiar. Estrechó manos más veces de las que podía contar,

y recibió condolencias de gente que no le importaba. Era

un protocolo necesario, si quería seguir adelante con las

empresas familiares.
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  Al ﬁn, se fueron yendo todos. Pedro localizó con la

vista al sacerdote que había oﬁciado la misa, y lo interceptó

cuando se disponía a abandonar la capil a.

–¡Espere, por favor! Espere, tengo que hablar con

usted.

–Dime, hijo mío –respondió aquel hombre–. ¿Necesitas

consuelo?

Pedro se sintió molesto tanto por la familiaridad que le

mostró como por la pretendida usurpación de papeles. Él no

era su hijo.

–Quiero preguntarle algo –dijo Pedro, manteniendo las

distancias.

–Acompáñame a mi despacho, estaremos más

tranquilos.

Pedro siguió al sacerdote a una dependencia modesta.

Al í se acomodaron alrededor de una mesa sobre la cual

había varios papeles y una especie de libro de registro.

–Dime, hijo mío. ¿En qué puedo ayudarte? –preguntó

el sacerdote con el mismo tono paternalista que había usado

antes.

–Quería pedirle perdón a mis padres por mi

comportamiento, pero eso ya no es posible. Me siento

realmente mal.

–Tus padres han iniciado un viaje que nos está vedado

al resto, mientras permanezcamos en este mundo. Ahora,

sus cuerpos ya no sirven para ese ﬁn, y sólo sus almas serán

capaces de realizarlo. Por lo tanto, si buscas su perdón o su

comprensión, no lo obtendrás yendo a visitar sus tumbas.

–¿Cómo, entonces?
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  –Rezando. Es la única manera de comunicar con sus

almas.

–Pero sus almas, ¿dónde están?

–Si han sido personas justas de recto proceder, como

seguramente será, pero imperfectas como todo ser humano,

habrán de pasar por el Purgatorio para limpiar sus almas

antes de entrar en el Reino de los Cielos.

–El Purgatorio...

–Al í permanecerán para expiar sus culpas.

–El alma... ¿qué es?

El sacerdote adoptó una actitud docente y severa y,

mirando a Pedro con impropia altivez, le explicó:

–El alma es el espíritu inmortal que no muere cuando

lo hace el cuerpo, sino que continúa existiendo en el Paraíso

o en el Inﬁerno.

–El Paraíso y el Inﬁerno son sitios adonde va el alma,

según haya sido la vida de la persona...

–En realidad, no son sitios en el sentido común de la

palabra. Más bien podrían l amarse estados. El alma “está”

en el Paraíso si se encuentra unida a Dios, nuestro Padre

Celestial; y en el Inﬁerno, si se hal a permanentemente

separada de él, sufriendo por toda la eternidad.

Pedro recordó aquel a cita de un libro que leyó de

adolescente y cuyo título no podía recordar: “La mente es

su propio lugar, y por sí misma puede hacer del Inﬁerno un

Paraíso, del Paraíso un Inﬁerno.”

–Pero, ¿no es injusto que un alma sufra eternamente?

¿Tan grave puede ser lo que ha hecho en esta vida?

–Dios es inﬁnitamente justo, así que no puede cometer

injusticia alguna –respondió rápidamente el sacerdote, sin
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  dar más explicaciones.

–Entonces –prosiguió Pedro, interesado en obtener

más información de primera mano–, las almas de las

personas que han muerto no se han perdido. Siguen

existiendo.

–Sí, como ya he dicho antes.

–¿Y rezando podría comunicarme con mis padres, con

sus almas?

–La oración puede ayudarles a superar el trance en

el que se encuentran ahora, aunque no debemos esperar

establecer una comunicación personal.

–¿Cuánto dura ese trance?

–No es posible valorarlo en tiempo humano. Se ha

dicho que hasta una semana, o incluso más; pero eso no es

más que una medida aproximada que hacemos los mortales.

El tiempo no pasa de la misma manera para una persona que

para Dios; y las almas separadas de su cuerpo, aunque estén

en el Purgatorio, están más cerca de Él que nosotros.

–¿Cómo puede uno limpiar su alma en vida?

–A través de la oración y de una vida piadosa y

creyente, aplicando los principios de la religión a la vida

cotidiana; imitando a Nuestro Señor Jesucristo; y, por

supuesto, siguiendo los preceptos de la Santa Madre Iglesia.

Pedro se quedó pensativo. Había descuidado mucho

ese aspecto de su vida, pero de alguna manera, las

respuestas del sacerdote no terminaban de parecerle las más

adecuadas.

–Muchas gracias. Ahora tengo las ideas más claras

–dijo ﬁnalmente Pedro.

Acto seguido, se levantó y abandonó la estancia.
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  18

El patio de recreo era una zona común para todos los

cursos, pero en la práctica estaba dividida en áreas en las

cuales se reunían cada grupo de compañeros.

Sólo una cosa podía hacerle más daño a Damián en

ese momento que ver cómo Rebeca iba al encuentro de

Gabriel, a su propio terreno: ver lo bien recibida que era

Rebeca no sólo por Gabriel, sino por el núcleo del grupo, de

la misma calaña que aquél. Rebeca lucía sus mejores galas

en un intento de no desentonar demasiado con Gabriel.

–¿Qué? Sufriendo por ver a Rebeca en brazos de otro,

¿no? –le dijo su compañero, tras palmear su hombro.

–Métete en tus cosas.

–Parece que a el a le gusta Gabriel.

–¿Y a mí qué me importa quién le guste o le deje de

gustar? –repuso Damián, combativo.

–¡Vamos, hombre! Después de la excursión, todos

saben ya que a ti te gusta el a. ¡No te cortes, díselo!

–Me parece que estoy en desventaja...

–Pues usa tus mejores armas, porque Gabriel lo está

haciendo –dijo, señalando al grupito.

Rebeca reía a carcajada limpia y el resto parecía

también muy divertido. Gabriel sonreía triunfalmente. Damián

tenía que tomar una determinación, cuanto antes mejor.

–¡Hola! ¿Qué se cuece por aquí? –preguntó Damián

con ﬁngida despreocupación mientras se acercaba al grupo.

Rebeca lo miró con cierta aprensión, mientras que a

Gabriel le pil ó por sorpresa el atrevimiento de Damián.
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  Todos en el grupo miraron de arriba a abajo a Damián,

evaluándolo. Gabriel lo miró directamente a los ojos, y

Damián le devolvió la mirada. Entre el os no cabía la simpatía,

pero no estaban dispuestos a mostrarlo abiertamente.

–Estábamos

divirtiéndonos

haciendo

ingeniosos

juegos de palabras –explicó Gabriel con el aire de

superioridad que lo caracterizaba como líder de su grupo.

–Estupendo, esa es una de las cosas que se me da

mejor –replicó contento Damián.

–Pero justo ahora íbamos a cambiar de tema...

–contraatacó Gabriel.

–Qué casualidad –dijo Damián, en un tono que

delataba desconﬁanza en la aﬁrmación de Gabriel–. ¿De qué

íbais a hablar?

Gabriel miró alternativamente a Damián y a Rebeca,

dudando unos instantes, al cabo de los cuales anunció:

–De las armas. Del derecho a su tenencia y uso.

–Existen licencias de armas para caza y para

actividades deportivas, si te reﬁeres a eso –aventuró Damián.

–No, me reﬁero al derecho a defender con armas de

fuego a tus seres queridos ante un posible atacante –replicó

Gabriel, dejando clara su postura a favor.

–Existen muchas formas de defenderse, no todas el as

deben ser usando armas de fuego. Evitar el enfrentamiento

es la más inteligente, sin duda –expuso Damián, conﬁado en

su argumento.

–¿Eso es lo que piensas decirle a uno que te venga con

una pistola? ¿Que lo más inteligente es no pelearse? ¿O lo

vas a l amar “idiota” directamente? –atacó Gabriel, sonriente,

para delicia de sus amigos.
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  Rebeca seguía con interés la discusión, examinando

atentamente no sólo los argumentos, sino las actitudes de

los contendientes. Damián lo había observado, mientras que

Gabriel lo daba por supuesto.

–No tienes en cuenta que la facilidad de acceso

a armas de fuego, con la excusa de que es para

defendernos de esos hipotéticos asaltantes, es la que

causará, precisamente, que tales malhechores lo tengan

mucho más fácil para conseguirlas, ¿verdad?

A pesar de la simplicidad del argumento, Gabriel dejó

de sonreir y aﬁrmó rápidamente:

–No es de eso de lo que estamos hablando. Se trata

de si se debe o no usar los medios a nuestro alcance para

defendernos de los delincuentes, que también usarán armas

de fuego sin duda.

Damián vio el cielo abierto y aprovechó para decir:

–Yo soy paciﬁsta convencido y jamás usaré un arma de

fuego si puedo evitarlo. Pero a ﬁn de cuentas, es lógico: en

mi barrio, a diferencia del tuyo al parecer, los delincuentes no

usan armas de fuego. Ni la gente decente tampoco. Bueno,

ha sido divertido conversar contigo. Me piro.

Damián se marchó, dejando con la palabra en la boca

a Gabriel, que tuvo que aguantar las risitas de sus amigos.

–¡Lo he dejado hecho polvo! –le dijo Damián, exultante,

al compañero que lo animó–. ¡Mi dialéctica es invencible!

–¿No sabes nada de chicas, verdad? –le contestó él,

señalando al grupo de Gabriel.

Damián miró, extrañado, para descubrir que Gabriel

estaba exagerando su derrota para obtener el consuelo de
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  Rebeca. Esta acabó acercándosele y acariciando su mejil a

con la mano.

–¡AAAH! ¡MALDITO IDIOTA!

–Bueno, te dejo. Veo que tienes mucho que aprender

–dijo ﬁnalmente su compañero, que no estaba seguro de si el

insulto de Damián iba dirigido a Gabriel o al propio Damián.

Era una trampa... una maldita trampa... si ganaba, él

quedaba como mejor protector; y si perdía... el premio de

consolación. Muy astuto. Lo he infravalorado. Y es verdad que

no tengo ni idea de chicas... pero aprenderé.

Damián no dejó de pensar en lo sucedido el resto del

día, pero eso no le hizo olvidar que tenía una cita con su

hermana. Ni siquiera las burlas veladas o directas que recibió

en clase por parte de Gabriel y su camaril a. O de las miradas

de desprecio de Rebeca, por más que aquel as le dolieran.

Al salir de clase, Damián ignoró todo comentario

hiriente y dejó atrás a sus compañeros, circulando por atajos

que él conocía bien. Pronto se hal ó en la entrada del

cementerio, un tranquilo lugar que sólo visitaban quienes

tenían obligación.

O, como él, devoción.

Mientras se dirigía a su destino, robó de otra tumba

una hermosa ﬂor. La vida me robó a mí una ﬂor aún más

hermosa, se justiﬁcó ante sí mismo. Se situó ante el lugar

donde descansaba su hermana, con paso lento y respetuoso;

y con similar actitud, sustituyó por la robada la ﬂor marchita

que ya no podía seguir sirviendo de adorno. Se separó un

momento y contempló la tumba en silencio, en calma, en

paz...

Siempre con movimientos lentos, sacó el cuaderno en
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  el que tenía escrita la última carta a su hermana, y comenzó

a leer pausadamente:

13 de mayo de 1981. Querida hermanita: me hubiera

gustado mucho que hubieras venido hoy a la excursión...

Un hombre de pelo rizado y una joven casi albina

aguardaban a distancia, sin ser vistos. La joven parecía un

poco alterada y temblorosa, y el hombre la observaba sin

intervenir.

Damián seguía leyendo la carta, notando en ocasiones

cómo su atención se desviaba sin poder él evitarlo. Le

estaba pareciendo ver imágenes extrañas intercaladas en su

experiencia actual, como si se tratara de bruscos cambios de

escena en un sueño.

La joven notaba cómo su pulso se aceleraba, cómo

los temblores se hacían más intensos, cómo su cabeza iba

perdiendo el control. El hombre la sujetaba con fuerza, presto

a sacar de su bolsil o el pequeño botiquín con el que calmaría

los padecimientos de el a. Mas, muy a su pesar, no podía

intervenir a menos que la situación se tornara realmente

grave.

Damián siguió viendo estas imágenes, acompañadas

ahora de intensas y agotadoras sensaciones, de un modo

no muy distinto a como se sintió en aquel momento extraño

durante la excursión. Temiendo caer en el mismo tipo de

alucinación que vivió días atrás, se agachó lentamente hasta

sentarse sobre el suelo, con la esperanza de que aquel o

terminase pronto.

La joven cerró sus puños con fuerza hasta clavarse sus

propias uñas, cerró los ojos como si todo su cuerpo le doliese,

y cayó de rodil as con el rostro crispado y recorrido por las
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  lágrimas de un l anto silencioso.

El hombre había sacado el botiquín y estaba a punto

de abrirlo, cuando la joven se agarró con fuerza a su brazo,

abrió lentamente los ojos y lo miró, con expresión algo más

calmada. Los temblores habían cesado.

Damián volvió lentamente a su ser, si bien un tanto

desgastado emocionalmente. Mientras se recuperaba, el

hombre y la joven se acercaron. La sombra de él se proyectó

sobre Damián, que lo miró a la cara desde su posición baja.

El hombre puso la mano sobre la cabeza del chico, que lo

seguía mirando sin poder resistirse.

–Lo siento... –dijo el hombre con una expresión de

fatalidad.

Damián quedó inconsciente casi al instante, mientras la

joven lo miraba compasivamente.

19

Cristina l evaba todo el día dándole vueltas a la idea de

unirse a aquel extraño grupo. Le atraía la descripción que le

había dado 04, pero no estaba del todo segura. El plazo para

decidirse acabaría a medianoche. Muy simbólico –pensó.

Pero la jornada se le iba pasando, y el lado menos

halagüeño del trato proyectaba su sombra sobre la parte

positiva que 04 había tratado de mostrarle. A ﬁn de cuentas,

él mismo reconoció que el Tai Chi me estaba ayudando. ¿Qué

más van a poder hacer el os? –concluyó, tratando así de

alejar sus dudas.

Rara era la hora del día en la que no abordaba de

nuevo para sus adentros la cuestión varias veces. Evaluar
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  las ventajas y los inconvenientes no era fácil, y la solución

más sencil a, seguir como hasta ahora, era una alternativa

razonable. Cambiar, por el contrario, podía abrirle la puerta a

un mundo de posibilidades. O de problemas.

Pensó en 04: su aspecto avejentado, ¿era debido a la

inﬂuencia de su propio don? ¿O tal vez al abuso del mismo?

¿O, aún peor, consecuencia de ese entrenamiento que le

había prometido y, muy probablemente, de su aplicación a

esas misiones de las que le habló?

sin embargo, había algo en 04, tal vez en el tono de

su voz o en su manera de conducirse, que le atraía. Le

inspiraba conﬁanza. Tal vez algo más que conﬁanza. Cristina

no quería, no podía, admitir que quizá –sólo quizá–, su

corazón albergaba otro sentimiento hacia aquel desconocido.

El día pasó rápidamente, y Cristina afrontaba el inicio

de un nuevo ﬁn de semana. Un ﬁn de semana como otro

cualquiera. A menos que aceptase la oferta...

Tengo que dejar de pensar en esto –se dijo de camino

a la cafetería donde había quedado con sus amigos. Sus

amigos de toda la vida, no unos desconocidos que, por lo

que el a sabía, bien podían ser unos seres extraños venidos

de otra dimensión.

La tarde transcurrió agradablemente, el grupo

trasladándose de un local a otro según pasaban las horas. Ya

era bien entrada la noche cuando, en un conocido pub que

solían frecuentar, Cristina se encontró indispuesta.

–¿Qué te pasa? –le preguntó su amiga.

–No lo sé, estoy mareada.

–Eso es que algo te ha sentado mal.

–¡Pero si apenas he bebido! –replicó el a.
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  –No te preocupes, te acompaño al lavabo.

Cristina entró con la ayuda de su amiga a un recinto

cuya higiene distaba mucho de ser ejemplar, pero al menos

no olía demasiado mal y tenía puerta. Su amiga se quedo

afuera, vigilando.

Cristina sintió náuseas. Se inclinó sobre el retrete con

la intención de vomitar, pero sin éxito. No era esa clase de

náusea.

¡El café! ¡Si es que soy tonta!

Se volvió hacia un espejo, roto por una esquina, que

había en la pared. Se miró: tenía la cara demasiado pálida,

enfermiza.

De repente, una sacudida recorrió su cuerpo. Alrededor

suya, los detal es desaparecían, y hasta la luz se hacía

más tenue. Estaba abrazando a 04, que la miraba con una

dolorosa sonrisa y le decía:

–Ahora que... veo lo que... hay en tu... corazón...

puedo... irme en paz.

–¡No! ¡No te vayas! –dijo Cristina, con lágrimas en los

ojos.

Las fuerzas abandonaron para siempre a 04, y Cristina

rompió a l orar.

Una nueva sacudida expulsó a Cristina del trance. Aún

se encontraba en aquel lavabo, su náusea desapareciendo

paulatinamente. Se miró de nuevo al espejo. Le pareció ver

detrás suya, de manera borrosa, a 04. Rápidamente, se

volvió para verlo una vez más, pero no estaba al í.

Cristina comenzó a l orar fuertemente, y su amiga entró

diciendo:

–¿Te encuentras bien?
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  –¿Hay un teléfono por aquí? –dijo Cristina, recuperando

rápidamente la compostura y mirando su reloj.

Mierda, ya pasa de medianoche –pensó, nerviosa.

–Eso debe de ser un sí –dijo su amiga, aliviada de ver

a Cristina más activa que hacía unos minutos–. Creo que he

visto uno al entrar, pero está el local l eno hasta arriba. No

creo que vayas a poder hablar bien.

Cristina se fue abriendo paso a través de la

muchedumbre. No dejaba de pensar en la visión que había

tenido.

Tengo que avisarlo, tengo que evitarlo. Pero, ¿qué

decirle?

Al ﬁn, l egó hasta el aparato. Levantó el microteléfono,

puso una moneda y, tras oir el tono de invitación a marcar,

l amó al extraño número.

Silencio.

Al cabo de unos segundos, sonó el familiar tono que

indicaba que la línea estaba comunicando, indicándole a

Cristina que había perdido su única oportunidad, su único

vínculo de comunicación con 04.

20

Damián recuperó la consciencia para encontrarse de

pie junto a un grupo de niños de edades variadas, algunos

como él, otros algo mayores. Miró a su alredor: se hal aban

en una sala grande y no muy bien iluminada, con paredes

de ladril o recorridas por tubos. Los otros niños parecían

tan desorientados como él, pero ninguno mostraba signos
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  de miedo. Un hombre de pelo rizado estaba ante el os,

recorriendo con la mirada el grupo, sin emitir palabra.

De pronto, la puerta del fondo se abrió con un

chasquido. El hombre se dirigió hacia el a. Una mujer rubia

entró y, tras un breve intercambio verbal, se aproximó al grupo

sonriendo amablemente.

–Estáis aquí porque sois especiales. Tenéis un don.

Algunos de vosotros ya lo sabéis, otros probablemente

lo estéis comenzando a sospechar –dijo el a en un tono

tranquilizador pero un tanto hipnótico.

A lo largo de varios minutos, la mujer fue desvelando

lo que a Damián le sonó como un argumento de

película: poderes especiales, organizaciones secretas,

peligros mundiales, conspiraciones... Cosas que sólo una

mente de desbordada imaginación podría concebir como

reales. Sin embargo, las dos personas adultas que al í había

no mostraban signo alguno de estar interpretando un papel.

–Vuestro don no está exento de peligro. Nosotros

podemos ayudaros, a cambio de que vosotros nos ayudéis

–terminó diciendo la mujer.

Cuando la mujer hubo terminado su discurso, la puerta

por donde había entrado se abrió y varios adultos accedieron

a la sala. Cada uno de el os eligió a uno o más niños e

hicieron que los acompañaran. Sólo quedaban la mujer, el

hombre del pelo rizado, Damián y otro niño de unos quince o

dieciséis años cuando el último grupo salió por la puerta.

Durante unos instantes, se hizo un incómodo silencio.

Los dos adultos se miraron y terminaron por convenir sin

mediar palabra. El hombre abrió el camino, saliendo el grupo

por la misma puerta por donde desaparecieron previamente
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  los otros.

Transitaron a lo largo de un laberinto de pasil os

subterráneos, dejando atrás bifurcaciones y puertas, hasta

l egar a una que a simple vista en nada se diferenciaba de

las demás. El hombre la abrió y el grupo la traspasó para

hal ar una estancia tristemente iluminada, donde había varias

consolas con luces parpadeantes. Al í esperaba una joven

casi albina de expresión melancólica que Damián recordó

haber visto brevemente en el cementerio.

–Ahora, vamos a haceros unas pruebas. No tengáis

miedo, tardaremos poco y no os dolerá –dijo la mujer en

un ensayado tono tranquilizador. Dirigiéndose a Damián,

preguntó:– ¿Cómo te l amas?

–Damián –contestó el chico.

–Damián, eres especial. Tienes un don. Necesitamos

tu colaboración unos minutos.

El hombre accionó unos controles en una de las

consolas, y en el centro de la habitación surgió una columna

de luz lechosa. Se orientó hacia el a y cerró los ojos, al

tiempo que tomaba una mano de la joven. El a, a su vez, le

dio la mano a Damián, que se sintió recorrido por una débil

corriente eléctrica. El hombre pareció entrar en un estado de

trance, al igual que la joven.

Damián no pudo evitar que imágenes que se le

antojaban ajenas inundasen su mente. Imágenes de

cosas que podían estar sucediéndole a él, pero que al

mismo tiempo parecían ser una mezcla de vivencias que

pertenecían a otras personas. Carecía por completo de

control sobre lo que experimentaba. Durante lo que parecía

ser una eternidad, Damián estuvo sometido a una tensión

80

Francisco Escobedo


___



  emocional y física aún más intensas que las que había

sentido cuando estaba ante la tumba de su hermana. Poco

pudo ver de su entorno real mientras duró el proceso.

Sin saber exactamente cuándo, Damián recuperó

la consciencia y la propiedad –por así decir– de sus

sensaciones. Estaba en el suelo, junto a la joven, agarrado

aún a su mano. El a parecía estar sumida en un agitado

sueño. El hombre salió de su trance, dejó de mirar a la

columna de luz y soltó la otra mano de el a. La mujer se

acercó a Damián, que la miró con desconﬁanza.

–Has sido muy valiente –dijo el a con el mismo

ensayado tono tranquilizador de antes–. Lo has hecho muy

bien –siguió diciendo con una sonrisa.

Damián necesitaba creer que el a estaba siendo

sincera, y aceptó sus palabras. El a se había situado junto

a él, pero no demostró intención de ayudarlo a levantarse.

Haciendo un esfuerzo extra, Damián se puso de pie, y

su mirada se cruzó con la del otro chico. Aquel os ojos

escondían el temor de pasar por el mismo calvario, pero

también el miedo a las posibles consecuencias si trataba

de evitarlo. Damián miró hacia el hombre, inclinado sobre

una de las consolas y manipulando sus controles. Se movió

ligeramente y pudo ver más de lo que había en la sala:

una especie de nichos donde por una especie de ventana

de cristal se adivinaba la presencia de rostros humanos.

Un sudor frío recorrió su cuerpo, que se estremeció al

instante. Con los ojos muy abiertos, miró nerviosamente a

su alrededor, buscando la salida.

La mujer trató de tranquilizarlo con palabras, pero

Damián no prestaba atención. Se hal aba en un estado de
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  alteración tal, que su respiración estaba casi tan acelerada

como su corazón. La mujer se agachó, lo tomó ﬁrme pero

amablemente por los hombros y dijo en voz lo bastante alta

como para que la oyera el hombre:

–Tranquilo, ya ha terminado todo. Ahora te l evaré fuera

y pronto estarás en casa. No temas.

La mujer sonrió ampliamente, se alzó, miró también al

otro chico y el hombre se acercó para hacerse cargo de él. La

mujer tendió su mano a Damián, que dudó antes de aceptarla

ﬁnalmente. Juntos salieron por la puerta y Damián volvió la

vista para ver por última vez la mirada atemorizada del otro

chico y cómo la joven se levantaba del suelo con esfuerzo,

justo antes de que el hombre cerrase la puerta.

Caminaron los dos solos durante largo rato por aquel os

pasil os tan poco acogedores, hasta que la mujer abrió una

puerta. Aquel a estancia resultaba más agradable que la otra,

si bien era claramente más pequeña. Daba la impresión de

ser una especie de cocina reducida a su mínima expresión,

conteniendo además una mesa y varias sil as. La iluminación

era mucho mejor y hasta los muebles denotaban una armonía

que hacía pensar en un hogar.

–Estarás sediento después de tanto esfuerzo. ¿Quieres

tomar algo? –preguntó la mujer.

–No, gracias –respondió educadamente Damián, a

pesar del miedo que sentía.

El a lo miró con amabilidad, tratando más de derribar

sus barreras educacionales que de ganarse realmente su

conﬁanza.

–No tienes por qué rechazarlo, si realmente lo deseas.

¿Te apetece un refesco? ¿Leche? ¿Tal vez, simplemente
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  agua? –dijo el a mientras se acercaba despacio.

–No, de verdad –dijo Damián. Por algún motivo, le vino

a su mente la imagen de Rebeca.

Rebeca... ¿qué estará haciendo ahora?, pensó. Cómo

me gusta. Sí, es cierto, me gusta Rebeca, ahora lo sé de

verdad. Haré lo que sea para estar con el a. Y lo primero que

tengo que hacer es salir de aquí.

–¿Seguro? –dijo la mujer con expresión pícara.

–Té –contestó Damián de repente, con un arrojo

inesperado.

–¿Quieres un té? ¿No eres un poco pequeño para eso?

–No, ya lo tomo con frecuencia.

–Está bien. ¿Cómo lo quieres?

–Hecho en agua. Y con limón.

–¡Qué soﬁsticado! Muy bien, un té con limón para el

valiente Damián –dijo mientras se disponía a calentar el agua

en un cacil o.

La mujer colocó sobre la mesa un par de bolsitas de té,

un par de tazas, un azucarero y un par de cucharil as.

–¿Usted también tiene un don?

–Sí, todos aquí lo tenemos. Aunque el mío es distinto

del tuyo. ¿Azúcar?

–Una cucharadita, por favor. ¿Cuál es mi don?

–¿Has visto cosas extrañas antes? Entonces ya lo

sabes –contestó mientras cortaba una rodaja de limón.

–No creo que eso sea un don.

–Todo depende de cómo se use –dijo mientras vertía

agua caliente primero en la taza de su interlocutor y después

en la suya–. Nosotros tratamos de encauzar el don de cada
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  uno de la mejor manera posible para buscar el beneﬁcio del

mundo en su conjunto.

–¿Qué hace esa chica tan blanca?

–Es una sensible. Puede captar el don de una persona

y estimularlo.

–¿Y la gente en esas... cabinas?

–Las necesitan para vivir. Antes eran como tú y yo, pero

ahora están, digamos, muy gastados. No temas, no tiene por

qué pasarnos lo mismo –dijo en un tono que no terminó de

convencer a Damián.

Ambos tomaron su té en silencio. Demasiadas

preguntas quedaban en el aire, pero Damián sabía refrenar

su curiosidad cuando era necesario. Pues para él estaba

claro que no podía contar con amigos al í. Probó suerte por

última vez, ya terminada la bebida.

–¿Qué va a pasarle a ese chico?

–Lo mismo que a ti. Se le hará una prueba y después

decidiremos cómo ayudarlo para que pueda participar con

nosotros.

–¿Y cómo podré hacerlo yo?

–Lo sabrás a su tiempo.

Damián se notaba repentinamente mal. El sueño se

abría camino a lo largo de las capas de su consciencia. Se

frotó un ojo. Su plan de levantarse y salir corriendo de al í

comenzó a parecerle imposible de l evar a la práctica. Pensó

en Rebeca, en lo guapa y lo merecedora de todo esfuerzo

que era. Hizo de tripas corazón y se puso en pie. Dio un par

de pasos, pero los ojos se le cerraban y sus piernas cedían

bajo el peso del cansancio que lo estaba venciendo.
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  –Rebeca... –dijo Damián con voz débil justo antes de

caer en los brazos de la mujer, que se había levantado para

evitar su caída.

A la mañana siguiente, Damián se despertó agotado

en su cama, como si hubiese tenido pesadil as. Apenas

recordaba algunos detal es: interminables pasil os en

penumbra, personas indefensas conectadas con cables a

máquinas terribles... Sólo la ocasional aparición de Rebeca

le devolvía la conﬁanza en un mundo feliz que, de alguna

manera, había quedado deﬁnitivamente desterrado del reino

de los sueños, pero que aún no había terminado de

materializarse en el de los hechos.

Los comentarios mordaces de su hermano durante el

desayuno, la casi obsesiva protección de su madre y la

pasividad de su padre terminaron de devolverlo a su cotidiana

realidad. Sólo un pensamiento lo atormentaba: ¡Maldita sea!

¡He vuelto a olvidar ir a ver a mi hermana! ¡Esto no puede

pasarme otra vez!

21

Pedro entró en el que ahora era su despacho. Sobre la

mesa, una multitud de libros agrupados por temas competían

por el espacio. Al verlos, una sensación de asﬁxia se apoderó

de él: había pasado parte de la noche en vela, revisando

en casa documentos y algunas de las estanterías de sus

padres; y la idea de tener que seguir leyendo no le atraía

demasiado. Sin embargo, enseguida agradeció no haber

tenido que invertir el tiempo de ir de compras y el esfuerzo de

informarse previamente para recopilar una buena selección.
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  Necesito comprender bien todas estas cosas si quiero

l evar a cabo el proyecto de mis padres, así que al menos

trataré de familiarizarme con estos temas cuanto antes

–razonó.

Tras un breve desayuno, comprobó con agrado que

el ayudante de sus padres –que ahora era el suyo– había

encontrado una mina de información sobre espiritualidad y

mística, así como otros libros de iniciación a la Informática,

Física, Biología y Medicina, coincidiendo con los más

recientes intereses empresariales de sus progenitores.

El Ayudante entró en el despacho de Pedro,

saludándolo:

–Buenos días. ¿Ha tenido un buen sueño?

–Buenos días. En realidad, no he dormido mucho.

Demasiadas cosas que comprobar. –Señaló a los libros,

y dijo:– Enhorabuena, parece muy buen material. Voy a

estudiarlos de inmediato. No sabía de tu habilidad para estas

cuestiones. Parecen muy bien escogidos.

–En realidad, el mérito es de Ana, mi hija. El a entiende

de esto más que yo, y me ha sido de gran ayuda.

–Ah... –respondió Pedro, gratamente sorprendido– En

ese caso, transmítele a el a mi agradecimiento personal. –dijo

Pedro, tratando de sonar formal; tras una pausa, añadió:– Tal

vez sería una buena idea invitarla un día para agradecerle en

persona el esfuerzo.

El Ayudante, sin estar completamente convencido de la

oportunidad de la idea, contestó:

–Le comunicaré su agradecimiento y su invitación,

señor –tras lo cual se retiró.
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  Pedro se enfrascó en la lectura de los libros, ojeando y

hojeando aquí y al á para hacerse una idea global. Al cabo de

poco, se concentró en los libros de espiritualidad: Cristiana,

Judía, Hindú, China, Japonesa, Tibetana, Egipcia... había

mucho que leer. Y esto sólo era el principio. Pero la elección

de los libros, intuía, había sido muy acertada.

En un instante, le vino a la mente el recuerdo de Ana.

Pedro acertó a rememorar que una vez invitaron a la familia

del Ayudante a una ﬁesta, y al í conoció a su esposa y su hija

Ana.

Sí... tal vez sería buena idea invitar a esa Ana lo antes

posible. Sospecho que es mucho más que una cara bonita.

22

Cristina había l orado aquel a noche, tanto que quedó

agotada y logró dormir a pesar de la tensión. Dispuesta a

animarse, salió de su casa con la intención de dar un paseo

terapéutico. Conocía un parque –debía reconocer que tenía

debilidad por el os– en el que la gente practicaba Tai Chi y, si

se daba prisa, aún podría unirse a el os.

–¡Buenos días, Cristina! –le saludó alegremente el

portero del ediﬁcio– Ha l egado un paquete para usted –dijo,

mientras lo ponía sobre la mesa.

–¿Un paquete? –contestó Cristina, perpleja.

–Sí; tome.

–Gracias –dijo distraídamente Cristina, tomando el

paquete y mirándolo por todas partes mientras regresaba a

su casa.
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  “Club mundial del libro de colección”... ¿qué es esto?

Yo no he pedido nada... –pensó mientras cerraba la puerta

del piso.

Entonces, Cristina reparó en un detal e: en el exterior

ponía su número de socia, un número que le resultaba

familiar (¡Es aquel número de teléfono! –pensó rápidamente

al reconocerlo), seguido por un guión y la leyenda “L06C”.

Rápidamente, con manos temblorosas, Cristina quitó

el envoltorio para descubrir una caja de cartón blanca, sin

marcas externas. Quitó una cinta adhesiva, abrió la caja, y se

encontró con rel eno para paquetes. Tanteó la fragilidad del

posible contenido, y resolvió volcarlo en el sofá, para poder

acceder cuanto antes a lo que había recibido.

En el interior había un aparato similar a un teléfono

metido en una bolsa de plástico y un librito escrito en un

lenguaje incomprensible para el a. Acompañando a ambos,

una nota que leyó para sí:

Estimado/a socio/a:

Nos es grato comunicarle que ya forma parte

de nuestro club. Le informamos de que existen varios

niveles de pertenencia al mismo, pudiendo ascender en

el futuro. Encontrará en este envío el libro introductorio

“Los mensajeros de lo oculto”, así como nuestro regalo de

bienvenida, el cual esperamos que encuentre práctico. Se

trata de un útil teléfono supletorio que podrá conectar a la

línea telefónica con el cable que lo acompaña. Es muy ligero

y la calidad de su sonido es tan característica, que no podrá

prescindir de él.

Si tiene cualquier consulta, no dude en l amarnos a

cualquier hora del día.
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  Muchas gracias por conﬁar en nosotros.

Cristina creyó estar viviendo un sueño, aunque no

estaba muy segura de si eso era bueno o malo.

Entonces, recibieron la l amada después de todo...

–razonó Cristina. Eso la reconfortó, pues signiﬁcaba que aún

estaba a tiempo de ayudar a 04.

Animada por este pensamiento, se dispuso a examinar

con más detal e la mercancía recibida. Sospechando que

podría haber algún mensaje oculto, no se deshizo del

envoltorio ni de la caja. Después de ojear el librito, advirtió

que, si bien no podía comprender su contenido, éste tenía

estructura. Tal vez esté escrito en un lenguaje secreto,

concluyó.

Lo que más le l amó la atención fue el supuesto

teléfono. A primera vista se correspondía con la descripción

que de él hacía la nota que ya había leído. Pero examinándolo

más de cerca, podían verse algunas diferencias notables con

uno normal. Además del conector para el cable que servía

para unirlo a la línea telefónica, en la parte superior tenía un

botón metálico. Tirando de él por una esquina, resultaba ser

una antena. Hubiera parecido un teléfono inalámbrico, de no

ser porque no le habían dado una base.

Además, este aparato disponía de otros botones aparte

de la numeración típica, además de una pantal a pequeña de

caracteres luminosos rojos, similar a la de una calculadora.

Cristina reparó en que en la parte de atrás tenía sendas

rejil as, una cerca del extremo superior y otra cerca del

inferior. Por último, se dio cuenta de que el teléfono parecía

dividido por su parte media. Cristina manipuló el aparato,

y se dio cuenta de que cedía en el centro. Tirando de
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  cada extremo, logró extenderlo, quedando ﬂexible en la parte

media.

Como si fuera para adaptarlo a otra cosa. Pero, ¿a qué?

Mientras averiguaba la posible utilidad de tal

característica, trató de volverlo a su ser, pero tardó un poco

en encontrar el ángulo. Al ﬁn, con un chasquido, el teléfono

volvió a su tamaño reducido anterior. Comprobó en esta

operación que el aparato era de construcción sólida.

Decidida a saber usarlo cuanto antes, desconectó su

teléfono, conectó un extremo del cable al aparato, y el otro

extremo al conector de la pared. Inmediatamente, y sin que le

diera tiempo a reaccionar, el aparato comenzó a emitir breves

pero complejos sonidos electrónicos, que le recordaron los

que había oído al l amar al extraño número.

Cristina observaba todo aquel espectáculo en

miniatura, esperando acontecimientos. No tuvo que esperar

mucho, pues enseguida el teléfono descolgó por propia

iniciativa, esperó el tono de marcado, e hizo sonar unos

pitidos, tras los cuales Cristina volvió a oir el chasquido

de descolgar, los sonidos electrónicos y, ﬁnalmente, la voz

neutra que le decía:

–Bienvenido al Club mundial del libro de colección. Por

favor, diga su nombre y número de socio.

–Soy Cristina, y mi número de socia es... –miró el

número que ﬁguraba en el paquete y lo leyó.

–Gracias. Por favor, espere un momento.

En el teléfono sonaron unos ruidos electrónicos, y

Cristina vio cómo se iluminaba su pantal a con una rápida

sucesión de símbolos, hasta que se quedó con la indicación

“L06C” ﬁja en la parte izquierda. En la derecha, otros

90

Francisco Escobedo


___



  símbolos ﬂuctuaban a diversas velocidades, hasta quedar de

nuevo en blanco.

En unos instantes, la parte derecha de la pantal a

volvió a cambiar, hasta reﬂejar la leyenda “04”. Cristina pudo

percibir cómo el ruido de fondo del teléfono se transformaba

en un casi imperceptible concierto de silbidos. Una voz

familiar dijo:

–Hola.

–¿04? –inquirió ansiosa Cristina.

–Sí, deberías tenerlo en la pantal a. Podemos hablar

con tranquilidad, el canal está protegido.

–¡Tengo algo importante que decirte!

–Si es que aceptas, lo supuse. El número dejó de

responder, pero seguimos monitorizándolo un tiempo. Por

eso te l egó el paquete.

–¡No, no es eso!

–En ese caso, puede esperar. No nos conviene

demorarnos demasiado.

–¡Estás en peligro!

–Eso no es una noticia.

–¡En serio!

–Te creo, te creo... –dijo 04 calmado–, pero eso es algo

a lo que me enfrento a diario.

–Creo que es por tu don.

–¿Has visto mi futuro?

–Sí. Bueno, no. He visto el mío.

–¿Y estábamos juntos?

–Sí.

–Entonces, ya sabías que ibas a aceptar –dijo

tranquilamente 04.
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  –No, eso fue después. Anoche.

–Entiendo. Por eso l amaste.

–Sí.

–¿Quiere eso decir que no aceptas?

Cristina se lo pensó un poco.

–¿Es una trampa? –preguntó.

–No, pero si te paras un momento a pensarlo, te darás

cuenta de que no hay manera de que volvamos a estar

juntos si no es en una misión. Lo que quiero decir es que

para advertirme y, tal vez, protegerme, necesitas estar en las

circunstancias que van a rodear a ese peligro.

–Pero también podríamos habernos reencontrado en

otra ocasión.

–Lo dudo. Tenemos mucho cuidado con eso. Además,

tenemos métodos.

–¿Métodos? Métodos, ¿para qué?

–Para hacer olvidar. ¿Sabes algo de neuroquímica?

–No.

–Unos amigos nuestros sí. Son capaces de borrarte los

recuerdos de varios días, y tú creer que estabas enferma o

borracha.

–¡A mí que ni me toquen!

–Tranquila, ahora eres de los nuestros. ¿No?

Cristina volvió a considerar sus posibilidades. Al

principio pensó que todo era una broma, luego no estaba tan

segura, y ahora no podía estarlo más de que todo esto iba en

serio. ¿Qué más le quedaba por ver?

Y también estaba 04.
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  Cristina se sonrojó un poco al tener este pensamiento.

Afortunadamente, el teléfono sólo podía recoger el sonido de

su voz.

–Sí. Ahora soy de los vuestros. Un “mensajero de lo

oculto”.

–Bienvenida, pues... L06C.

–¿Qué signiﬁca?

–Es tu código personal. Tu nombre dentro de nuestro

grupo, que deberás usar siempre. La “L” es que estás de

prueba, así que aún no tienes un número de dos dígitos. La

“C” signiﬁca que eres la tercera candidata a ser “06”.

–¿Qué les pasó a los anteriores?

–L06A no completó su primera misión. Por desgracia,

se pidió demasiado a sí mismo, y no lo habíamos podido

terminar de entrenar en controlar su don. Borramos sus

recuerdos y en la actualidad se está recuperando en una

clínica neurológica. Agotamiento nervioso, nada más. L06B

no aceptó. Tampoco recuerda nada. Vive su vida normal,

pero de vez en cuando recibe publicidad de métodos de

control mental. No nos gusta abandonar a su suerte a quien

lo necesita.

–¿Y yo? ¿Cuándo seré 06?

–Cuando realices con éxito tu primera misión.

Entonces, podrás hablar con los demás en conferencia, y

conocerlos en persona. De momento, se te asignará un tutor

y en todas las actividades estarás bajo su observación.

–Ah –contestó Cristina, claramente apenada–. ¿No

puedes ser tú?

–Eso no lo tengo que decidir yo. Pero, si quieres, puedo

proponerlo. Espera.
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  En la pantal a del teléfono apareció brevemente en el

lado derecho la indicación “0E”, pero inmediatamente se

apagó y Cristina no pudo oir sonido alguno durante unos

segundos. Finalmente, volvió a verse “04”, y su voz siguió

diciendo:

–Lo he consultado, y me han asignado como tu tutor.

He de decirte que no es lo habitual.

–¡Muchas gracias! ¿Puedo hacerte una pregunta?

–Claro.

–¿Quién es 0E?

–¿Dónde has visto eso? Ah, ya entiendo... tenemos que

mejorar la tecnología de los comunicadores. Acabo de hablar

con 0E, es nuestro coordinador. Operamos por grupos.

–¿Por qué mezclar números y letras?

–Son números en hexadecimal. Base 16. Cada dígito

va del cero al nueve y de la “A” a la “F”. Idea del ingeniero que

diseñó los comunicadores. Debe de ser muy lógico –continuó

en un tono jocoso–, pero a mí me resulta pintoresco.

–¿Qué más hacen los comunicadores?

–Se conectan a la línea telefónica y permiten tener

conversaciones normales o cifradas, como esta, para evitar

que terceros se puedan enterar. También pueden acoplarse

a un teléfono normal, para usarlo en cabinas y teléfonos

públicos. Se estiran y doblan para adaptarse mejor. Es un

poco incómodo, pero muy seguro.

–¿Y la antena?

–También sirven como radioteléfonos para las

distancias cortas. Usamos frecuencias privadas y las

comunicaciones van cifradas. El comunicador es parte de

tu equipo personal, l évalo siempre contigo.
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  –¿Cómo aprenderé el resto de las funciones?

–Cuando terminemos de hablar, te pasaré con

nuestro sistema automatizado de aprendizaje. Él te dará

instrucciones.

–¿Y el librito, en qué idioma está...? –preguntó Cristina,

intrigada.

–Ya lo irás entendiendo, no te preocupes.

Cristina no podía ver a 04, pero por el tono de voz,

adivinó que había usado su enigmática sonrisa que, debía

reconocerlo, lo hacía no sólo misterioso, sino atractivo.

Mientras tanto, una reunión tenía lugar en aquel a sala

de las consolas de luces intermitentes y los habitáculos

parecidos a nichos. Un hombre de pelo rizado, una joven casi

albina y una mujer rubia se hal aban mirando a una columna

de luz lechosa que había en el centro de la habitación.

Sus mentes se hal aban sumidas en otra realidad, en la

cual presentaban un informe detal ado de sus recientes

actividades ante un grupo de personas sentadas a una mesa.

–Hemos conseguido “precaptar” a algunos candidatos

prometedores. Incluso, captar a alguno que preﬁere unirse

a nosotros de inmediato –dijo el hombre del pelo rizado–.

Espero que los predictores tengan ahora mejores noticias

para nosotros.

–En este momento estiman el ﬁn de los tiempos en

2003 –dijo una mujer. Hemos avanzado algo.

–¿Edades? –preguntó un hombre mayor.

–En la mayoría de los casos, adecuada. Pero en uno

de el os se trata de un niño de quince años. No tiene a nadie

y su don puede sernos muy útil. Lo hemos convencido para

que entre a formar parte de la Organización.
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  –Supongo que podremos darle lo que necesita.

¿Alguna recomendación? –dijo la mujer que estaba al lado

del hombre mayor.

–Hay un chico –dijo la mujer rubia–, Damián... no

sé qué hacer con él. Es muy apto, su don puede sernos

realmente útil... pero creo que sería recomendable esperar.

–¿Más opiniones?

–Yo

pienso

que

deberíamos

apresurarnos

en

incorporarlo –dijo el hombre del pelo rizado–: es bien sabido

que a veces, un buen don puede malograrse si no se encauza

a tiempo.

–Tenemos un voto a favor y uno indeciso. ¿Alguien

quiere decir algo más? –preguntó la mujer.

Todos miraron a la joven casi albina. El a, por toda

respuesta, cerró los ojos y unas lágrimas corrieron por

sus mejil as. A aquel as siguieron otras, y otras, y muchas

más, hasta convertirse en auténticos ríos de amargura

desbordada.

–Está bien, está bien. Cálmate, por favor. Anotamos

un voto en contra con valor doble. En consecuencia,

esperaremos a que el chico, Damián, esté preparado y quiera

ingresar voluntariamente. Como es habitual, lo tendremos

en observación por si fuera necesario una intervención de

urgencia. ¿Es esta una solución aceptable?

–Para mi, sí –dijo la mujer rubia.

–De acuerdo –se pronunció con reserva el hombre del

pelo rizado.

La joven casi albina, sin abrir los ojos, sonrió débilmente

y su l anto pareció remitir.
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Rebeca se encontraba enferma, al parecer de gripe.

Damián iba a visitarla con frecuencia, y se pasaba al í horas

enteras, junto a su cama. Sus padres agradecían mucho la

presencia cariñosa de Damián.

Y Rebeca también.

Para Damián, Rebeca estaba preciosa, aún sin sus

gafas y con el pelo revuelto, sudorosa y sin poderse levantar

de la cama. Damián sentía algo intenso en su interior, un

instinto de protegerla, de cuidarla; como si le fuera a él la

vida en el o.

Poco a poco, Rebeca se daba cuenta de los

sentimientos de Damián y, lejos de interpretar su presencia

como un mero oportunismo, se sentía contenta. Más que

contenta, sentía ﬂorecer en su interior una emoción que antes

no había conocido. Deseaba estar con Damián, y a veces

se le ocurría la loca idea de seguir enferma para que él la

acompañase.

Damián se acercó para cambiar la compresa

humedecida que Rebeca tenía en la frente. El a parecía

dormida, su respiración suave y lenta. Un pensamiento se

formó en la mente de Damián.

¡No! No puedo, no debo...

Estaban los dos solos, tranquilos, cerca el uno del otro.

Damián sentía cómo su corazón latía fuertemente. Se acercó

un poco a Rebeca. Luego, un poco más. Y otro poco más.

Sus bocas estaban tan cerca ahora, que Damián podía

sentir la respiración de Rebeca como una suave brisa que
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  acariciaba sus labios. Su corazón latía tan fuerte, que Damián

temía despertarla.

Esto no está bien. Es un robo. Una violación –pensó

Damián, tembloroso.

Damián acercó su boca muy despacito a la de Rebeca,

y sintió su suave y cálido contacto. Un beso. Un tierno y dulce

beso que detuvo el tiempo.

Damián permaneció así una breve eternidad. El miedo

a que lo descubrieran hizo que se interrumpiera en su

embeleso. Se retiró con la misma cautela con que se había

aproximado a Rebeca, y se irguió en la sil a, aún con el

corazón acelerado, aguzando el oido para averiguar si venía

alguien y tratando de aparentar que nada había ocurrido.

Mientras observaba a la chica, tendida en la cama y

recuperándose lentamente de su enfermedad, el a sonrió,

diciendo:

–Sí que has tardado...

–¿Cómo? –preguntó Damián, extrañado.

–Venga, no te hagas el tonto –repuso Rebeca, divertida,

abriendo los ojos.

–¿Eh...? No sé a qué te reﬁeres... –dijo Damián, cada

vez más sonrojado.

–Ah, ¿no...? –dijo Rebeca guiñándole un ojo.

–¿Estabas... estabas despierta?

–Pues claro que estaba despierta... ¡pero ahora me

parece estar soñando! –sonrió Rebeca.

–Ah... yo... yo...

–Rebeca se incorporó un poco y, mirando ﬁjamente a

Damián, le preguntó:

–Tú, ¿qué?
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  –Pues...

–¿Te gusto? –preguntó la chica, coqueteando.

Damián aﬁrmó con la cabeza.

–¿Mucho?

Damián aﬁrmó repetidas veces con la cabeza.

–¿Desde cuando?

–Desde la excursión que hicimos al campo, más al á del

río.

–¡De eso hace casi dos años!

–Y he intentado acercarme a ti por todos los medios,

pero siempre me rechazabas.

–Vaya... –Rebeca pareció entristecerse– No pensé que

te gustara tanto.

–¿Por qué?

–Eres tan reservado, que pensé que eras antipático.

Que lo hacías porque odiabas a Gabriel, para fastidiarle. No

porque yo te gustara de verdad.

–¿Y por qué no está él aquí?

–Es un insensible. Dijo que estos días tenía que hacer

vida social con sus padres, que debían ir a no sé qué ﬁestas.

¡El muy idiota!

–¿En serio?

–Y además, hace poco que estuvimos en una

exposición de cuadros, y me quedé extasiada observando

uno de Miró.

–Eh... ¿pintura surrealista?

–¡Sí!

–dijo

Rebeca,

repentinamente

animada,

bril ándole los ojos– ¿Lo conoces?
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  –Bueno, en realidad, no mucho. A mí me gusta más

leer. Ya sabes. Tú eres la que saca las mejores notas en

Dibujo y Arte.

–Es verdad, a ti se te dan muy bien la Literatura y el

Idioma.

–¿Qué pasó con el cuadro?

–Ah... ese idiota de Gabriel me dijo que parecía un

dibujo de un niño pequeño. ¿Te das cuenta? ¡Uno de

los mayores artistas contemporáneos, comparado con los

garabatos de un crío! Y eso sólo fue el principio.

–Bueno... si te soy sincero, yo no entiendo una palabra

de esas cosas.

–¡Pero no lo desprecias! Él sí lo hizo, y discutimos. No

es la primera vez que lo hacemos, pero te puedo asegurar

que ha sido la última. ¡No lo aguanto más!

Damián se sintió triste y alegre a la vez. Triste porque

no entendía cómo alguien podría hacer querer sufrir de ese

modo a Rebeca; y alegre, porque parecía que el cielo había

escuchado sus súplicas y le estaba dando la oportunidad de

un acercamiento con la que sólo había soñado hasta ahora.

–¿Entonces...? ¿No estás enfadada conmigo?

–¿Contigo? ¡Pues claro que no! Es más: me he dado

cuenta de que me gustas, de que me gustas mucho...

Rebeca le sonrió a Damián. Le sonrió con su boca,

con sus ojos, con su cara, con su pelo. Era una sonrisa que

salía de lo más profundo del corazón, y l egaba directamente

al suyo. Damián sonrió igualmente y, sin importarles que

alguien pudiera abrir la puerta y pil arlos, se besaron de

nuevo.
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  La puerta se abrió. Damián estaba en la cama,

delirando y murmurando cosas incomprensibles. La madre

de Damián entró, seguida del médico, y cambió la compresa

humedecida que el chico tenía en la frente.

El médico tomó la temperatura a Damián y luego se

dirigió a su madre, hablándole en voz baja, muy serio:

–Señora, aún no tenemos los resultados de los análisis,

pero una gripe tan prolongada no es algo frecuente. Y menos

con esos delirios tan intensos, con esa confusión mental tan

grave.

–¿Cree usted que puede ser otra cosa?

El hombre la miró con cara de circunstancias y, tras una

larga pausa, continuó:

–No me atrevo a hacer un diagnóstico más completo

sin conocer los resultados de los análisis, pero ya le digo que

esto no es muy normal.

–¿Se va a morir? –preguntó directamente la madre de

Damián.

–Señora... su hijo es fuerte, pero si quiere que le sea

sincero, no sé lo que tiene. Parece una gripe, pero es el único

caso así que se me ha presentado. Podría ser algún virus

mutado de la gripe.

–¿Qué se puede hacer?

–Seguir tratando los síntomas y esperar.

–Esperar... –dijo la madre de Damián con desazón.

Damián, mientras tanto, vivía una historia de amor

juvenil tan real, que sólo podía ser cierta.

Aunque no en esta realidad.
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  24

–¡Basta! ¡No lo soporto más!

–Cariño, ¿qué te pasa?

–¡No me l ames cariño! ¡NO ME LLAMES CARIÑO! –se

desgañitó la mujer.

–¡Cálmate!

–¡No quiero! ¡Estoy harta! ¡Harta! ¿Me oyes? –dijo el a,

rompiendo a l orar acto seguido.

Pedro trató de acercarse a su mujer, pero el a lo

rechazó con un gesto violento.

–¡Para ti no existo! –aﬁrmó el a con fuerza.

–¿Por qué dices eso? ¿Crees que trabajo demasiado?

¿Crees que el tren de vida que l evamos se puede conseguir

teniendo el horario de un funcionario?

La mujer suspiró profundamente, mientras Pedro se

acercaba despacio.

–Dime la verdad: ¿te acuestas con esa “ayudante”

tuya? –dijo, mirando a Pedro con desesperación.

–No... –respondió Pedro en un tono poco convincente.

–¡Dime la verdad!

–¡No y mil veces no! –dijo, desviando la mirada– Es una

relación puramente profesional. Nada más.

La mujer de Pedro se sentó. Miró al suelo durante un

rato, y luego dijo:

–Yo te quería. Te quería, aunque sé que te casaste

conmigo por las empresas de mi padre.

–Eso no es cierto... –contestó, aún sin mirar a su mujer.

–¡Reconócelo de una vez! –le gritó el a, tomándolo por

los hombros y girándolo para quedar enfrentado a el a.
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  –¡Fue por ti! Las empresas son algo secundario.

–No te creo.

–Créeme. Sólo tú has hecho que mi vida tras la muerte

de mis padres tenga sentido.

–Pero pasas más tiempo en el trabajo que conmigo. Y

en estos ocho años siempre ha sido así.

–Ya falta menos para terminar el proyecto. De verdad.

Mira, puedo enseñarte los informes.

Pedro apartó de su mesa unos libros con títulos

bastante extraños, como “Recorriendo el Árbol de la Vida”

y “Física cuántica aplicada”. Tras revolver un poco la mesa,

reunió unos papeles y los cuadró.

–Este es el estado actual del proyecto –dijo Pedro,

entregando con suavidad el fajo de papeles a su mujer.

La mujer leyó el título y la descripción de la primera

página. No podía salir de su asombro. Aquel o iba más al á de

su imaginación y entendimiento, pero podía intuir claramente

el derrotero que iba a tomar. Hojeó un poco el informe,

hasta quedar tan aterrada que lo dejó caer sobre la mesa

y exclamó:

–¡Dios mío! ¡Me he casado con un monstruo!

–¡No es una monstruosidad! ¡Es el proyecto de mi

vida! ¡Quiero salvar a mis padres! ¡A ti! ¡A mí! ¡A mis seres

queridos! ¿No lo entiendes?

–Estaría dispuesta a comprender... incluso a aceptar...

–añadió con voz quebrada– que tuvieses una relación con

esa Ana. Pero ahora veo que lo tuyo es peor, mucho peor.

Tú realmente crees en esas tonterías. Y eso sólo puede

signiﬁcar una de dos cosas: o no tienes razón y estás loco, o

tienes razón y eres un monstruo. Y en cualquiera de los dos
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  casos, mi sitio no puede estar a tu lado. Ya recibirás noticias

de mis abogados. Adiós.

Y, con estas palabras, se quitó el anil o de matrimonio,

lo dejó de golpe sobre la mesa y salió por la puerta.

Pedro, con la vista nublada por las incipientes lágrimas,

vio cómo la silueta de su mujer se alejaba de al í con paso

decidido.

25

Cristina abrazó a 04, que la miraba con una dolorosa

sonrisa y le decía:

–Ahora que... veo lo que... hay en tu... corazón...

puedo... irme en paz.

–¡No! ¡No te vayas! –dijo Cristina, con lágrimas en los

ojos.

Las fuerzas abandonaron para siempre a 04, y Cristina

rompió a l orar.

Saber desde hacía años que esto iba a ocurrir

no disminuía el dolor. Más bien lo acrecentaba, pues

había intentado tantas y tantas veces adelantarse a este

momento... pero sólo cuando ya era inevitable, pudo Cristina

reconocerlo. Y, además, 04 no estaba dispuesto a renunciar

a usar su don para salvar al resto de sus compañeros, aún a

riesgo de su vida.

Terminada la misión, los compañeros del grupo de

Cristina se reunieron para dar el último adiós a 04. Por

voluntad de éste, aquel o se parecía más a una reunión de

amigos que a un velatorio.
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  0A, el actual coordinador, habló directamente con

Cristina:

–¿Cómo estás? –preguntó cortésmente.

–No muy bien –contestó el a, visiblemente afectada.

–Lo siento. De veras.

La corrección de 0A era a veces exasperante, pero

Cristina la toleraba bien. Imaginaba que era su manera

de estar sin molestar. Cuando 0E dejó paso a 0A como

coordinador del grupo, Cristina sintió que algo suyo se iba.

Realmente se había acostumbrado al ritmo de 0E. Pero

aunque 0A compartía la costumbre de 0E de dormir poco,

era distinto. Correcto, sí, pero algo distante. Humano, pero

tal vez un poco demasiado educado. Y en el año que l evaba

como coordinador, jamás había visto a 0A levantarle la voz a

nadie.

Pero la pérdida de 04 dejaba en su corazón un vacío

mucho mayor. El a se había preguntado repetidas veces

cuáles eran los verdaderos sentimientos de 04 hacia el a.

Pues si bien el a había tratado de acercarse veladamente a

04, él la había rechazado discretamente en cada ocasión.

¿Sabría 04 algo de mí que no me quería contar?

–se preguntaba Cristina, convencida de que su amigo y

compañero había explorado las intimidades de su mente sin

pedirle permiso– ¿Qué habría visto?

–Gracias –contestó Cristina.

–Has de saber que tu relación con 04 pertenece a tu

vida personal.

–¿Perdón?

–Lo que quiero decir es que si deseas cambiar

de grupo, no tienes más que solicitarlo sin dar más
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  explicaciones.

–Estoy bien con vosotros. Pero tengo curiosidad por

saber lo que le pasó a 0E. Por qué se fue –dijo Cristina,

cambiando de tema.

–Lo siento, no puedo contestar a esa pregunta –dijo 0A

con una corrección casi hiriente.

Cristina entendió que, a su pesar, no debía insistir.

Tratando de aparentar menos emoción de la que sentía,

contestó:

–Lo comprendo.

–Toma, esto es para ti –dijo 0A, tendiéndole unas gafas

de sol–. 04 dejó claramente expresado su deseo de que las

tuvieras tú.

Las gafas de sol de 04...

–Gracias –dijo Cristina, sorprendida y triste a la vez.

0A se retiró para conversar con otra persona, mientras

Cristina pensaba en 04.

Cuántas misiones juntos... La primera fue tan difícil...

había que buscar la manera de convencer, de acelerar,

de garantizar, el éxito de la aplicación de medidas contra

la crisis energética. Y se logró, ¡quién lo hubiera dicho

entonces! Hubo quien estuvo estudiando las medidas

propuestas, y sólo fueron necesarias unas pocas decenas

de intervenciones muy discretas. Parecía que el ser humano

realmente quería superar el problema que él mismo había

creado, pero había intereses que lo impedían. Y ahora, los

pocos coches que consumen combustibles fósiles son los

muy antiguos o los híbridos de gasolina y eléctricos. Por no

mencionar las fabulosas implicaciones positivas en ecología.
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  Y tantas otras... a veces de buena gana, otras porque

no había más remedio, con frecuencia poniéndola al límite

de sus cualidades... tantas misiones, que esta gente era ya

su nueva familia. Ya no se sentía sola. Era capaz de afrontar

estas tareas excepcionales para gente excepcional de buen

talante y con eﬁcacia gracias al entrenamiento recibido. Pero

ahora también podía ayudar a la gente que quería, a la gente

que siempre había conocido. Se sentía diferente, pero no

como una apestada. Su don no era ya una maldición, una

incipiente obsesión. No podía provocar visiones a voluntad;

pero sí podía focalizar su don de manera que le venían con

más facilidad y frecuencia aquel as que afectaban a lo que le

interesaba en ese momento. Como una misión. O como algo

de su esfera personal.

Excepto la muerte de 04.

¿Por qué? ¿Acaso no me entrenó completamente? ¿O

quizá inﬂuyó en mí para que no lo averiguase?

–Atención, por favor. Quiero proponer un brindis por 04

–dijo 0A, interrumpiendo el tren de pensamiento de Cristina.

Todos los presentes miraron hacia donde yacía el

cuerpo sin vida de 04, tomaron sus vasos y los alzaron en

su dirección. 0A pronunció estas palabras:

–Por 04, amigo y compañero, cuyo sacriﬁcio nos ha

permitido hoy reunirnos para honrar su memoria.

Que nadie espere que yo me sacriﬁque por otros.

¡Jamás! –pensó Cristina, a punto de l orar.

–¡Por 04! –dijeron todos.

Adiós 04... te recordaré siempre como mentor, como

amigo y como... como...
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  Un torrente de emociones incontroladas inundó su

corazón. Cristina no pudo resistirlo y se echó a l orar. Nadie

se lo reprochó.

Ni siquiera 04 hubiera podido hacerlo.

26

–¿Te encuentras bien? –preguntó Ana.

–No.

–Tranquilízate. Los clientes no deben verte con ese

aspecto.

Ana intentó ofrecer su mejor sonrisa. Aunque el resto

de empleados había recibido instrucciones de ser amables

hasta la saciedad, el a estaba exenta de tal obligación. Y,

sin embargo, a pesar de sólo ser oﬁcialmente la persona de

conﬁanza de Pedro, lo cierto es que su corazón albergaba

otros sentimientos más profundos. A veces, muy a su pesar,

pues Pedro la correspondía sólo en parte: su estado de salud

le afectaba mentalmente y le hacía ir del amor más profundo

al desapego más cruel, pasando por una desgarradora gama

de emociones que Ana soportaba estoicamente.

–¿Cómo quieres que me tranquilice? Este no es

momento para fal os ni errores. Ya hemos comenzado a

distribuir los anuncios –repuso Pedro–. La primera fase está

en marcha. Todo debe salir bien. Pero estos dolores me están

matando... ¿Sabemos algo de posibles donantes?

–Tenemos a un candidato. El perﬁl es excelente: el

mismo grupo sanguíneo, joven, sano, solitario, raro... Poca

gente lo echará en falta.
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  –Magníﬁco. Disponlo todo. Seguidlo de cerca y cuando

sea el momento apropiado, traedlo aquí. Maldita sea... no

sólo son los dolores. A veces me parece que puedo sentir

cómo esta cosa se va extendiendo por todo mi cuerpo.

Me está comiendo por dentro. Me está matando... ¡Mierda!

¡Tenemos que conseguirlo a tiempo! ¡Traedlo aquí cuanto

antes!

–Los médicos dicen...

–¡Los médicos no saben nada! ¡El os no están en mi

cuerpo! –Pedro gritaba, jadeaba, abría mucho los ojos y

miraba airado a Ana. Dándose cuenta de la realidad, cambió

rápidamente su actitud– Perdona, Ana. Tú no tienes la culpa.

Al contrario, eres quien mejor me conoce, quien más me

ayuda.

Ana no pudo evitar pensar en su trayectoria personal y

profesional. Sí, el a era quien mejor lo conocía; mejor incluso

que su ex-mujer, que había abandonado a Pedro siete años

atrás cuando supo que su marido estaba tramando algo tan

peligroso como poco ético. Ana era quien estaba siempre

a su lado, oﬁcialmente sólo en lo estrictamente profesional.

La realidad era otra: nadie como el a conocía los secretos

tanto de la empresa como de la vida pasada de Pedro: la

tormentosa relación con sus padres, sus inútiles muertes en

aquel viaje, la promesa que hizo de redimir sus culpas...

Y su presente enfermedad. Diagnosticada tarde, le

había ido ganando terreno poco a poco. Sin duda, heredada

de su padre, aunque eso ya no importaba. Lo cierto era que

ese cáncer se iba ramiﬁcando y el tratamiento sólo lograba

contenerlo por breves períodos de tiempo. Los médicos le

habían dado un año más de vida, suﬁciente tiempo, según él,
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  para poner en práctica su proyecto. Su gran proyecto, único

en la Historia de la Humanidad.

El a, a pesar de ser el centro del universo emocional de

Pedro cuando éste no era presa de algún ataque de rabia,

ocupaba en la práctica un discreto segundo plano. Eﬁcaz,

conﬁable, formal. Era el contrapunto ideal para la imagen

de amabilidad y sosiego que Pedro quería transmitir a sus

clientes. A veces se sentía como un perro guardián, y eso le

cansaba. Estaba harta de tener que mostrar una rigidez sin

una compensación emocional permanente que la equilibrase.

Por eso, atesoraba aquel os contados momentos en los que

Pedro se mostraba más cercano, más dispuesto a permitir la

invasión de su terreno personal.

–Yo estaré siempre a tu lado –dijo Ana, saliendo de su

ensimismamiento.

–Lo sé –contestó Pedro, con una sonrisa misteriosa–.

Lo sé.

27

Una reunión virtual secreta tenía lugar a través de un

canal de comunicaciones cifrado. Sólo un número distintivo

acompañaba a sus distorsionadas voces.

0A: 06, informa.

06: El sujeto no sólo está en peligro, sino que parece

tener un don. He consultado los archivos.

0A: Si es así, le asignaremos temporalmente el

identiﬁcativo L02A. Hay cosas más importantes que saber.

¿Qué clase de persona es?
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  06: Es redactor en Noi/CoS, una revista, antes fanzine,

dedicada a los fenómenos extraños, las conspiraciones y

demás cosas de ese submundo.

05: Ya veo. Alguien de lo más corriente.

09: ¿Sabe algo del caso que nos ocupa? ¿Que corre

peligro?

06: Creo que no.

0A: ¿Podría estar haciendo uso de su don?

06: Es posible. Podríamos lograr un doble propósito si

lo protegemos y tratamos de captarlo. En mi opinión, podría

ser un aliado valioso. Y mejor entre nosotros que en contra

nuestra.

09: ¿Es de ﬁar, puede trabajar en equipo, se le puede

asignar una misión?

06: Estoy convencida de que, con el debido

entrenamiento, será perfecto para el o. Sugiero una

aproximación. Yo misma me ocuparía.

0A: No debemos correr riesgos. ¿Estás segura de que

podría ser un candidato adecuado?

06: Lo estoy.

0A: ¿Te responsabilizarás entonces de su captación?

Recuerda que si algo sale mal, habrá que actuar en

consecuencia.

06: Descuida. Yo me encargaré de todo.

09: Estaremos preparados por si hay que intervenir.

En breve vamos a tener mucha actividad. Esa tecnología en

malas manos puede ser terriblemente peligrosa.

05: En mi opinión, ya está en malas manos. Por eso,

una ayuda nos vendría bien. Un lastre, no.

0A: Esta reunión queda concluida.
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  28

¿Tiene alma el ser humano? ¿Es esta alma el vehículo

inmortal de nuestra inteligencia? ¿Adónde va el alma cuando

el cuerpo muere? Estas son las mismas preguntas que la

Humanidad se ha hecho una y otra vez desde el momento en

que el ser humano alzó por primera vez la mirada hacia las

estrel as.

No cabe duda de que cada acción que l evamos a cabo,

cada decisión que tomamos, inﬂuye sobre nosotros y los que

nos rodean, pero... ¿se detienen ahí las consecuencias, o

persisten incluso más al á de nuestra muerte?

Los místicos de todos los tiempos han vivido y

expresado lo que la Ciencia ahora nos conﬁrma: el alma

humana existe. Es una realidad, tan tangible como pueda

ser la realidad cotidiana que nos rodea. Las experiencias

cercanas a la muerte nos revelan además que existen otros

estados a los que el cuerpo no puede acceder, pero el alma

sí. ¿Acaso merece la pena arriesgarse, l evándose de esta

vida un alma sucia, torturada, retorcida, con la impronta de

haber causado el dolor y el sufrimiento en miles de personas?

¿Qué podemos hacer para solucionarlo?

Años y años de investigación en todos los órdenes de

la vida y la Ciencia nos permiten aﬁrmar lo siguiente: el alma

humana existe, es un reﬂejo de nuestros actos en esta vida

y, lo que es más importante: puede limpiarse. Sí, es cierto:

puede limpiarse. Pero no pretendemos que crea nuestra

palabra sin aportar pruebas. A continuación, le ofrecemos un

resumen de la extensa documentación que le facilitaremos si

ese es su deseo.
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  ¿Qué es el alma? La mística y las diversas religiones

nos hablan de el a como el hálito de vida, algo eterno e

inmortal, la esencia del ser... en deﬁnitiva, lo que somos

más al á de nuestro cuerpo. También sabemos que se habla

del alma personal como una parte del gran Espíritu del

Universo, concebido y nombrado de diferentes maneras por

las distintas tradiciones, pero que vienen a referirse a nuestra

idea de dios.

Gracias a la Ciencia, la Física Cuántica ha demostrado

que la materia no es más que una forma de energía de

ondas concentrada, que crea a su vez campos de energía.

Estos campos extienden su inﬂuencia en todas direcciones,

entrelazándose unos con otros, constituyendo la totalidad

de la Existencia. Estamos conectados a todos el os, y

en consecuencia, inﬂuimos y nos inﬂuyen constantemente.

Nuestra relación con el resto de la Existencia, por lo

tanto, depende de cómo sea nuestro conjunto de campos

energéticos. Este conjunto es lo que denominamos alma. El

alma, pues, no es algo separado de nuestro cuerpo, sino

que, al contrario, podemos aﬁrmar que nuestro cuerpo es una

manifestación del alma. Así, lo que hacemos a lo largo de

nuestra vida inﬂuye en la conﬁguración de aquél a.

Imagine su alma: inicialmente, es tan pura como las

otras al nacer. Con cada acto, se va modiﬁcando, y su

relación con las demás cambia. Pero mientras estamos vivos

y tenemos una existencia material, esa relación se plasma a

través del plano físico: nuestra alma no está entrenada para

la interacción con las demás, carece de experiencia. Poco

a poco, a lo largo de los años, vamos acumulando vivencias

que cambian nuestra alma, que la preparan para la eternidad.
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  Imagine su alma ahora: después de toda una vida de

experiencias, puede estar preparada, o no. ¿Lo está la suya?

¿Cómo han sido sus vivencias? Y sobre todo, ¿cómo ha

sido su relación con los demás seres humanos? ¿Cómo ha

cambiado su alma a lo largo del tiempo? ¿Qué clase de

relación puede tener con las demás cuando su cuerpo ya

no esté para guiarla? ¿Le ha dado usted un entrenamiento

adecuado? ¿Ha creado en el a un espíritu grande y puro,

fuerte y generoso; o por el contrario es egoista y mezquino,

débil y traicionero?

Seamos sinceros: el triunfo en esta vida está reservado

a unos pocos. Algunos, una exigua minoría, desprecian el

aspecto material, y lo consiguen mediante la puriﬁcación

y la trascendencia. Son personas místicas que consiguen

evolucionar en el plano espiritual, pero que carecen de otros

valores más prácticos en la sociedad moderna. En ésta, sólo

aquel os que logran enfrentar a sus oponentes y los vencen

en los diversos campos de batal a, pueden decir que han

logrado el éxito. Y es verdad, pues nada proporciona más

ventajas en nuestra sociedad que el triunfo de lo material.

El dinero, el poder, el éxito, son valores de nuestro tiempo

y cultura. Las espirituales pretensiones de otros no están

en consonancia con las nuestras. Sin embargo, después de

ver la importancia de tener un alma pura, l egamos a una

enorme contradicción. Tanto, que puede condicionar nuestro

bienestar eterno.

Ya no. Nosotros le proporcionamos la l ave a una

eternidad perfecta y pacíﬁca. La l ave para tener un alma

limpia y fuerte. Podemos puriﬁcar su alma en un proceso

sencil o e indoloro. Considérelo como una especie de diálisis.
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  Limpie su alma ahora, y esté tranquilo toda la Eternidad.

Usted sólo tiene que preocuparse de obtener el éxito en

lo material, nosotros nos encargamos de su éxito en lo

espiritual. Solicite un presupuesto sin compromiso. Existen

múltiples opciones adaptadas a cada necesidad. Puede

limpiar su alma ahora y hacer sucesivos mantenimientos,

o bien realizar una limpieza parcial y repetir la operación

más adelante. Incluso puede esperar al último momento:

disponemos de cámaras de criostasis portátiles y equipos de

emergencia que pueden l egar a cualquier parte del mundo

con tiempo suﬁciente para preservar su cuerpo y trasladarlo

a nuestras instalaciones, donde su alma quedará limpia para

siempre. Por supuesto, tenemos condiciones especiales de

ﬁnanciación... aunque, naturalmente, eso no es un problema

para alguien como usted.

Decídase ahora. Limpie su alma. Disfrute su Eternidad.

Unos segundos más tarde, la música que acompañaba

al documental cesó, y el reproductor volvió al menú inicial,

donde daba opciones como volver a visionar el documental o

solicitar más información.

Con el eco de las últimas palabras resonando en

su mente, se levantó de la sil a y recorrió la estancia,

dirigiéndose hacia el amplio ventanal. Su traje, sus muebles,

la decoración, todo transmitía el mensaje de éxito en lo

material del que acababa de oir hablar. No tenía más que

mirar al exterior para ver los miles de metros cuadrados del

complejo que indicaba al mundo la magnitud de su poder.

Pero no sólo era un empresario de éxito, de mucho éxito.

Además, era un ser humano. Un mortal. Alguien que un día

habría de rendir cuentas ante el Universo. Y la edad se lo
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  recordaba con frecuencia.

Por supuesto, él no creía en esos cuentos para mentes

simples acerca de dioses que crean al mundo y a las

personas, y luego se enfadan con el as y las ahoga en

diluvios. Pero sí había notado que, ni siquiera sometiéndose

a tratamiento psicológico, podía dejar de pensar en lo que

había tenido que hacer para l egar a su actual posición. Pues

lo que aﬁrmaba en el documental era cierto: el mundo de los

negocios no es muy distinto a una jungla donde a cada paso

que uno da, se encuentra con alguien que no puede ser más

que víctima o enemigo. Y él sabía muy bien que su éxito se

basaba en devorar a unos y aplastar a otros.

También estaba lo de su sobrino. Ya había transcurrido

todo un año y, sin embargo, aún creía a veces que iba a

verlo entrar por la puerta. Pobre chiquil o. Su inútil muerte

sólo le conﬁrmaba una vez más que él también tendría un

ﬁnal. A pesar de que el atropel o se produjo de manera

accidental, él se encargó de que en el juicio las cosas se

le pusieran sumamente difíciles al involuntario homicida. La

cárcel le parecía poco, y sin embargo, el desgraciado reo la

hal ó insoportable. Pronto sobrevino la depresión, y con el a,

el suicidio. Una vida por otra vida. Ojo por ojo. Como en los

negocios. Como en la jungla. Una víctima más, devorada por

un ansia alimentada por el rencor.

Una mancha más en su alma.

Miró ﬁjamente a la pantal a, donde podía veía ver el

logotipo de Limpie su alma: sendos muñecos redondeados

que recordaban a los que indican los aseos masculinos. El

de la izquierda estaba cubierto de manchas, mientras que el

otro, separado por un triángulo del anterior, presentaba un
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  aspecto impecable. El antes y el después. Su alma, y la que

anhelaba poseer.

Tenía que hacer algo, y ese algo era al ﬁn posible.

Accedió a la opción del menú que le permitiría obtener

más información, e inició así la toma de contacto con

aquel a secreta empresa que le había hecho l egar la que

posiblemente sería la l ave a una eternidad perfecta y

pacíﬁca.

29

¡NO!

Damián sacudió la cabeza como si quisiera expulsar

algún demonio. Se quitó los auriculares –sólo escuchaba

música pop de los ochenta– y miró a su alrededor: estaba en

la redacción de Noi/CoS, la revista a la que él había ayudado

a nacer y crecer, y que ya estaba moribunda. Su compañero

de redacción y amigo de muchos años, el único otro ocupante

del local, se acercó y le preguntó:

–¿Otra vez?

Damián asintió. Su compañero lo miró con una

expresión que era mitad pena, mitad desesperación.

–Deberías buscar ayuda.

–No me fío de nadie.

–Las cosas han cambiado, Damián.

–No para mí –respondió, muy a la defensiva.

–Ese es tu problema, que sigues creyendo que eres un

adolescente incomprendido de diecisiete años como cuando

empezamos esto.
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  –¡NO SOY UN ADOLESCENTE DE DIECISIETE

AÑOS! ¡Y SÉ COSAS QUE NADIE SABE!

–Sí, Damián, es verdad... Pero son cosas que a nadie

le importan. Llevamos diez años publicando artículos sobre

cosas increíbles para gente que consume cualquier basura.

–Lo hacemos muy bien. Nuestros artículos son

verdadero

periodismo,

están

contrastados,

nuestras

fuentes son ﬁables. Tenemos un público selecto –replicó

orgul osamente.

–Teníamos, en todo caso. Cuando empezamos esto

éramos tres y fotocopiábamos la revista y la entregábamos

en mano. Sabíamos a quién iba destinada. Conocíamos a

nuestro público.

–Luego ampliamos la red de distribución. Teníamos

colaboradores. La revista pasó de ser un fanzine a ser algo

más serio. Se comenzó a vender en otros países –Damián

decía esto sin poder ocultar su alegría. Los ojos le bril aban.

–Pero los colaboradores se han ido yendo. Míranos:

sólo quedamos tú y yo.

–Internet nos ha derrotado –sentenció Damián.

–Más bien tu insistencia en seguir usando métodos

tradicionales.

Damián miró a su amigo con expresión combativa. Odio

a las máquinas. ¿Es eso tan difícil de comprender? –pensó.

–Yo al menos no he traicionado a nadie –dijo de muy

mala forma, reﬁriéndose al tercer cofundador ausente.

–Oye, aquí no estamos obligados a nada, ¿vale?

Éramos tres, y ahora somos dos. Internet es un nuevo

medio y cuando votamos qué íbamos a hacer, cada cual fue

coherente con su postura.
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  –¡Bah! Espero que se le atraganten su servidor y sus

páginas. Además, en Internet hay tanta basura que la gente

no sabe distinguir un auténtico trabajo de investigación de un

bodrio.

–Nuestro público ya no es el que era. Nosotros ya nos

somos los que éramos. Pero si yo sólo me visto así para venir

aquí... –dijo, señalando su camiseta, similar a la de Damián–

Cada uno debe seguir su camino, aunque sea dejándonos.

–Menudo amigo... –cambió el tono a otro más amable y

continuó:– Tú sí que eres leal.

–Sí... más o menos... –suspiró.

–¿Qué quieres decir?

–Damián... ya sólo venimos una tarde en semana...

aún así, como ya sabes, estoy esperando un hijo. Un hijo,

¿comprendes? Esas cosas pequeñas que comen, l oran y

duermen.

–Te he entendido, te he entendido... –Damián miró por

la ventana, y sin volverse, dijo:– Entonces, cuando nazca, me

dejarás...

–No voy a dejarte. Siempre seremos amigos. Pero

dejaré Noi/CoS.

Con lentitud, Damián se levantó. Recorrió la estancia,

mirando al montón de papeles, las notas pegadas a la pared

con chinchetas, el par de ordenadores e impresoras usados

para la maquetación de la revista, los libros, las otras revistas,

los lápices, las gomas de borrar, las hojas de etiquetas

autoadhesivas... oculto en algún sitio debía de haber un

teléfono.

Damián recordaba cada momento, cada sensación,

cada artículo de su carrera. Pero no sólo eso. Damián, por
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  alguna extraña broma del destino, podía también recordar

cosas que no le habían sucedido. Cosas que le ocurrían a

otra persona. Una persona que se parecía mucho a él, que

conocía a gente que se parecía mucho a la que él conocía.

A la que le habían sucedido cosas parecidas a las que a él le

habían ido sucediendo.

Desde aquel a excursión que realizara con doce años,

Damián había ido sufriendo esas extrañas visiones de lo que

podía ser una realidad alternativa. De lo que le podía haber

ocurrido si no hubiese caído en aquel riachuelo. Del camino

que hubiera tomado su vida si al dar aquel paso hubiese

elegido la otra piedra.

¿Era posible que una decisión tan trivial tuviese unas

consecuencias tan notables? En su realidad, la caída al río

le había proporcionado un breve acercamiento a Rebeca,

su amiga y compañera del colegio. En la otra realidad,

eso había ocurrido cuando el a enfermó de una gripe muy

fuerte. En su realidad, él había comenzado a tener visiones

y eso le había hecho interesarse por el ocultismo, las

sociedades secretas, las conspiraciones, las paraciencias...

En la otra, era traductor y un curioso aprendiz de todo, pero

sin profundizar ni l egar a editar una revista.

En su realidad, él había sufrido una gripe tremenda que

le hizo guardar cama durante semanas. El médico hablaba

en voz baja con sus padres. Parecía que se iba a morir. Pero

salió adelante.

En la otra realidad, Rebeca y él eran pareja. El a pintaba

y él escribía. Con el tiempo, el a comenzó a impartir clases

de Arte, y él hacía colaboraciones en revistas y algunas

traducciones.
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  En esta realidad, Rebeca y él no se l evaban muy

bien. El a pintaba y daba clases de Arte, y él escribía e

investigaba cosas que a nadie parecían importarle. Durante

un tiempo consiguió que Daniel, el hermano menor de

Rebeca, colaborase con Noi/CoS; pero el a lo consideraba

una mala inﬂuencia, y Daniel acabó dejándolo.

Y hacía sólo unos minutos, Damián había vuelto a tener

una de esas intensas visiones. No, no eran simples visiones,

pues podía no sólo ver, sino también sentir lo que ocurría

en la otra realidad. Sensaciones externas e internas. Parecía

que también se le transmitían parte de los recuerdos, como

si se actualizara a rachas para estar al tanto del contexto

personal en el que ocurrían las cosas. Por eso sabía que el

otro Damián no tenía también visiones. El otro Damián no

percibía más realidad que la suya propia, tal como debía ser.

–De acuerdo. Como bien dijiste antes, aquí no estamos

obligados a nada.

–Cuenta conmigo para lo que necesites.

Damián se volvió hacia su interlocutor con ojos l orosos

y le dijo:

–Gracias. A ﬁn de cuentas, es necesario morir a una

vida para nacer a otra nueva.

30

–Perdón por la intromisión, pero creo que lo que le

traigo es de extrema importancia.

El recién l egado cerró nervioso la puerta y se volvió

al ocupante del despacho, bajando la cabeza y adelantando

una mano, en la que l evaba una cajita.
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  –Es necesario que visione esto a la mayor brevedad

–dijo mientras depositaba suavemente el paquete sobre la

mesa.

El Cardenal que se sentaba al otro lado observó

el objeto, de apariencia inocente, mientras le dirigía a su

asistente una mirada mitad severa, mitad asombrada.

–¿Y qué es eso tan importante que puede interrumpir

mi quehacer diario? –preguntó no sin cierto enfado.

–Usted es la persona que mejor le puede hacer

entender a Su Santidad el peligro que nos acecha, antes de

que sea demasiado tarde.

–Vivimos un período de paz. No en vano, el lema

de Su Santidad es De Gloria Olivae. ¿Qué puede ser tan

peligroso? ¿Acaso no estamos en el mejor momento histórico

en la relación con las otras religiones? ¿No es cierto que las

naciones parecen estar comenzando a convivir en armonía?

Entonces, ¿qué le preocupa? ¿Qué es esto? –preguntó

ﬁnalmente, mientras señalaba el paquete.

–Un anuncio.

–¿Un anuncio? ¿Una... señal divina? –preguntó con

mirada extrañada.

–Si es una señal –y por primera vez alzó la cabeza para

mirar a los ojos al Cardenal–, no es divina.

Afuera, en lo alto, ondeaba el pabel ón con la rama

de olivo que identiﬁcaba al Papa, sucesor de Juan Pablo II

desde hacía ya quince años. Se agitaba por la acción del

viento; aunque en ese preciso momento, su temblar parecía

comunicar algo más.
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  31

Cristina no conﬁaba sus más íntimos temores a todos

sus compañeros de “Los mensajeros de lo oculto”. Bien al

contrario, sólo una persona, ya fal ecida, había conocido con

todo lujo de detal es el pesar que atenazaba el corazón

de Cristina. El actual coordinador del grupo al que el a

pertenecía sospechaba algo, pero siendo persona discreta,

nunca se había atrevido a preguntarle directamente sobre el

particular.

Y es que Cristina, que sólo en su infancia disfrutó de

una felicidad perfecta, tenía una visión recurrente que la

atormentaba. Cristina sabía, con la seguridad que le confería

tener una ventana que daba directamente al futuro, que su

muerte se veriﬁcaría en medio de una tristeza sobrehumana.

Era la única visión que jamás había variado en toda su

existencia.

Y esto, que a cualquier ser humano lo hubiera sumido

en la miseria más profunda, era algo que Cristina soportaba

estoicamente. Pues, sin saber realmente a qué se iba a

deber tan triste ﬁnal, creía –necesitaba creerlo– que tenía un

objetivo, una justiﬁcación. Eso se lo hacía más soportable.

Ahora acababa de tener otra visión. El futuro se movía,

y en su ventana abierta hacia él había capturado una

instantánea de lo que estaba por venir. Damián colaboraría

con el os. Podía apostar su vida sobre eso. Sabía cómo

tenía que jugar sus cartas. Él también tenía un secreto que

guardar, y el a iba a pulsar, aun sin saber bien cómo, la

cuerda necesaria para que ambos resonasen en la misma

frecuencia. O casi.
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  Una armonía un poco extraña, pero armonía al ﬁn y al

cabo.

32

La vista era monótona: nubes y más nubes abarcaban

todo el, por otra parte limitado, campo de visión que ofrecía

la ventanil a del avión privado. Pero él no estaba haciendo

ese viaje para mirar por la ventanil a. Ya había visionado tres

veces el anuncio en la pantal a panorámica, y no le apetecía

ver películas o leer. Las noticias le aburrían. Parecían

siempre iguales. En cuanto a la marcha de sus empresas,

si había problemas, sería el primero en saberlo. Para eso

habían instalado un carísimo sistema experto informatizado

que podía prever con varias horas de antelación riesgos

bursátiles o de producción.

Él, sin embargo, rara vez había usado la parte de

ese sistema que aconsejaba para tomar las decisiones

empresariales más importantes. Sus consejeros sí lo usaban,

pero él prefería tomarlas personalmente. En ocasiones, esa

actitud le había causado notables pérdidas. Pero la mayoría

de las veces, había sido todo lo contrario: no sólo había

obtenido grandes triunfos, sino que además, el placer de

seguir su instinto y hacer las cosas a su manera había sido

mucho mayor.

Había algo de animal en eso. Lo sabía. Pero él

reconocía –no, necesitaba– sentir su parte animal activa. Sus

entrañas le decían cuándo y cómo debía actuar. La cabeza

podía venir después a desarrol ar el plan. Para eso no le

hacía falta una máquina sin emociones.
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  Pero el conﬂicto entre lo animal y lo racional, entre

la cálida carne y el frío metal no se detenía ahí. Su

instinto le advertía de que la edad lo hacía vulnerable. De

que las experiencias acumuladas lo atormentaban más que

tranquilizarlo. Y la muerte de su sobrino le hizo pensar en su

alma. ¿Podían compararse el alma de un chiquil o y la de un

empresario de éxito? Y sin embargo, ahora parecía que la

limpieza de la suya iba a depender de una máquina.

Diálisis –pensó–. Una máquina me va a chupar el alma

y luego la va a escupir, limpia como una camisa. Ni que fuera

una lavandería. Si pudiera hacer eso mismo con el dinero

negro...

Había

conseguido

hablar

directamente

en

videoconferencia con el que estaba a cargo de esa

extraña organización que enviaba documentales enlatados a

empresarios de éxito, y recibió una invitación para conocerlo

en persona. Aún no las tenía todas consigo, pero el gesto le

pareció oportuno.

Poco después, el avión aterrizó en el aeropuerto

privado de Limpie su alma, y ya desde el momento en que

puso los pies en la tierra, pudo comprobar que el personal

y las instalaciones, con su omnipresente logotipo, tenían

un aspecto impecable que transmitía conﬁanza. Un hombre

joven, sonriente y de aspecto saludable, se aproximó a él con

gesto tranquilizador.

–Bienvenido. Soy Pedro, propietario y Director de

Limpie su alma –le dijo mientras lo miraba a los ojos y

estrechaba amablemente su mano–. ¿Ha tenido un buen

viaje?
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  –Encantado –dijo el empresario, devolviéndole el

saludo–. Sí, estupendo, gracias.

Se alejaron del avión, dirigiéndose a una puerta,

seguidos de cerca por una mujer vestida de manera discreta

e impecable, al igual que el resto del personal visible. Al

cabo de unos minutos de recorrer pasil os bien iluminados

y armoniosamente decorados, l egaron a un despacho. A

diferencia de aquel al que estaba acostumbrado el potencial

cliente de Limpie su alma, este transmitía calma y familiaridad

por todas partes.

–Bonita foto. ¿Es su familia? –preguntó al reparar en la

imagen.

–Sí. Mis padres y yo en Roma, mi ciudad natal

–respondió Pedro–. Siéntese, por favor. ¿Le apetece tomar

algo?

–Gracias. –se volvió hacia la mujer, que aún

permanecía de pie y le dijo:– Un café con hielo, por favor.

La mujer le devolvió una leve sonrisa y a continuación

sacó una especie de teléfono móvil, en el cual pulsó un

botón y poco después repitió en voz baja la petición de

su interlocutor. A continuación, sonó un pequeño pitido y la

mujer guardó el aparato, recuperando de inmediato su pose

serena pero estática.

–Perdón... no sabía... –trató el hombre de disculparse.

–No se preocupe –respondió Pedro con una sonrisa–.

Le presento a Ana, mi persona de conﬁanza.

La mujer inclinó levemente la cabeza sin perder la

compostura ni la sonrisa, en un gesto que más parecía una

altanera reverencia que un saludo.

–En... encantado.
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  –Entonces, ha visto nuestro documental, ¿verdad?

¿Qué le ha parecido? –dijo Pedro volviendo a ocuparse de

los negocios.

–Francamente, no entiendo muy bien la manera en que

puede limpiarse un alma...

–Es comprensible. Si quiere que le diga la verdad, yo

me pierdo a veces en los detal es, pero la gente que trabaja

para mí forma un equipo excelente. Puede estar tranquilo de

que todo es, a grandes rasgos, tal como se le ha dicho.

–Sí, pero... –el hombre se inclinó para estar más cerca

de su interlocutor, y en tono de voz mitad conﬁdencial, mitad

desaﬁante, preguntó:– ¿podría probarlo antes?

–¡Naturalmente! –le hizo una breve indicación a Ana,

que sacó de nuevo el dispositivo de comunicación y pulsó

otro botón, murmurando algo–. La fe es para los místicos.

Nosotros somos hombres de negocios. Nos ocupamos de lo

tangible. Por favor, lea primero las condiciones de la prueba y

el precio de la misma, ﬁrme la autorización y procederemos

enseguida.

33

Damián se hal aba en la redacción de Noi/CoS, tratando

de dilucidar cuál de los tres informes de criptozoología que

tenía ante sí era el verdadero (si es que alguno lo era),

cuando su compañero le indicó:

–Una mujer pregunta por ti.

–¿Aspecto?

–Seria, soﬁsticada, perfume caro, ropa de diseño.

–Una pija con pasta. ¿Ha dicho lo que quería?
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  –No, pero imagino que será algo de negocios...

–contestó con ironía.

–Dudo mucho que alguien así se pase por aquí para

vendernos o comprarnos algo.

Damián recorrió los pocos metros que separaban la

redacción de la entrada. Las paredes estaban repletas de

hojas y notas ﬁjadas con chinchetas y el lío de papeles

formaba un caos aparente que en realidad era el mejor modo

de trabajar.

–¿Me buscaba?

Ambos se exploraron con la vista. La descripción de la

mujer coincidía en lo esencial con la que Damián recibió de

su compañero. Se le había olvidado añadir que tendría un

rostro angelical si no estuviera empeñada en esconderlo tras

unas gafas de sol que no sólo le estaban grandes, sino que

(oh, herejía) no hacían juego con el resto de la indumentaria.

Parecían de hombre.

–¿Es usted Damián?

La recién l egada observó a su interlocutor. No podía

haber más contraste entre sus indumentarias: Damián vestía

de manera informal, pantalones vaqueros y una camiseta

con algún lema críptico que sólo entendían unos pocos. Su

compañero vestía de modo similar, como si se tratase del

uniforme local; pero sólo Damián conservaba el pelo largo

recogido en una cola de cabal o, como mudo testigo de una

época pasada.

–Sí. Y usted es... –preguntó mientras de forma mitad

curiosa, mitad desaﬁante.

–Cristina.
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  Ambos se tendieron las manos, que estrecharon con no

mucha convicción. Estaba claro que pertenecían a mundos

diferentes. La mujer habló de nuevo:

–¿Podemos conversar en un sitio privado?

–Lo que tenga que decirme, lo puede escuchar mi

amigo.

–Se trata de algo personal.

–Entiendo –mintió Damián–. En ese caso, podemos ir

a la sala de reuniones... –se dirigió a su compañero y dijo:–

Volveré en un rato.

Y con esas palabras, tomó su cazadora, donde metió

uno de sus cuadernos, y le hizo a Cristina el gesto de

precederlo hacia la salida.

Tras bajar las dos plantas por las escaleras, l egaron a

la cal e, donde Damián señaló a una cafetería.

–Nuestra sala de reuniones. Hay servicio de bar, y la

decoración setentista le da un aire de precariedad que hace

juego con nuestra oﬁcina –aﬁrmó con una sonrisa.

–Muy propio –replicó Cristina con una expresión de

repugnancia que satisﬁzo a Damián.

Aprovechando el buen tiempo, Damián se adueñó de

una mesa y un par de sil as en el exterior del establecimiento,

sentándose e invitando a Cristina a hacer lo mismo. Con un

gesto l amó la atención de un camarero, mientras una mueca

interrogativa instaba a su acompañante a decidir lo que iba a

tomar. Al acercarse el camarero, Damián dijo:

–Para mí un té al limón.

–Yo quiero... un café con leche –dijo dudando Cristina.

–No ibas a pedir eso, ¿verdad? ¿Estás de servicio, o

algo así? –inquirió Damián mientras el camarero se retiraba.
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  –Algo así. He venido a hablar de negocios.

–Ajá. Bien, no te creo, pero jugaremos un rato a tu

juego, si te hace feliz.

Cristina no se inmutó por el comentario. De hecho,

esperaba algo parecido.

–He leído tu artículo sobre la interpretación de los

códigos egipcios –dijo Cristina, correspondiendo al tuteo de

su interlocutor–. Era muy interesante, me gustó mucho.

–Gracias. Era un artículo de rel eno, en realidad, así

que tampoco tiene mucho mérito.

–Perdona, pero no se me da muy bien la conversación

intrascendente –dijo, un poco confusa.

–No sé por qué, lo suponía.

El camarero l egó con las bebidas, y las dejó

cuidadosamente sobre la mesa.

–¿Te parece que pactemos una tregua? –propuso la

mujer.

–Como quieras.

–Háblame de Noi/CoS.

–Háblame tú –contraatacó Damián, dispuesto a calibrar

la materia de la que estaba hecha su, así considerada

temporalmente, oponente.

Cristina se quitó por primera vez las gafas de sol, para

revelar unos ojos que escondían una tristeza secreta.

–Noi/CoS es lo que queda de un fanzine que conoció

tiempos mejores. Buenos artículos, pero poca difusión

comparado con las publicaciones de Internet.

–Breve pero exacto. Te ha faltado decir que sólo

quedamos dos redactores y dentro de poco ni eso. Me

quedaré sólo, escribiendo para no se sabe bien quién.
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  –¿Y tú? Háblame de ti.

–Yo tengo 27 años, un trabajo esporádico como

traductor, una familia distante, sin pareja, y debo de ser el

único que cree en el espíritu original de la obra. Aunque he

de decir que, sabiendo tanto como sé sobre conspiraciones,

nunca he visto de cerca una. Casi estoy por decir que

los postmodernistas tenían razón y que las conspiraciones

están ahí precisamente para ocultar su inexistencia. Como

tantas otras creencias y fes verdaderas, que no son más

que formas de controlar a la población –terminó Damián con

cierto desprecio.

–Veo que no respetas mucho las ideologías ajenas.

–Las respeto, pero siempre que no me afecten. Soy

una persona práctica –dijo con bastante altanería, mientras

se disponía a beber un sorbo de té.

–Pero en la sociedad todos debemos atenernos a sus

normas.

Damián, que ya había tenido esta misma conversación

innumerables veces y sabía los pasos que había que dar para

vencer dialécticamente, miró ﬁjamente a su oponente y dijo:

–¿Realmente crees eso? No perdamos el tiempo en

tonterías. Dime lo que tengas que decirme de una vez.

Cristina bebió un poco de café. Parecía no estar

habituada al sabor. Damián pensó que la mujer se hal aba

completamente fuera de su entorno habitual.

–Pertenezco a una Organización l amada “Los

mensajeros de lo oculto”, y nos dedicamos a intervenir

discretamente en, digamos, ciertas cuestiones delicadas que

pueden alterar la paz de la Humanidad.
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  –Claro, claro. Y, ¿cómo lo hacéis? Porque dicho así,

parece bastante difícil –dijo Damián, con bastante ironía.

–Nosotros observamos. Constantemente. No nos gusta

dejarnos ver, salvo raras excepciones. Digamos que somos

una especie de mensajeros. De ángeles.

–Ángeles.

–Verás... lo que te voy a decir es difícil de creer, pero

es la verdad más pura. Sólo soy una mensajera que viene a

arrojar luz sobre lo oculto, por hacer honor a nuestro nombre.

Digamos, un ángel de la oscuridad, a tí que te gusta hacer

juegos de palabras.

–No está mal. Y en griego, nada menos –sonrió

Damián, que había captado la simple transposición de

términos–. Adelante, señorita mensajera de lo oculto. Estoy

acostumbrado a oir y leer las cosas más raras.

–Antes me gustaría hacerte una pregunta. ¿Qué opinas

de la limpieza de almas?

–Que parte de un supuesto erróneo, pues el alma no

existe. Siguiente pregunta.

–Bueno, hay gente que no opina igual. Que cree que es

posible hacerlo de manera industrial.

–Pues que les vaya bien el negocio. –Damián tomó nota

mental de lo que acababa de oir, por si le daba para un

artículo, y prosiguió:– ¿Era eso lo que me querías decir?

–No. Estás en peligro.

–Es cierto. No sabes la cantidad de accidentes de

circulación que ocurren a diario. Por no mencionar la

comida de sitios como este –dijo, señalando al terreno–. En

conﬁanza, no comas aquí con frecuencia. Es horrible.
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  Cristina hizo caso omiso del comentario de Damián y

prosiguió:

–Te buscan. Alguien quiere algo que tienes. Algo muy

personal. Algo que l evas en la sangre.

–Muy bien. Estoy acostumbrado a oir y leer las cosas

más raras, pero también a contrastar la información y

validarla con otras fuentes. Te escucho.

–Siendo adolescente pasaste una gripe muy fuerte.

Damián se revolvió en la sil a, miró a Cristina con

asombro y dijo:

–¿Cómo sabes eso? ¿Has estado mirando mi historial

médico?

–Digamos que un amigo se extrañó mucho al ver los

síntomas y tomó nota, por si era necesario revisar el caso en

el futuro.

–Ya veo. Y mi intimidad personal a la mierda. ¿Ya sabes

que eso es un delito?

–Créeme, lo mejor está por l egar.

–Soy todo oídos.

–No era una gripe normal.

–No, claro. Una gripe que te tumba durante más de

medio mes no puede ser muy normal –dijo con una sonrisa,

disfrutando de la ironía y bebiendo tranquilamente otro sorbo

de té.

–Era cáncer.

Damián se atragantó y escupió parte de la bebida. Miró

con enfado a Cristina, escupiendo también las palabras:

–¿Me tomas por idiota?

–Hay personas con una inmunidad natural. Al parecer

está relacionado con los reovirus, un tipo de microorganismo
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  que a veces se encuentra en los ríos y que se asienta en el

aparato respiratorio o entérico del ser humano.

Damián guardó silencio, adoptando una actitud

distante. Recordaba algo que había ocurrido quince años

atrás, cuando cayó al río. No sólo un microorganismo se

había introducido en su cuerpo. Además, había comenzado a

vivir una vida que no quería, a sabiendas de que existía otra

muy distinta.

–¿Estás bien?

–Dividido. Disgregado. No lo sé. ¿Has tenido alguna

vez la sensación de que tu vida podría haber sido de otra

manera?

–Muchas.

–Pues yo no sólo tengo la sensación, sino que además

sé exactamente cómo hubiera sido.

–Escucha, esto es importante. Sé que estás en peligro

y probablemente no tendremos más oportunidades de vernos

discretamente –Cristina metió la mano en su bolso y sacó de

él un objeto–. Toma esta caja y si te ves en apuros, ábrela.

Con eso bastará. Te localizaremos e iremos en tu ayuda.

Cristina le entregó una caja pequeña decorada de tal

forma que parecía contener algún tipo de juguete infantil.

–¿Quiénes sois, realmente?

–preguntó

Damián

mientras guardaba la caja en su cazadora.

–Gente como tú. Gente que ve lo que otros no ven,

oye lo que para los demás está vedado, siente lo que

otros no pueden siquiera imaginar... Gente que desea usar

esos dones para ayudar a los demás. Porque, Damián... las

conspiraciones realmente existen. Pronto lo comprobarás.
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Decídase ahora. Limpie su alma. Disfrute su Eternidad.

En unos segundos cesó la música, y el reproductor

volvió al menú inicial. Los presentes guardaron un tenso

silencio, que esperaban fuese roto por alguien.

–Su Santidad –dijo ﬁnalmente el Cardenal que había

traído el documental publicitario–, ¿qué opina usted de esto?

El hombre, que a sus 70 años conservaba una mente

muy lúcida, se tomó su tiempo antes de contestar con el ﬁno

humor que lo caracterizaba:

–Bueno, parece que nos ha salido un nuevo

competidor...

El ambiente se distendió notablemente, pero los

presentes sabían que no era más que el preludio de uno de

los agudos análisis a los que ya estaban acostumbrados.

–Su Santidad, nuestra relación con las otras religiones

es buena. Pero esto que acabamos de ver no es lo mismo.

Se trata de un procedimiento mecánico. No es perfeccionar

el alma humana, sino lavarla como si fuera una cosa. ¿Tiene

algún sentido? –dirigiéndose al experto en Teología de la

sala, preguntó– ¿Es posible lo que se ha aﬁrmado?

–Desde que Nuestro Señor Jesucristo ascendió a los

cielos, han pasado muchas cosas.

–¿Es posible, entonces?

–Nosotros siempre nos hemos dedicado a estudiar las

Escrituras y a estar presentes en las situaciones donde

parecía haber algo sobrenatural. Hemos estudiado milagros,

hemos realizado exorcismos, hemos predicado el Evangelio

por todas partes. Hemos recogido testimonios de santos,
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  hemos documentado sus éxtasis. A veces, tanto milagros

como santos han sido objeto de estudio y de descarte, pues

no eran tales. Hemos sido especíﬁcos, rígidos, serios. Pero

nunca nos hemos preocupado de buscar la manera de hacer

trampas, de tocar el alma. Eso está reservado al Altísimo.

–No abundemos en lo obvio. ¿Sería posible de alguna

manera que tenga razón este anuncio?

–No lo hemos estudiado en profundidad por motivos

éticos –replicó en franca retirada.

–Por favor, conteste a la pregunta del Cardenal –dijo

educadamente el Papa.

El hombre adquirió un gesto apesadumbrado,

intercambió una mirada preocupada con el Asesor Cientíﬁco,

que asintió levemente, y recuperando la compostura,

contestó:

–En teoría, sí.

Un murmul o se apoderó de la sala, mientras el Papa

observaba a los presentes y preparaba su próxima pregunta.

Se adelantó un poco en su asiento, gesto que hizo que los

demás cal asen, y dijo:

–La cuestión de fondo no es realmente si es posible o

no lograr esa “limpieza” de la que hablan, sino cuáles son sus

implicaciones éticas.

–Y prácticas, Su Santidad –se apresuró a añadir el

encargado de las relaciones con otras religiones–. Es un

hecho que el Maligno acecha de muy diversas maneras. Y,

¿qué mejor forma que ofrecer la dicha eterna para condenar

un alma?

–Pero si ese procedimiento funciona realmente,

¿habría posibilidad de condenarse? –preguntó el que trajo
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  el anuncio.

–Nuestro Padre Dios no permitiría que alguien hiciera

trampas. Por lo tanto, un alma que ha sido limpiada por

procedimientos fraudulentos ha de resultar condenada.

–Eso no ha impedido que la Iglesia que tanto amamos

haya concedido en el pasado Indulgencias Plenarias a

cambio de bienes materiales –añadió el Historiador.

–Los errores de nuestros predecesores a veces vuelven

para atormentarnos –contestó el Teólogo.

–Sin embargo, y ya que estamos con las implicaciones

prácticas –prosiguió el Papa–, no es menos cierto que la

posibilidad de que alguien sea seducido por semejante...

engendro es bastante real. Por lo que veo, el anuncio está

dirigido a gente de dinero. Personas que probablemente

tienen mucho de lo que preocuparse con respecto a su alma.

Sin embargo, si pudiéramos l egar hasta el os y hacerles ver

su error...

–Su Santidad es un alma caritativa, pero esa es una

empresa que ya hemos acometido en el pasado con nulos

resultados.

–Dadas las circunstancias, creo que lo mejor sería

estudiar el caso detenidamente. Crearemos un grupo de

trabajo formado por los presentes. Necesitamos toda la

información disponible sobre esta empresa y sus promotores.

Cuáles son sus intenciones y métodos. Cuál es su trayectoria

personal. Creo que ganaríamos mucho si pudiésemos

convencer a sus dirigentes de que están en un error

gravísimo.

Los presentes escucharon aquel as palabras amables

pero ﬁrmes del Papa y asintieron con la cabeza. En el seno
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  de la Iglesia había quien dudaba de la sensatez de Su

Santidad, pero en todo su mandato había logrado cosas que

no parecían posibles. La paz actual era una patente muestra

de el o. Y sin embargo, el Historiador tenía una corazonada

que esperaba fuese infundada. Pues de ser cierta, la Iglesia

se enfrentaría a su mayor crisis en la Historia.

Quizá, incluso, a su propia desaparición.

35

Aunque la sala recordaba un quirófano de hospital, la

sensación que transmitía no era de un lugar frío donde la

gente iba a luchar por su vida, sino la de un sitio donde uno

podía ir a relajarse, a estar en paz. En el centro había algo

similar a una mesa de operaciones, pero indudablemente

más grande y soﬁsticada. Un pequeño panel de mandos en

un lado de la misma delataba su naturaleza tecnológica.

Los otros elementos que marcaban la diferencia con las

instalaciones de un quirófano convencional eran una enorme

pantal a y una consola de control cercana. Junto a ésta se

hal aba un operador con el mismo aspecto sereno que el

resto del personal que había encontrado hasta ahora.

El empresario entró en la sala acompañado de Pedro y

Ana y una mujer que, sin mediar palabra, se colocó junto a la

mesa de operaciones.

–Esta es una de nuestras salas de limpieza de almas.

Tenemos más, repartidas por todo el mundo.

–Es... bonita –no pudo evitar decir el empresario.
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  –Gracias –respondió con una amable sonrisa la mujer

que estaba junto a la mesa–. Por favor, siéntese sobre la

mesa.

El empresario miró a Pedro, que le dijo:

–Nosotros esperaremos fuera. El proceso es muy

sencil o, ya lo verá. Nos veremos dentro de un rato –y,

seguidamente, Pedro y Ana abandonaron la sala.

–Por favor, acuéstese y póngase cómodo –dijo la mujer.

–¿No tengo que quitarme la ropa?

–No es necesario, pero si así se encuentra mejor,

puede hacerlo.

–Creo que me quedaré como estoy, gracias –contestó

rápidamente.

–Muy bien. Relájese y ponga su mente en blanco. Yo le

daré instrucciones.

El empresario se acomodó en la mesa, que realmente

era más confortable de lo que le pareció en un principio. Se

relajó y trató de poner su mente en blanco, como le habían

indicado. No podía. No hacía más que recordar cosas que

quería olvidar.

Las dos personas que compartían la sala con él

esperaron con paciencia. La mujer dijo, ﬁnalmente:

–A veces puede ayudar un poco de música suave.

También tenemos imágenes que ayudan a la relajación. Pida

lo que desee, no se avergüence.

El empresario no recordaba haber sido tratado con

tanta amabilidad en mucho tiempo. Estuvo a punto de pedir

imágenes que nada tenían que ver con la relajación, pero

que estaba seguro de que a él le hubieran venido bien para

expulsar los pensamientos tormentosos de su cabeza. Sin
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  embargo, al ﬁnal se decidió por una de sus pasiones casi

secretas y nunca practicadas.

–Una cascada.

–Una cascada... –dijo el hombre, pulsando en varios

lugares de una pequeña pantal a táctil que había en la

consola de control.

–Con sus sonidos naturales.

–Muy bien...

El operador pulsó un par de veces más y, en unos

instantes, la imagen de una hermosa cascada de un intenso

realismo apareció en la pantal a grande que tenían ante sí.

El operador se retiró unos pasos para admirar la imagen.

Parecía una ventana a la naturaleza, como si realmente

estuviera al alcance de la mano.

El empresario ﬁjó su mente en la corriente de agua

que, inevitable pero majestuosamente, caía con un arrítmico

estruendo en el lago que a sus pies se formaba. Se sentía

rejuvenecer al recordar tiempos mejores y más sencil os,

cuando nada le parecía malo en este mundo.

El panel de la mesa cambió sus indicadores,

comunicando a la mujer que las condiciones eran adecuadas.

Con tono amable, invitó:

–Si le parece, podemos comenzar el proceso.

–Está bien.

La imagen de la cascada se desvaneció para dar lugar

a una pantal a de diagnósticos con diversos apartados y un

sinfín de datos cambiantes que duró sólo unos segundos,

dando paso a una difusa mancha blanquecina que estaba

salpicada de sombras. Sombras que se ramiﬁcaban y a veces

l egaban a conectarse, como las metástasis de un terrible
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  cáncer. Sombras que cubrían la mitad de la superﬁcie de la

pantal a.

–¿Esa... esa es mi... alma? –preguntó temeroso el

empresario.

–El 98 %. El resto se expande hasta donde la

imaginación alcanza y forma la interconexión con las demás.

Esa parte no podemos ni necesitamos tocarla. –la mujer lo

miró y aclaró:– Siempre está limpia, de todas formas.

–Ah...

–No se preocupe. Ahora borraremos una mancha, la

que usted elija. Verá lo sencil o que es.

–¿Como notaré el efecto?

–Piense en algo que desearía no haber hecho, algo

de lo que se sienta culpable. Nosotros lo localizaremos y lo

limpiaremos.

Algo que desearía no haber hecho... debería

seleccionar media vida mía, por lo que estoy viendo –pensó

con cierto temor. Pero rápidamente hal ó algo que le sería de

utilidad, no sólo para esta prueba, sino también para poder

caminar tranquilo a partir de ahora. Pensó en su sobrino

muerto, en el conductor homicida convertido en reo suicida.

En la mancha que eso debía haber dejado en su alma.

Rápidamente, vio cómo en la enorme pantal a una

circunferencia roja señalaba una mancha pequeña. El

operador pulsó unos controles y la circunferencia se amplió

junto con la zona en el a contenida, pasando a ocupar toda la

pantal a.

–Muy bien, ahora procederemos a limpiar esa mancha.

El empresario no contestó, pues su Universo ahora

era una mancha de culpabilidad que, según había visto, ni
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  siquiera era la mayor de las que poblaban su alma. Amargas

lágrimas rodaban por su cara, cerrando los ojos para no ver

más aquel a vergüenza. Aunque sabía que los operadores

no podían percatarse de qué se trataba, eso no mitigaba su

sufrimiento.

Poco a poco, le pareció sentir un calor interior que se

iba extendiendo, transmitiéndole una paz que no recordaba

haber conocido. Abrió los ojos y vio cómo la mancha

estaba casi difuminada. La que había sido un masa negra

tenía ahora un aspecto grisáceo mucho menos amenazador.

Siguió observándola, atentamente, con curiosidad, según

iba haciéndose más tenue. En unos segundos, la mancha

gris se hizo imposible de distinguir a simple vista del

fondo blanquecino. Las lágrimas habían cesado y, sólo unos

segundos más tarde un sonido electrónico hizo que el

operador se volviera hacia la mujer y asintiera con la cabeza.

La mujer le devolvió el gesto y, dirigiéndose al empresario,

dijo:

–Ya está.

–¿Ya? –repuso él, mitad sobresaltado, mitad contento.

–Sí. Ya le dije que sería sencil o. ¿Se siente mejor

ahora?

El empresario volvió a pensar en aquel a terrible

experiencia y, aunque sintió lástima por la inútil muerte

del muchacho, no albergaba la menor compasión por el

conductor que lo había matado. Recordaba perfectamente

todas las fases del suceso, incluido el juicio y la noticia del

suicidio del conductor. Lo aceptaba como algo normal, como

una consecuencia imprevista de un episodio desagradable. A

ﬁn de cuentas, él no había obligado a aquel hombre a tomar
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  esa terrible decisión. Si él había querido quitarse la vida, al á

él.

Se levantó de un salto de la mesa de limpieza, se volvió

a la amable operadora y, con una sonrisa que pretendía

ocultar lo que para el a debía ser evidente, respondió:

–Mucho mejor. Como jamás creí que volvería a

sentirme.

36

0A: 06, informa sobre L02A.

06: He hablado con él y le he advertido de que corre

peligro.

09: ¿Le has revelado tu identidad?

06: Nada más que lo necesario para ganar su

conﬁanza.

0A: ¿Colaborará?

06: Sí.

05: ¿Cómo puedes estar tan segura?

06: Lo sé. Punto.

09: No presumas de tu don. Sé clara. Esto no es un

juego.

06: Por supuesto que no es un juego. ¿Desconfías de

mí?

0A: No discutamos. Entonces, ¿lo has visto?

06: Sí. Conseguiremos que colabore.

05: ¿Le has dado la caja?

06: Sí, la usará dentro de poco.

09: ¿Qué más has visto?

06: Nada más.
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  05: ¿Qué tal persona es?

06: Inteligente, antisocial, leal, rebelde. De los que te

gustan a ti.

05: Un inadaptado.

06: Estoy convencida de que es valioso para nosotros.

Además, en breve va a necesitar nuestra ayuda.

0A: En ese caso, prepárate a intervenir.

06: Lo estoy.

05: Cómo no. Nuestra vidente siempre está preparada.

0A: Por favor, no empecemos de nuevo. Esta reunión

queda concluida.

37

–¿Cómo estoy? –preguntó Pedro a su persona de

conﬁanza.

–Estupendo –contestó Ana mientras le arreglaba un

poco el cuel o de la camisa y la corbata.

En esta corta distancia era inevitable tanto que aspirara

parte del aroma personal del hombre como que rozase

involuntariamente la piel de su cara; ambas, experiencias

que atesoraba con cariño, l egando incluso a ruborizarse

ligeramente. Su corazón se aceleró al considerar la

posibilidad de aprovechar la cercanía para robar un beso al

que no sólo era su jefe, sino su pasión.

–Muy bien, entonces no perdamos más tiempo –dijo

Pedro, rompiendo la magia del momento–. El ministro me

espera. Si jugamos bien nuestras cartas, podemos conseguir

lo que queremos.
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  Ana se sintió hundida por unos instantes, pero

rápidamente recuperó su profesionalidad y se dispuso a

acompañar a Pedro mientras, de camino a la entrevista, le

informaba de los últimos acontecimientos relacionados con

el proyecto.

–Entre ayer y hoy hemos realizado ocho limpiezas

completas, alcanzando las 115, con sobrado margen sobre

las cien que necesitábamos para dar por terminada la primera

fase del proyecto.

–Perfecto. Mucho mejor de lo que imaginaba. Justo a

tiempo para esta entrevista. Seguiremos de acuerdo con el

plan y no aceptaremos nuevas peticiones de momento.

–Ya me he encargado. También estoy preparando

entrevistas con ministros de otros países. Cuando vean los

resultados, aceptarán nuestra propuesta. Y si no lo hacen,

tengo preparados algunos maletines bastante rel enos de

dinero para convencerlos y comprar su silencio. En poco

tiempo podremos conseguir nuestros objetivos.

Pedro se permitió soñar un poco mientras el coche

recorría velozmente cal es transitadas por rostros anónimos.

Almas manchadas por su experiencia vital, pero no tanto

como las de aquel os que constituían el objetivo de Pedro y su

Organización. Pues, ¿qué país podría rechazar la propuesta

que él estaba a punto de hacer a sus Ministros del Interior?

Reinsertar socialmente a sus más peligrosos reclusos:

asesinos, sociópatas, terroristas... todos el os convertidos

en modélicos y respetables miembros de la comunidad, en

auténticos ciudadanos de provecho. Y por un módico precio.

A ﬁn de cuentas, los más de cien empresarios de éxito que

habían limpiado sus almas habían cubierto los gastos de su
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  proyecto.

No, el objetivo ahora no estaba relacionado con el

dinero. Se trataba de algo más valioso. Mucho más.

38

La redacción de Noi/CoS no era más que un piso

alquilado por poco dinero en una de las zonas menos

pintorescas de la ciudad. Pero para Damián era algo cercano

a un hogar. Demasiados recuerdos, ahora a punto de

formar parte del pasado. Ya faltaba muy poco para que su

compañero de redacción y amigo tuviese que dedicarse a

criar a su hijo, que pronto nacería.

O esa era la excusa que le había dado.

Desde su encuentro con Cristina, en la que decidió

conﬁar, se había estado planteando si la vida que había

l evado hasta ahora era una preparación para lo que habría

de sucederle, o simplemente se trataba de una huída hacia

adelante. Él tenía el don de ver lo que podría haber sido su

vida. No, no era un don, sino una maldición. Una maldición

que, ahora lo veía claro, no hacía más que recordarle que

había tomado una cadena de decisiones incorrectas que lo

habían l evado a una existencia emocionalmente pobre e

intelectualmente agitada. Una existencia vacía.

Damián sabía que la vida carecía de propósito,

pero aún así, caía voluntariamente en la humana trampa

de asignar a determinados hechos una importancia que

parecían guiarlo hacia un objetivo, hacerlo recorrer un

camino. La única diferencia era que su camino distaba mucho

de ser el de los demás. Su compañero iba a tener un hijo,
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  y eso era algo tan natural como el amanecer. Sin embargo,

Damián opinaba que si había amaneceres, también había

anocheceres, donde terminaba el reinado del Sol para dar

paso al de la Luna.

Hay un sitio para mí en este mundo. Siempre lo ha

habido, y siempre lo habrá –pensó Damián, en una auténtica

inyección de autoestima.

Su compañero se le acercó, preocupado por verlo tan

pensativo desde su encuentro con Cristina.

–¿Te ocurre algo?

Damián lo miró sonriendo y dijo:

–No es nada. Está todo bien. Sólo estaba pensando.

–Si quieres que me quede un poco más después de

que nazca...

–No, por favor. Sabes que no puede ni debe ser así.

Además, puedo bastármelas yo solo.

–¿Seguro? ¿Qué harás después?

Damián suspiró mientras miraba al techo. Sin volverse

hacia su amigo, le contestó:

–Terminaré este número y veré si con el material que

hay se puede sacar alguno más con calidad. Y cuando ya no

haya más que publicar, me iré a casa.

–¿Y?

–Me tomaré un tiempo de descanso y luego buscaré un

puesto como traductor en una revista o una editorial.

–¿No como redactor?

–No. La tentación de publicar algo interesante en

vez de basura sería demasiado grande. Probablemente me

acabarían echando. –Damián sonrió a su amigo y dijo:–

Estaré bien, no te preocupes.
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  –Como quieras. Oye, eso no quita que nos veamos de

vez en cuando. Seguiremos siendo amigos.

–No sé por qué siempre he tenido la impresión de que

no le caía bien a tu mujer.

–Bueno... el a tiene otra mentalidad... pero es muy

buena persona.

–No lo dudo, por eso estáis juntos.

–Sí –repuso sonriendo–. De verdad, no sé qué haría sin

el a. Ahora me necesita más que nunca.

–Lo comprendo. Vete, ya seguiremos la semana que

viene. Si el crío no se adelanta, claro.

Con una sonrisa amistosa y sincera, se despidieron y

Damián se quedó sólo en la oﬁcina. Sacó de su cazadora la

caja que le había dado Cristina y estuvo mirándola durante

un largo rato antes de decidirse a guardarla de nuevo.
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Amanecía en el Vaticano cuando el Papa y varios de

sus Cardenales celebraban una reunión secreta.

–Buenos días a todos. ¿Han podido averiguar algo?

–pregunto el Sumo Pontíﬁce.

–Su

Santidad,

hemos

estado

muy

ocupados

recopilando información y no hemos podido cruzarla

debidamente. Esta reunión puede servir para el o –dijo el

Asesor Cientíﬁco.

–Muy bien, pongamos en común lo que sabemos,

entonces.

El experto en Teología comenzó diciendo:
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  –Es un hecho que existen muchas religiones en

este planeta. Pero no es menos importante que sobre su

superﬁcie han caminado no pocos místicos, no estaban

necesariamente ligados a una religión –miró de reojo a los

presentes–. Hemos de admitir que en muchas ocasiones

se trataba de una conexión meramente circunstancial. Sus

éxtasis no han ido obligatoriamente de la mano de nuestras

doctrinas o de ninguna otra. Sin embargo, hemos de tener

en cuenta las demás disciplinas que, no l egando a constituir

una fe, han insistido en que se podía alcanzar una perfección

espiritual mediante la aplicación metódica de determinados

principios.

–Si se reﬁere a la meditación, debo recordarle que

se trata de algo más que estudiado por nosotros y que

tan sólo es una forma de concentración que difícilmente

puede lograr una alteración real del alma del indivíduo. A

menos que sus efectos, o los de sustancias alucinógenas,

puedan ser tomados en serio... cosa que, evidentemente, no

podemos siquiera considerar –objetó uno de los Cardenales

al í presentes.

–Pero no podemos negar las otras místicas. Un

ejercicio metódico sólo podría obtener resultados si, en

efecto, existiera algo como un alma accesible, alcanzable

desde nuestra forma carnal.

–Eso es mucho admitir.

El Asesor Cientíﬁco salió en defensa del Teólogo:

–Después de analizar detenidamente el anuncio que

todos hemos visionado y de consultar con las mentes más

claras y abiertas, he l egado a la conclusión de que no hay

más que dos posturas, de difícil conciliación: o bien nosotros
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  tenemos razón y existe un Dios Padre, creador de todo lo

visible e invisible, que ha creado a los seres humanos y

los ha dotado de un espíritu inmortal que l amamos alma;

o bien, por el contrario, somos un cúmulo de energía que,

de manera invisible, se expande hasta tocar otros cúmulos,

manifestándose como materia en ocasiones y como energía

en otras, y la suma de todas estas energías o espíritus, tal

como aﬁrma el anuncio, son un gran espíritu. Dios, tal vez.

–¡Lo que me faltaba por oir! ¿Pretende dar crédito a

semejante visión mecanicista del Universo? ¿Estamos ante

una aﬁrmación herética? ¿Sabe lo que eso puede signiﬁcar

para su carrera? –se quejó otro de los Cardenales.

–No quiero que se me malinterprete, pero debemos

afrontar los hechos.

–¿Tiene alguna base cientíﬁca la otra, digamos, visión

de la Existencia? ¿La que plantea el anuncio? –preguntó con

paciencia el Papa.

–De acuerdo con los conocimientos actuales de la

Ciencia, he de decir que sí, que es coherente con lo que se

conoce.

Un incómodo silencio oprimió a los presentes.

–¿Y qué lugar deja eso para la fe? –dijo el primer

Cardenal en oponerse.

–La fe puede ser incompatible con la Ciencia, pero es

un hecho muy humano –repuso el Asesor Cientíﬁco.

–La fe, recordémoslo todos, es un don divino.

–Sí, pero ¿acaso no nos quejamos de la falta de fe?

Si es un don, ¿podemos culpar a la gente de carecer de él?

¿No sería injusto condenar a alguien por algo que no puede

elegir?
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  –Por favor, esa cuestión es más que antigua. La fe es

un don que se pierde cuando el indivíduo obra libremente

contra la voluntad de Dios –contestó con enfado el segundo

en discordia.

–Ahora tenemos unos datos que sugieren que Dios

somos todos. Las personas, los animales, las plantas, las

piedras...

–¿Otra herejía más? ¿No se está usted implicando

demasiado en el panteísmo?

–No; recordemos el ejemplo de nuestro humilde San

Francisco de Asís.

Los presentes se sonrieron, pues debían reconocer que

la idea no era nueva y ya había causado entonces cierto

revuelo.

–Creo que estamos l egando a un punto muerto en la

investigación. Por favor, que alguien aporte otro punto de

vista que nos oriente hacia una solución –invitó el Sumo

Pontíﬁce–. ¿Qué sabemos de la empresa que está detrás de

todo esto?

–Pertenece al hijo de un fal ecido magnate de la

industria. Nació en Roma y su nombre es Pedro. Sabemos

que ya ha hecho más de cien “limpiezas”, como las

denominan el os, en empresarios de mucho dinero. Ahora

se ha entrevistado con los Ministros del Interior de varios

países de Europa, al parecer con el objeto de tratar “de un

modo novedoso y deﬁnitivo” a muchos de sus más peligrosos

delincuentes, con objeto de reinsertarlos con seguridad en la

sociedad –explicó otro de los Cardenales.

–¿Perdón, puede repetir? –inquirió el Historiador.
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  Los presentes se extrañaron ante tal pregunta, que

parecía revelar una imperdonable falta de atención.

–Decía que es hijo...

–No, lo del nombre.

–Pedro, como nuestro primer Papa.

–¿Nacido en Roma?

–Sí.

–¿En qué piensa? –preguntó con curiosidad el

Pontíﬁce.

–Petrus Romanus, Pedro el Romano... –murmuró el

Historiador, cuya corazonada iba tomando forma– No puede

ser, no debe ser.

–Por favor, hable, no nos deje así.

–La profecía de San Malaquías habla de un Petrus

Romanus, Pedro el Romano, quien sucederá a aquel cuya

divisa es De gloria olivae, es decir, a Su Santidad. Será

él quien reinará en la persecución ﬁnal de la Iglesia,

alimentando a su grey en medio de muchas tribulaciones.

Tras el as, la ciudad de las siete colinas, Roma, será destruida

y el temido juez juzgará a su pueblo. Y entonces, será el ﬁn.

El murmul o que se inició fue pronto silenciado por un

enérgico comentario de uno de los presentes:

–Ni las profecías de San Malaquías, ni ningunas otras,

son de importancia para la fe y el Dogma que nos ha sido

revelado.

–Al contrario, yo creo que no podemos dar la espalda a

los acontecimientos.

–Seriedad, seriedad. No perdamos más el tiempo con

estas cuestiones.
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  –¡No! ¡Déjenme hablar! –el Historiador dirigió al Papa

una mirada temerosa, y añadió:– ¡Por favor...!

El Sumo Pontíﬁce asintió lentamente con la cabeza, tras

lo cual el Historiador continuó:

–Sé que tanto el Asesor Cientíﬁco como yo sólo hemos

dicho cosas que parecen atacar a la fe y el Dogma pero,

¿acaso beneﬁciamos a nuestros ﬁeles haciendo caso omiso

de la realidad? ¿Es que ignorando los hechos vamos a lograr

que se solucionen las cosas? No importa si estamos o no

en lo cierto con nuestras conjeturas, el hecho es que ahora

mismo nos hal amos inmersos en un momento histórico en

el que, más que nunca, la gente busca lo fácil, lo inmediato.

Si les seguimos diciendo que tendrán que sacriﬁcarse para

poder entrar en el Paraíso, muchos buscarán un camino

cómodo y estarán prontos a caer en las garras del Maligno. Y

si l ega alguien y los convence de que simplemente pulsando

un botón se puede tener el alma de un santo, ¿quién

conseguirá entonces que vuelvan a creer en Dios y su obra?

–Pero nosotros sabemos que es un engaño, que el

Altísimo jamás permitirá que un alma así puriﬁcada, si es que

eso es posible, disfrute de Su presencia –se opuso de nuevo

el segundo Cardenal en disentir.

–Eso sólo nos importa a nosotros que sabemos que es

así. Pero la carne es débil y parece ser que la posibilidad de

lograr algún efecto tangible sobre el alma, existe. Y si existe,

la gente la aceptará como una alternativa al sacriﬁcio. De

nuevo, el Maligno se abre camino entre nosotros.

–¿Está sugiriendo que ese Pedro es el mismo de la

profecía?

–Yo sólo digo que los signos están claros para mí. Y
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  tanto si se trata de él como si no, nos enfrentamos a algo

más que un simple charlatán. Imaginen las consecuencias:

sabiendo, o creyendo, que basta con pasar por una especie

de lavandería para borrar sus culpas, ¿de qué crímenes no

serían capaces algunos?

–¿Cómo se relaciona esto con la última noticia? La de

los presidiarios. ¿Qué objetivos persigue ahora?

–Dinero, supongo. O demostrar que puede limpiar

cualquier pecado. O incluso hacernos daño directa o

indirectamente. No lo sé, la verdad –concluyó el Historiador.

Tras una breve pausa, el Sumo Pontíﬁce instó:

–¿Alguien más tiene información u opiniones que

aportar sobre este caso?

Un hombre muy humilde y silencioso al que no todos

parecían apreciar, dijo con voz tímida:

–Yo tengo algo que decir, pero no estoy seguro de que

esté relacionado directamente con el caso.

–Hable usted, por favor.

–Parece ser que en los meses anteriores al comienzo

de la distribución del anuncio, se informó de la desaparición

de numerosas personas. No sé si tendrá que ver, pero lo

cierto es que todos tenían una característica en común que

me parece muy signiﬁcativa.

–¿Cuál?

–Todos el os, sin excepción, estaban considerados

como místicos, personas de gran dedicación y perfección en

la vida espiritual. Ninguno de el os era demasiado conocido

fuera de su reducido entorno.

–¿Qué puede signiﬁcar esto? ¿Que alguien está

reclutando un “ejército de santos”? ¿Con qué objeto?
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  –No lo sé. Los hechos, en este caso, no hablan por sí

solos. Nos corresponde a nosotros, como responsables de la

Herencia Espiritual de Jesucristo, hacer las averiguaciones,

creo yo...

En la sala se hizo un prolongado silencio, que fue

aprovechado por el Papa para reﬂexionar sobre todo lo que

había oído, tras lo cual expuso:

–Opino que, después de lo que se ha dicho, hemos de

hacer nuestra esa frase tan ajena y tan cercana a la vez de

“si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma tendrá que ir a

la montaña”. –Y, mirando a su ayudante, añadió:– Concierte

una entrevista con ese Pedro el Romano. La Historia no podrá

decir que le dimos la espalda a nuestros ﬁeles cuando más

lo necesitaban.
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El médico que examinaba a Pedro no las tenía todas

consigo:

–Si conseguimos fabricar el suero, podríamos retener

más tiempo el avance de la enfermedad. Pero para revertirla

por completo, necesitaríamos tal cantidad que prácticamente

sería cambiarle toda la sangre...

–Precisamente con eso no vamos a tener problema

–respondió Pedro, aliviado por la idea.

–Pero aún no se han conseguido resultados eﬁcaces a

largo plazo. El suero no puede sustituir a la sangre.

–Usted no se preocupe por eso. Encárguese de

preparar el tratamiento y, en cuanto dispongamos del

sustituto de la sangre, de hacer la transfusión.
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  –Bueno... lo cierto es que si tuviese ese sustituto tan

eﬁcaz corriendo por sus venas, la curación completa sería

cosa de semanas. Pero...

–Nada de peros. Ya tiene sus instrucciones. ¡Y déjeme

ya el brazo de una vez, hombre! ¡Me lo está destrozando!

–proﬁrió, visiblemente molesto.

El médico salió de al í lo antes que pudo para evitar la

incómoda situación. Se sentía despreciado, reducido a una

máquina de pinchar brazos y recetar medicamentos, a un

operario de la salud al que no se le informaba del plan a

seguir. Un plan trazado por alguien que no tenía ni los más

mínimos conocimientos de Medicina aplicada.

Ana se adelantó a la pregunta de Pedro, aﬁrmando:

–Dentro de muy poco tendremos en nuestras manos al

donante. Ya he puesto en alerta al equipo de captura.

–¿Y no podrían cogerlo sin más ahora mismo? –dijo

con impaciencia.

–El mejor sitio es la zona donde trabaja. Es un barrio

pobre. Nadie se extrañará de una desaparición al í. Pero sólo

va una vez a la semana, así que no podemos adelantarlo.

–Pues que se den prisa. Los dolores l egan a ser

insoportables. Me tengo que meter esta mierda en el cuerpo

para aguantarlos, y me afecta a la cabeza. A veces creo

que no razono bien... incluso creo que te grito demasiado.

Precisamente a ti, que eres en quien más confío...

Pedro miró a Ana con los ojos de un niño que busca a

su madre para obtener consuelo. El a le devolvió la mirada,

cariñosa, acogedora.

–No te preocupes. Una vez concluídas las fases previas

del proyecto, la fase ﬁnal puede esperar hasta que hayamos
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  hecho la transfusión y la curación.

–La curación es imprescindible. Si no, la fase ﬁnal no se

podrá realizar –contestó, preocupado.

Ana dijo con un tono no exento de tintes de protección

maternal:

–El equipo tendrá a mano una unidad de criostasis por

si fuera necesaria... por si el donante sufriera un accidente

durante la captura.

–Estás en todo –dijo Pedro sonriendo.

–Por cierto, hemos recibido una carta oﬁcial del

Vaticano.

–¿Del Vaticano? –dijo Pedro, simulando sorpresa.

–De la Santa Sede, como la l aman el os.

Pedro se frotó las manos y sonrió ampliamente, en un

gesto que distaba mucho de ser inocente.

–Magníﬁco. Los esperaba. Esto va a ser mejor de lo que

suponía. Ábrela, aunque puedo imaginar de lo que se trata.

Quieren hablar conmigo, ¿verdad?

–En efecto, así es –conﬁrmó Ana, que había abierto el

sobre y leído rápidamente la carta adjunta–. Vendrán unos

Cardenales en representación del Papa.

–En ese caso, diles que los atenderás tú misma como

representante mía y persona de conﬁanza. –Pedro se volvió

hacia la mujer y le dijo con malicia:– Fíjate, acabo de darte la

categoría de un Cardenal.

–No creo que accedan.

–Pues si quieren hablar conmigo, habrá de ser de

igual a igual. De poder a poder. Diles que tienen una hora

para hablar contigo en persona, y que si no se quedan
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  convencidos, que hablen con su jefe y concierten otra

entrevista personal conmigo. Una hora, no más.

–Muy bien.

–¿Qué tal va los de los presidiarios?

–Ya hemos limpiado a unos 2500, y tras los excelentes

resultados, estamos a punto de ﬁrmar con otros países de

fuera de Europa.

–Magníﬁco. ¡Magníﬁco! Pronto alcanzaremos la tercera

fase y comenzaremos a dirigirnos a los ayuntamientos.

Vamos a erradicar la delincuencia de las cal es.

¿Previsiones?

–Dos meses, tal vez uno si presionamos y enviamos

algunos maletines a los políticos. Estamos cerca de

las elecciones Europeas. Muchos verán en esto una

oportunidad.

–Adelanta la tercera fase. Juega sucio si hace falta.

Compra el silencio de quien sea. Confío plenamente en ti.

Eres la mejor –alabó a la mujer, guiñando un ojo.

Pedro conﬁaba en Ana hasta el punto de poner en

manos de el a su vida y su empresa. Eso mitigaba en parte su

dolor físico. En cuanto a sus dolores psíquicos... contaba con

que la culminación de su proyecto sería el ﬁn de los mismos.

De los suyos y de los de sus seres queridos.

Ya falta poco... –pensó.

41

Un espejo. Simple, pero inquietante.

Mucha gente tiene a los espejos por enemigos, pues

revelan aspectos de la realidad personal que a veces no
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  quieren ver. Es un hecho que el tiempo pasa por el ser

humano de la misma manera que el ser humano pasa por

el tiempo. Y algo tan natural como envejecer se convierte

para muchos en una obsesión enfermiza. Como si las

manifestaciones de la edad fuesen en realidad las sombras

que la Muerte proyectara sobre la persona.

Pero Cristina tenía otras preocupaciones con respecto

a los espejos. Ante un espejo tuvo su primera visión de lo que

habría de acontecerle en el futuro. Por eso, aunque ya hacía

largo tiempo que tenía superado el miedo a ver su reﬂejo,

no dejaba de sorprenderse cuando de nuevo se le revelaba

parte de lo que estaba por l egar.

Y aquel a mañana, tras una visión de felicidad infantil,

vio varias imágenes de lo que el a creía –estaba segura–

sería su momento ﬁnal; y justo a continuación, otra visión

distinta, más clara: una furgoneta se detuvo ante el a. La

puerta corredera se hizo a un lado, y cayó una caja decorada

como si se tratara de un juguete, que con el impacto se abrió,

dejando salir un muñeco burlón impulsado por un muel e.

Inmediatamente, bajaron dos hombres que arrastraban a un

tercero, inconsciente e imposible de identiﬁcar.

Está cambiando... el futuro está cambiando, –pensó.

Cristina estuvo a punto de comunicar con sus

compañeros para advertirlos. ¿Qué podía decirles? ¿Que el

futuro estaba cambiando? ¿Y si l amaba a Damián? ¿Cómo

podía saber si era su l amada lo que alteraría lo que iba a

ocurrir?

Con rabia, con dolor, alerta a cualquier posible

emergencia, Cristina comenzó el día.
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Como personas de negocios que somos, tenemos una

obligación moral para con la Sociedad, no sólo manteniendo

los puestos de trabajo en nuestras empresas e industrias

o tomando las medidas necesarias para el respeto al

medio ambiente. Nuestra obligación moral va más al á,

contribuyendo a la mejora de la Sociedad en que vivimos.

Usted, como cliente nuestro, ha podido comprobar los

beneﬁcios que nuestra empresa le ha proporcionado. Le

recordamos que el servicio contratado incluye su limpieza

ﬁnal, a la cual accederá de manera rápida, automática

e indolora, de la misma manera que usted ya conoce.

Nuestras cámaras de criostasis portátiles y nuestros equipos

de emergencia están preparados por si fuera necesario.

Sin embargo, la Sociedad no sólo está compuesta de

empresarios de éxito, auténticos luchadores en la jungla de

los negocios. También está compuesta de personas que,

aunque no tan dotadas ni tan capaces como usted, son seres

con las mismas necesidades y temores. Las estadísticas

demuestran que el ciudadano de a pie tiene entre sus

principales preocupaciones la delincuencia cal ejera. Algo a

lo que nosotros y nuestros seres queridos estamos también

expuestos.

Imagine una ciudad en la que todos puedan circular

tranquilamente a cualquier hora. O niños jugando sin que sus

padres teman por su seguridad. Esa puede ser su ciudad,

cualquier ciudad. Ya no habrá más miedo a salir de noche.

Ya no habrá más preocupación por posibles robos o atracos

cuando haga un viaje.
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  Usted puede colaborar en nuestra misión. Hemos

logrado que nuestro tratamiento se aplique a los delincuentes

más peligrosos, reinsertándolos con éxito en la Sociedad.

Pero aún queda mucho por hacer. Los alcaldes de todos los

municipios tienen ahora la oportunidad de oro de hacer lo

mismo con los delincuentes habituales.

Hace algún tiempo le pedimos su colaboración para que

expusiera nuestra misión ante altos cargos políticos para que

los reclusos de alta seguridad se convirtiesen en ciudadanos

modelos. Ahora le pedimos que colabore de nuevo para hacer

de su localidad algo parecido a un Paraíso en la Tierra. No

más robos. No más atracos. No más delitos de sangre. En sus

manos está el devolver a la Sociedad lo que ésta le entregó:

la conﬁanza de sus ciudadanos. Usted tiene un alma limpia.

Ayude a otros a tenerla también.

La música cesó, y el empresario sonrió. Sí, tenía un

alma limpia. No tanto como cuando se sometió al tratamiento,

pero contaba con esa limpieza ﬁnal para quedar tan puro

como un niño.

Pero si ayudo a tener las cal es libres de delincuentes,

eso también limpiará mi alma –pensó con lógica.

Sacó su agenda –él era de métodos tradicionales– y

comenzó a tomar notas. Enseguida reunió una pequeña lista

de nombres y números que le daría a su secretaria para que

fuera concertando entrevistas. ¿Cuántos delincuentes podía

haber en su ciudad? ¿Cien? ¿Cuántas personas podían

ser atacadas cada día? Si sólo fuera uno por cada diez

delincuentes, eso hacía más de 3600 personas al año. Toda

la población celebrará no ser una de esas 3600 personas

nunca más. Y cien almas serán limpiadas.
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  Sintiéndose mucho mejor por el beneﬁcio que esperaba

otorgar a más de una ciudad, le dio instrucciones a su

secretaria para que comenzase a contactar con la gente de

la lista.

43

–Buenos días, cabal eros. Soy Ana, su anﬁtriona.

–¿Es usted la Directora de esta Organización?

–preguntó el Cardenal Representante del Vaticano, a

sabiendas de lo contrario.

–No, soy la persona de conﬁanza de Pedro, el máximo

responsable.

–En ese caso, esperaremos para hablar directamente

con él y no con uno de sus subalternos –repuso con afectada

dignidad.

–¿Es usted el Director de su Organización?

–¿Cómo? No, claro que no. Yo soy uno de sus

representantes. Pero estoy autorizado a hablar en Su

nombre.

–Yo también estoy autorizada a hablar en nombre de

Pedro, así que estamos de igual a igual –respondió Ana

con una frialdad calculada, disfrutando intensamente del

momento.

El Representante contraatacó:

–Mire, jovencita... –dijo con tono ofensivo– No estoy

para bromas. Hemos venido para hablar una cuestión de

suma importancia y no nos vamos a ir sin ver a ese Pedro.

Su Santidad es una persona muy ocupada y no tiene tiempo

que perder en jueguecitos de colegial. Ni nosotros tampoco.

162

Francisco Escobedo


___



  –Pedro es una persona muy ocupada también, y si el

Director de su Organización ha decidido que ustedes, como

sus representantes, son lo bastante buenos para venir hasta

aquí a hablar con nosotros, entonces deberán admitir que

yo, como representante, soy lo bastante buena para hablar

con ustedes. Si no están de acuerdo, díganle a su jefe que

concierte una entrevista personal y directa con el mío. Si no

tienen nada más que añadir, deben disculparme. Estoy muy

ocupada.

–¿No nos había reservado una hora? –preguntó,

visiblemente alterado, el Representante.

–Una hora de conversación, no de diálogo carente de

contenido.

El Representante se tragó sus humos. Se había

excedido en sus malos modales, no sólo deshonrando la

misión que le había sido encomendada, sino poniéndose a

sí mismo en ridículo. Además, no podía volver con las manos

vacías. Tenía que l evarle algo a Su Santidad.

–Usted gana. ¿Sería tan amable de l evarnos a algún

sitio donde poder conversar con tranquilidad?

La mujer sonrió para sus adentros y dijo, manteniendo

la compostura:

–Por supuesto. Por favor, acompáñenme a la sala de

reuniones.

44

El avión con la enseña del Vaticano se deslizó

velozmente por la pista y tomó altura, alejándose de las

instalaciones de Limpie su alma. Pedro podía verlo a través
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  de la ventana de su despacho. Cuando el ingenio de metal

se había elevado lo bastante, Pedro se volvió para mirar de

frente a su interlocutor.

–¡Cuéntame, cuéntame! –dijo alegremente.

–La reunión ha ido tal como la planeamos. Los

representantes del Papa querían verte directamente.

–Pero tú les dijiste que yo no hablaba con simples

emisarios.

–Eso es.

–Magníﬁco. ¿Y qué más?

–Insistieron en hablarme de sus problemas y decir

que éramos su competencia. Yo les dije que éramos

una empresa, que teníamos un producto y que sabíamos

venderlo. Siempre con la profesionalidad y corrección que me

caracteriza, claro.

Pedro estal ó en enérgicas risotadas que inundaron la

sala.

–¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja...! ¡Tú siempre tan modesta...! Me

los estoy imaginando, lamiéndose las heridas en una esquina

mientras tú te limpias su sangre de tus zarpas. ¡Ja, ja, ja, ja,

ja, ja...! ¡Pero si no has estado con el os ni media hora...!

–Y eso descontando el encontronazo inicial, las

presentaciones y el café –completó el a, con sonrisa

malvada.

–No me gustaría estar en su pel ejo cuando l eguen al

Vaticano. En ﬁn, no es problema nuestro.

–Volverán.

–No sin su jefe. Al menos, yo no pienso recibir a

nadie más. Ni tú tampoco debes perder el tiempo con los

problemas de unos curas entrados en años –dijo Pedro,
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  en clara referencia a los Cardenales que volvían a casa–.

Ah... lo que hubiera dado por estar presente durante la

conversación...

Ana sacó una pequeña caja del bolsil o y en un tono

cómplice dijo:

–¿Quieres que veamos juntos la grabación?

45

Damián se dirigía a la redacción de Noi/CoS, mirando

como siempre a su alrededor. Los años que l evaba

recorriendo aquel as sombrías cal es lo habían dotado de

una percepción intuitiva de lo que era normal y lo que no.

Cualquiera que no hubiese desarrol ado ese instinto podía

asustarse a cada paso que diera por aquel a parte deprimida

y periférica de la ciudad. Y lo importante era percatarse de

qué se salía de lo habitual en la zona.

Pero aunque Damián no veía nada extraño, podía notar

que no todo estaba en su sitio. Se sentía observado. No era

la primera vez, ni siquiera en este mismo barrio. Pero desde

que conoció a Cristina, se estaba volviendo algo frecuente.

Son paranoias mías –se decía a sí mismo, no del todo

convencido–. “Las conspiraciones existen”, había dicho el a.

¿Puede esta sensación estar causada por esa preocupación,

o tiene una base real? –se debatía cuando ya l egaba a la

oﬁcina.

Afuera, en la cal e, una furgoneta con cristales tintados

circulaba lentamente. La luz del día molestaba a sus

ocupantes. No tanto por ser fotosensibles, sino por la

posibilidad de ser vistos por terceros.
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Temprano en la mañana, Pedro observaba a través de

su ventana el proceso de descarga. La delicada mercancía

era manipulada como si de un bebé se tratase. Y, sin

embargo, todo lo que podía verse en cada traslado era un

contenedor metálico con ruedas.

Dentro de ese contenedor había una cámara de

criostasis portátil. Su avanzado sistema de energía le

otorgaba autonomía más que suﬁciente para el transporte

desde cualquier parte del mundo civilizado.

Y en el interior de esa cámara de criostasis había

un ser humano en animación suspendida. Una forma de

vida basada en el carbono, cuidadosamente conservada

mediante el frío, y mantenida viva mediante un complejo

sistema de apoyo. Una persona cuyas constantes vitales eran

controladas con precisión por dispositivos tan soﬁsticados

que podían simular con suﬁciente detal e el comportamiento

del organismo y predecir posibles crisis, suministrando

medicamentos o alterando las constantes vitales para

solucionarlas. Cada cámara había sido personalizada para

adaptarse al individuo cuya vida estaba a su cargo.

Con extremo cuidado, cada una de el as era

transportada en un ascensor a un nivel inferior y conducida

por interminables pasil os hasta l egar a una enorme

sala l ena de bases dispuestas geométricamente. Al í, los

operarios situaban la cámara sobre una de las bases que

estaban libres y manipulaban en el panel de control de

la misma. Diversas luces cambiaban de color y sonidos

electrónicos acompañaban a las indicaciones en la pantal a
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  del dispositivo. Finalmente, las señales que anunciaban el

perfecto acoplamiento físico y eléctrico entre base y cámara

eran seguidas por luces verdes que informaban al operario de

que podía proceder a instalar de similar manera otra cámara

en su correspondiente base.

En la sala había más de cien bases para las cámaras.

Pero en ese momento también habían terminado de instalar

en el centro una mesa como las que había en las salas

de limpieza de almas, tras lo cual el operario abandonó la

estancia.

Un teléfono sonó.

–Sala de control de las cámaras de criostasis –dijo el

operador sentado ante la consola.

–¿Han terminado los trabajos? –preguntó Pedro, al otro

lado de la línea.

–Sí, ya se han instalado todas las cámaras que han

l egado. Noventa en total. Esperamos recibir unas diez más

en breve. También han instalado la mesa.

–Muy bien.

Pedro colgó, satisfecho por lo que había oído.

47

–Buenos días. Hoy tenemos la entrevista con el Papa

–dijo Ana, en un tono perfectamente profesional.

–Gracias. Lo recibiremos encantados. Debe de estar a

punto de caer –añadió de manera un tanto irónica.

A una distancia cada vez más corta de al í, el avión

que transportaba al Papa y a varios de sus Cardenales más

cercanos era mudo testigo de la siguiente conversación:
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  –Su Santidad es una persona muy prudente e

inspirada, pero estos indivíduos no sienten respeto por

nosotros ni por nuestra misión. Sea usted sensato: no les

conceda el beneﬁcio de la duda. Debe ser ﬁrme e inﬂexible.

–Muchas gracias por su consejo. Trataré de seguirlo,

aunque lo cierto es que sus métodos no resultaron muy

eﬁcaces la vez anterior.

–Su Santidad tiene razón... –reconoció avergonzado–

Sin embargo, hoy Su Santidad va a hablar directamente con

la persona que ha puesto en marcha esta abominación. Cabe

la posibilidad de que sea un esbirro del Maligno.

–“Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo,

porque Tú vas conmigo.” Tenga usted conﬁanza en Nuestro

Señor –dijo el Sumo Pontíﬁce sonriendo.

En ese mismo momento, las ruedas del avión entraron

en contacto con la pista. Habían l egado.

El Papa fue el primero en descender por la escaleril a

del avión y en encontrarse con Pedro, quien recitó por

enésima vez su retahíla:

–Bienvenidos. Soy Pedro, propietario y Director de

Limpie su alma. –le dijo mientras lo miraba a los ojos y

estrechaba amablemente su mano–. ¿Ha tenido un buen

viaje?

–Gracias por recibirnos personalmente. Sí, hemos

tenido un viaje estupendo, gracias.

La comitiva se desplazó hasta el despacho de Pedro,

donde mantuvieron una brevísima charla intrascendente

antes de entrar a discutir la cuestión que los había reunido.

–Su Santidad es una persona muy ocupada que tiene

que velar por el bienestar espiritual de mil ones de personas.
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  Es un gran honor para ustedes que se haya dignado en

desplazarse hasta aquí –dijo el Cardenal que hacía las veces

de portavoz.

–Pedro es también una persona muy ocupada que tiene

que velar por el bienestar de mil ones de personas. Es un

gran honor para ustedes que se haya dignado en concederles

una hora de su tiempo –respondió Ana, con el mismo tono

orgul oso.

El Papa vio que el camino tomado era incorrecto, y

corrigió rápidamente el rumbo:

–Creo que será mejor que nos dejemos de formalismos

y hablemos directamente.

–Estoy de acuerdo –dijo Pedro–. Dígame, ¿qué quiere?

El Sumo Pontíﬁce, Cabeza Visible de la Iglesia y Vicario

de Jesucristo en la Tierra comenzó su exposición de hechos:

–Como

usted

sabe,

Nos

somos

el

legítimo

representante de Jesucristo Nuestro Señor, que hace 2000

años habitó entre nosotros y murió en la cruz por nuestros

pecados. Es a nuestra Iglesia a la que les fueron revelados

la fe y el Dogma, tesoros ambos que es nuestro deber

conservar y predicar en favor de la Salvación de las almas

de nuestros ﬁeles. Es también nuestro deber extender la

Palabra de Dios a todos los pueblos, para hacerles ver la luz.

Es, ﬁnalmente, nuestro deber luchar contra toda impostura y

manipulación de cualquiera que pretenda entorpecer nuestra

Misión, especialmente si tenemos algún indicio de que el

Maligno está detrás.

Ana escuchaba atentamente mientras Pedro se

obligaba a esperar para dar su réplica. El Papa prosiguió:

–Hasta nuestros oídos l egó la noticia de que usted
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  está embaucando a miles de personas inocentes con la

engañosa promesa de limpiar sus almas. La idea en sí

resulta asqueante, pero la pretensión de haber conseguido

no sólo conocer la naturaleza del alma, sino alterarla, parece

a Nos sumamente peligrosa, además de una abominación.

Le exigimos que se retracte de sus actos en público, que

reconozca su engaño y que devuelva a sus clientes todo lo

que les pertenece.

–En esa devolución, ¿está usted pensando sólo en el

dinero, o también en sus pecados?

–En aquel o que sea lo que usted y sus máquinas le han

quitado. Si fueran sus pecados, que no lo son –no pueden

serlo–, sus pecados, entonces.

–No creo que estuvieran dispuestos. ¿Quién querría

renunciar a tener un alma limpia?

–Alguien con la tal a moral suﬁciente para enfrentarse

con dignidad y valentía a la Justicia Divina. Además, esa

“limpieza” de la que usted habla no es sino hacer trampas.

¿Cree usted que Dios no se va a dar cuenta?

Pedro miró a Ana como un colegial que mira a su

compañera de travesuras momentos antes de iniciar una

de las buenas. El cruce de miradas le dio conﬁanza y

desconcertó un poco a sus oponentes.

–Verá usted... -dijo Pedro poniéndose en pie, mientras

Ana activaba a distancia el sistema audiovisual para que

sirviera de fondo a la exposición de Pedro:– Como bien

ha aﬁrmado, la Organizacion a la que usted representa

l eva operando unos 2000 años en régimen de competencia

con otras Organizaciones similares –las imágenes de fondo

cambiaban de manera sincronizada con el discurso de Pedro,
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  que seguía un guión perfectamente cronometrado–. Derrotó

a otras Organizaciones mediante fusiones y absorciones,

o incluso l egando a guerrear abiertamente. A lo largo de

su historia se han producido el silenciamiento de productos

mejores; la aniquilación de quienes no querían adquirirlo; la

estigmatización, tortura y desterramiento de quienes ideaban

soluciones alternativas a los mismos problemas... Después

se produjeron diversas separaciones de algunas Unidades

de Producción que no compartían la política de empresa.

El Papa y sus Cardenales escuchaban atónitos tan

fría y desgarrada exposición, aderezada con imágenes

que variaban de contenido pero no de intensidad.

Persecuciones, ejecuciones, Cruzadas, la Inquisición,

guerras, evangelización a fuerza de espada... nada parecía

librarse del tinte rojo de la sangre derramada.

–Finalmente, ustedes han l egado a un acuerdo tácito

con sus Competidores. Se han dividido el mundo en zonas

de inﬂuencia territorial, respetadas por los demás. A ﬁn

de cuentas, el mercado es grande, hay sitio para diversas

Organizaciones con enfoques adaptados a cada región del

mundo. Ustedes creen que todo lo que hacen va a conseguir

l evarlos hacia adelante, pero la realidad es otra. La realidad

es que ustedes han estado impidiendo durante siglos que

sus clientes disfruten de los productos más avanzados de la

Competencia. Pero eso se acabó.

La presentación audiovisual continuaba, y Pedro se

paseaba por la sala, mirando a cada uno de los presentes,

calibrando su reacción. Se detuvo un instante ante el Papa, y

lo miró ﬁjamente mientras decía:

–Ojalá hubiese sido por mi causa, ya me hubiera
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  gustado, ya. Pero no es así. Yo no soy el primero en hacerles

frente con un producto o servicio mejor.

Pedro caminó de nuevo hasta el centro de la sala antes

de continuar:

–Es cierto que ustedes o sus antecesores fueron los

primeros en muchas cosas, y eso debe reconocerse. Sin

embargo, no es menos cierto que, a pesar de sus enormes

esfuerzos por evitarlo, diversas Organizaciones les han

tomado la delantera. –Aún sincronizado con las imágenes,

Pedro aﬁrmaba rítmicamente:– Ustedes tenían la exclusiva

del conocimiento. Pero l egó la Filosofía. Ustedes tenían

la exclusiva de la comprensión del Universo. Pero l egó la

Ciencia. Ustedes tenían la exclusiva de la comprensión del

cuerpo humano. Pero l egó la Medicina. Ustedes tenían la

exclusiva del consuelo humano. Pero l egó la Psicología.

Ustedes tenían la exclusiva de las leyes. Pero l egó el

Derecho.

Pedro

se

deleitaba

en

su

propio

discurso,

intercambiando de vez en cuando miradas cómplices con

Ana.

–Francamente, si yo fuese el dueño de su franquicia,

no les renovaría el contrato –dijo en tono irónico al mismo

tiempo que aparecía en la pantal a la imagen de una

heladería–. Y es que sus fal os han sido notables. Tenían

ustedes un buen producto: la dicha eterna. Tenían ustedes

miles de mil ones de clientes potenciales. Tenían ustedes

sucursales en prácticamente todo el mundo. Tenían ustedes

un monopolio de facto, al haber simpliﬁcado un producto de

una Organización anterior y haberlo hecho l egar a decenas,

cientos de países. Tenían una completa plantil a de servicio
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  técnico, por si era necesario atender a sus clientes. Pero

algo les fal aba. Tenían ustedes un manual de instrucciones

que durante siglos no dejaron leer a sus clientes. Cuando

comenzaron a leerlo, ustedes insistieron en que no eran

capaces de comprenderlo. Los clientes se pasaban la vida

yendo y viniendo al servicio técnico. Y cuando ﬁnalmente

ustedes decidieron simpliﬁcarlo para que hasta un niño lo

pudiese entender, hasta los niños se dieron cuenta de que

estaba plagado de incoherencias.

Pedro le dio la espalda a sus invitados.

–¡Incoherencias, sí! ¡Y diﬁcultades! Porque, vamos a

ver... ¿a quién se le ocurrió la idea de que todos debían sufrir

para alcanzar esa dicha eterna? ¿Es que no se dieron cuenta

de que la gente lo que quiere es disfrutar? Pero no, ustedes

insistían en que debían sufrir ahora para gozar después. Si

sus clientes creen que todo es sufrir, por ese curioso efecto

péndulo que caracteriza al ser humano, muchos caerán

justamente en lo contrario. O sea, ustedes mismos estarán

fomentando que haya gente que cometa excesos.

–¡Alto! ¡No le tolero que nos culpe de que la carne

sea débil y del mal uso que se haga del libre albedrío que

Nuestro Padre Celestial puso en cada ser humano! –aﬁrmó

enérgicamente el Papa.

Pedro se volvió hacia su oponente, y mirándolo a los

ojos, contraatacó.

–Ese es, justamente, su mayor problema. El fal o

más grande que han cometido ustedes es el de depender

de un único proveedor; del cual existe un antagonista

que, al parecer, se encarga de sus clientes insatisfechos.

Ese “Maligno” que tanto mencionan. No, ese no es el
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  mejor planteamiento. Ni siquiera es cientíﬁco. Miren, les

voy a revelar el secreto de mi éxito: yo he estudiado su

Organización y, en lugar de volver la espalda a los avances

tecnológicos y cientíﬁcos, los he abrazado. Yo no le digo a

mis clientes que tienen que pasar una vida de sufrimientos

para luego optar a mi producto. Al principio, como todo

nuevo producto o servicio, se lo he estado ofreciendo a los

usuarios precursores, aquel os que son más pudientes y

están dispuestos a pagar por el o. Después, he realizado una

demostración a gran escala de las bondades del producto,

no sólo beneﬁciando a los más de 4000 reclusos y 100 000

delincuentes que han sido limpiados, sino también a las

personas que ya no deben tener miedo de salir a la

cal e. Finalmente, estoy en disposición de ofrecer a toda

la Humanidad la posibilidad de tener un alma limpia para

alcanzar esa dicha eterna; pero también al mismo tiempo,

disfrutar de una existencia pacíﬁca aquí y ahora, en esta vida.

¿Pueden ustedes ofrecer lo mismo a sus clientes?

–¡Nosotros no somos una empresa! ¡Tratamos con algo

más importante! ¡Rendimos cuentas a alguien Superior!

–Ustedes están perdiendo por momentos su liderazgo

en el mercado; no veo qué puede ser más importante para

ustedes que la felicidad de sus clientes; y no veo que la

Humanidad al completo sea algo inferior a un puñado de

simples seres humanos –dijo, señalando a sus invitados–.

Para mí, cabal eros, mis clientes, pasados, presentes y

futuros, son lo más importante. Y a el os pienso dedicar

el resto del día. Muchas gracias por su visita. Ana, por

favor, acompáñalos a la salida y regresa sin perder tiempo.

Tenemos mucho trabajo por delante.
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Ya era de noche cuando Damián le dijo a su

compañero:

–Anda, vete ya. Vas a l egar más tarde que nunca a

casa.

–Tenemos que sacar este número.

–No, yo tengo que sacar este número. Tú no tienes

obligación de nada con respecto a la revista. Ya le has dado

a Noi/CoS lo que nadie más le ha dado.

Su amigo sonrió y dijo:

–Precisamente por eso quiero que salga. Esta va a ser

la última vez que nos veamos en mucho tiempo. Quiero que

sea un trabajo de equipo. Del equipo original. Como en los

viejos tiempos.

–Bueno, pero dentro de una hora te vas de aquí, o te

echaré a patadas –repuso Damián en tono jocoso–. Tienes

una familia de la que ocuparte.

–¿Y tú? ¿Piensas quedarte?

–Sí. Quiero imprimir las pruebas y prepararlo para la

imprenta. Me quedaré a dormir aquí, no es la primera vez, ya

lo sabes.

–Muy bien.

Cansados por las tareas del día y por una década

de redacción de lo inconcebible, bajo presión por terminar

cuanto antes lo que probablemente no se podría terminar

de ningún otro modo, apurados por la posibilidad de que

un adelanto inesperado del parto pudiera interrumpir la

tarea, aquel a hora, aquel a larga y maravil osa hora cuyos
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  segundos parecían minutos, fue la verdadera hora dorada de

Noi/CoS. Como en los viejos tiempos. Mejor, incluso.

La coordinación era perfecta, los datos encajaban unos

con otros, los artículos se remataban con inspiración, la

maquetación era impecable. Sólo una hora para la cual

habían estado preparándose durante diez años. Tal vez,

durante toda la vida.

Otros hubieran preferido charlar sobre lo bonito que

había sido todo y las cosas que se podían haber hecho mejor.

El os no. Si el mundo –o Noi/CoS– iba a acabarse, sería

luchando al pie del cañón. O al pie de la página.

Al ﬁnal de aquel a hora, dos seres humanos cuyas vidas

divergían ya todo lo que era posible, habían terminado por

compartir el momento más bril ante de su colaboración como

redactores, socios y amigos. Incluso se dieron cuenta de que

habían incorporado varios artículos del otro cofundador que

se quedaron en el tintero en anteriores ocasiones.

–¡Qué sorpresa!

–Pues sí –dijo Damián–. Tenías razón: ha sido un

trabajo de equipo, del equipo original.

–El espíritu ha perdurado hasta hoy.

–Hasta hoy... –Damián se interrumpió, guardando

silencio.

–Los espíritus nunca mueren. Además, como tú bien

dijiste, es necesario morir a una vida para nacer a otra nueva.

Damián miró a su amigo, y lo abrazó diciendo:

–Que seáis felices.

–¡Eh, eh, que no me voy a la Luna, hombre! Ven a

vernos un día, cuando el crío ya no l ore.

–¿Hay algo más que pueda hacer por ti?
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  –Sí: si te vas a quedar a dormir, préstame la cazadora.

Afuera debe de hacer bastante fresco, y de aquí al coche me

voy a congelar. Así me aseguro de que nos vemos de nuevo

–pidió con una sonrisa.

49

Estaba en un parque. Corría alegremente por entre las

ﬂores, pisando la hierba húmeda con sus pies descalzos. Era

feliz.

Feliz. Feliz. Feliz.

–¡Ten cuidado, no te vayas a caer!

–Vamos, mujer, déjala jugar.

–Es que si se cae, se puede hacer daño.

–Pero ahí estaremos nosotros para levantarla.

–Sí, como siempre hemos estado. Siempre hemos

estado a su lado.

La cálida voz de su madre se repetía en su cabeza.

Siempre han estado a mi lado. Siempre han estado a mi

lado. Mamá. Papá. Siempre a mi lado. Siempre cuidándome.

Siempre. Siempre. Siempre.

De repente, el parque se oscureció. El a miró atrás,

adonde habían estado sus padres, pero no los vio. Las

sombras se extendían, cubriéndolo todo y dándole un

aspecto triste.

Triste. Triste. Triste.

–¡Mamá! ¡Papá! ¿Dónde estáis?

El a corrió al último sitio donde los vio, pero no estaban

al í. Un viento gélido azotó su carita, a la vez que una horrible

sensación de tristeza se apoderaba de el a. Vislumbró al
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  mismo tiempo una enorme sala l ena de lo que parecían ser

unos nichos. Sintió frío.

Frío. Frío. Frío.

Repentinamente, se encontraba en lo que parecía ser

una enfermería. Damián estaba al í, agachado, l orando junto

a una cama donde yacía su amigo.

Todo se hizo oscuridad. Se sintió caer. Cristina se

despertó al instante sobre el suelo.

Algo ha cambiado... siempre cambian las cosas...

Rápidamente, conectó su dispositivo de comunicaciones

cifradas y trató de establecer contacto.

Maldita sea. Maldita sea, maldita sea...

05: ¿Qué haces despierta a estas horas?

06: ¿Y tú?

05: Touché. ¿Ocurre algo?

06: Las cosas se complican. L02A viene con nosotros.

05: ¿Has recibido ya el aviso del localizador?

06: No, pero eso no importa. Recógenos con el

todoterreno en la oﬁcina de L02A. ¡Date prisa!

05: ¡Enseguida estaré al í!

06: Y una cosa.

05: ¿Sí?

06: Si esta fuese mi última misión...

05: Cualquier misión puede ser la última. No tiene por

qué ser esta.

06: Sí, pero si ese fuera el caso, si hoy se cumpliese mi

Destino, y L02A decidiese ingresar... ¿podrías hacerme un

favor?

05: Dime.

06: Creo que sería lógico que ocupase mi puesto.
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  05: ¡Joder, no me vengas con esas! ¡No te va a pasar

nada!

06: Ya, claro, seguramente. Pero prométeme que harás

lo necesario.

05: Déjalo, voy a salir ya.

06: ¡Prométemelo!

05: Yo, 05, prometo solemnemente a 06 que...

06: ¿Puedes tomarme en serio de una vez?

05: Te tomo en serio. Te prometo que haré lo necesario

para que tu deseo se cumpla. Siempre que él quiera ingresar.

06: ¿Prometido?

05: Prometido.

50

–¿Damián?

–Hola, buenas noches –contestó medio dormido, tras el

esfuerzo de localizar el teléfono.

–¿Está ahí mi marido?

–Se marchó hace un buen rato. ¿No ha l egado aún?

–No, y estoy preocupada.

–Probablemente

conduce

despacio

para

evitar

problemas.

–Es posible. Bueno, si sabes algo, l ámame, por favor.

Estaré despierta.

–Descuida.

Damián oyó cómo la mujer de su compañero colgaba el

teléfono. Tal como esperaba de el a, la conversación no había

ido más al á de lo estrictamente imprescindible.
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  Antes no le caía bien, pero ahora... –pensó Damián,

preocupado.

En ese momento, l amaron a la puerta. Damián se

sobresaltó, pero recuperó la compostura, y justo antes de que

l egase a la miril a para comprobar de quién se trataba, oyó

una voz familiar que decía:

–¡Damián! ¡Soy yo, Cristina! ¡Abre, por favor! ¡Es muy

urgente!

Damián conﬁrmó visualmente la identidad de Cristina,

y abrió los tres cerrojos que aseguraban la puerta.

–¡Rápido! ¡Recoge lo esencial y ven conmigo!

–¿Qué pasa?

–¡Se trata de tu amigo! ¡Lo han secuestrado!

Enseguida bajaron las escaleras y l egaron a la cal e.

Estaba desierta.

–¿No tienes coche?

–He venido en taxi, pero deben de estar a punto de

recogernos.

Apenas hubo terminado de pronunciar esas palabras,

un todoterreno de color negro con una antena sobresaliendo

verticalmente por detrás, apareció doblando una esquina y se

detuvo ante el os.

–¡Vamos!

Cristina ocupó el asiento del copiloto, mientras que

Damián se acomodó detrás. Se sintió solo, abandonado. Un

sombrío pensamiento se apoderó de él. ¿Cómo sé que no

me están secuestrando a mí ahora?

Un pitido rítmico comenzó a sonar, y en una pantal a

podía verse un punto luminoso en movimiento. Diversas

indicaciones en una esquina de la pantal a iban cambiando,
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  al parecer dependiendo de la posición relativa del punto

luminoso. Al mismo tiempo, había un sonido que pareció

molestar a Cristina, unas voces agudas que hablaban a la

vez.

–¿No puedes apagar eso ahora? –dijo Cristina.

05 apretó de mala gana un botón en un cuadro de

mandos iluminado en verde, que se apagó de inmediato

l evándose también los molestos sonidos.

–Gracias.

–¿Adónde nos dirigimos? –preguntó Damián.

–Tu amigo tiene el localizador que te entregué. Lo

estamos siguiendo. Creo que sé su destino, pero de momento

es mejor que los sigamos a distancia.

El conductor miró a Damián por el retrovisor y creyó

reconocer sus facciones, alteradas por el tiempo. No es

posible... ¿será...?

–La caja estaba en mi cazadora... él la tomó prestada

–pensó Damián en voz alta–. Era de noche, problemente lo

confundieron conmigo.

–Escucha, Damián. Queremos que colabores con

nuestra Organización, pero l evarte ahora con nosotros es

meterte en la boca del lobo. Si quieres, podemos dejarte

en alguna parte, antes de que abandonemos la ciudad. No

en tu casa, claro. Ese será el segundo sitio adonde irán

a buscarte en cuanto se den cuenta de su error –explicó

Cristina, disipando las dudas de Damián.

–Está bien. Según nos acerquemos, yo os indicaré.

Damián, se l ama Damián. Es él. El que consiguió que

no lo reclutaran sólo por no ser un huérfano como yo...
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  –Creo que sería mejor que te decidieras cuanto antes.

Luego puede ser tarde.

–Te presento a 05.

–¿05? ¿Cómo te l aman a ti en el trabajo, Cristina?

–06.

–Vaya, no sé por qué lo sospechaba. ¿Todos tenéis

nombres así de sosos?

–No, el tuyo es L02A.

–¿Cómo?

–Todos tenemos un código para burlar oídos

indiscretos. –Cristina miró la pantal a y conﬁrmó sus

sospechas:– Van en dirección hacia las instalaciones,

aunque quizá no sea ese su destino. Prepara el rumbo.

–¿No le estás contando mucho? –dijo 05, asintiendo

previamente con la cabeza a la petición de Cristina.

–Si va a ser uno de nosotros, tendrá que saberlo.

–Yo todavía no he dicho nada de si quiero estar con

vosotros. Es más, ni siquiera estoy seguro de continuar el

viaje.

–Pues decídete, que dentro de poco tenemos que

tomar un desvío, y ya no hay vuelta atrás.

–Trataremos de salvar a tu amigo, Damián; pero tal vez

necesitemos tu ayuda.

Esto es todo culpa mía, pensó Damián antes de

contestar:

–Está bien, iré con vosotros. Pero no me has dicho aún

adónde vamos.

–Es cierto. ¿Te dice algo “Limpie su alma”? Que, por

cierto, nosotros l amamos LSA.
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  –Lo imaginaba. Mmm... déjame pensar... –dijo Damián,

que recordó la conversación con Cristina y la curiosidad que

le causó en su momento.

–¿No ves la tele? ¿O el periódico?

–Bah, todo está manipulado hoy en día, incluso las

noticias de Internet. Los miro lo menos posible.

–Entonces, ¿cómo te enteras de las cosas? –dijo 05 sin

dejar de vigilar la carretera.

–Tengo mis fuentes.

–¿Qué dicen tus fuentes al respecto? –inquirió Cristina.

–Que aﬁrman que pueden limpiar el alma de la gente.

Y que han “limpiado” a 100 000 delincuentes comunes.

–¿Qué más dicen tus fuentes?

–Que, según parece, han remezclado la mística con la

Física Cuántica y han l egado a la conclusión de que el alma

existe, es energía, y se puede limpiar.

–Muy bien. ¿Algo más?

–No sé si está relacionado, pero mi instinto me dice

que sí. En los meses antes de empezar a operar esta gente,

desaparecieron algunas personas consideradas místicas.

Unas cien, creo recordar, y siempre de zonas deprimidas,

países lejanos, poblados desconocidos. Gente que nadie

echaría en falta, salvo sus más al egados. Como también me

pasa a mí...

–¿Qué relación le ves con LSA? –preguntó Cristina,

tras una pausa.

–Estoy pensando sobre el o.

–Hasta ahora, sabemos más o menos lo mismo.

–¿Por qué me querían secuestrar a mí?
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  –Ya te lo dije, pareces tener una inmunidad natural al

cáncer.

–¿Y quieren preparar una vacuna con mi sangre?

–Creemos que sí –aﬁrmó Cristina.

–¿Para venderla?

–Creemos que no.

–¿Qué creéis, entonces?

–Que el dueño de LSA está enfermo, y quiere curarse.

–Pues que se ponga una tirita.

–¡Hombre, eso ha tenido gracia! –dijo 05.

–De hecho, no sabemos el grado de avance de su

enfermedad, pero nuestros especialistas han teorizado un

poco. Creen que si preparan un suero con tu sangre, podría

curarse. Pero la curación sería completa, más rápida y

deﬁnitiva si se transfundiera toda tu sangre.

Damián sintió un dolor reﬂejo en su interior.

–Eso no me iba a gustar demasiado, creo yo. Me daría

mal color.

–Pues sí.

–¡Maldición! ¡Tenemos que detenerlos antes de que se

lo hagan a mi amigo! –exclamó Damián al darse cuenta de la

situación.

Estuvieron

largo

rato

circulando

en

silencio,

intercambiando sólo lo esencial entre Cristina y el conductor,

que vigilaban conjuntamente la pantal a para no perderle el

rastro al otro vehículo. Damián rompió el silencio:

–Tengo una teoría que relaciona las desapariciones con

este proyecto.

–Cuéntanosla, por favor.
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  –Ya sabes que me gustan las conspiraciones, aunque

nunca las he visto de cerca. Cuando me dijiste que existían,

me puse a buscar información sobre la limpieza de almas,

por si podía redactar algo interesante. Y, mira por dónde, me

acordé de los códigos egipcios.

–Creía que dijiste que era un artículo de rel eno.

–Lo dije para fastidiar, para darme más importancia.

–Era uno de mis favoritos. Ya te lo dije.

–Gracias. Pues en ese caso, tal vez recuerdes uno de

los detal es sobre el culto a sus dioses.

–El os pensaban que bastaba con que 50 000 personas

creyesen en un dios para que éste cobrase existencia.

–Exacto. La energía del pensamiento, dirigida,

convertida en una idea viviente. Y ahora, tenemos alguien

con una maquinaria capaz de extraer alguna forma de

energía de los seres vivos. Alma o no alma, la cuestión

carece de importancia.

–Los “pecados” de 100 000 personas deben de dar para

bastante.

–Sí, pero ¿dónde podrían almacenar esa energía?

–¿En contenedores?

–Exacto. Y, ¿qué mejor contenedor que alguien que ha

dedicado toda su vida a reﬁnar su “alma”, su energía? Si esa

gente está en lo cierto, el “alma” de esos místicos no sólo

debe de estar muy limpia, sino ser enormemente grande.

–¿Estás diciendo que pueden estar usando a esos cien

místicos como si fuesen baterías? ¿Que les están metiendo

la energía de los “pecados” de 100 000 personas con un

embudo para conservarlos hasta su posterior uso, sea el que

sea?
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  –Eso es lo que yo creo. Pero aún hay más.

–No te lo cal es, suéltalo.

–Yo, ya lo sabes, puedo ver cómo hubiera sido mi

vida si en cierto momento hubiese seguido otro camino.

Literalmente, además.

–Un don. Todos en la Organización tenemos uno.

–O un defecto. A mí me está amargando la vida. Como

se la tiene que estar amargando a esas cien personas.

–¿A qué te reﬁeres?

–Imagínatelo: cada una de el as está viendo ahora mil

realidades alternativas. No sólo los delitos y atrocidades que

han cometido los delincuentes, sino también todo aquel o que

los ha guiado en la vida. Ignoro el concepto de “pecado”

que tendrán los de LSA, pero para mí está claro que

son las decisiones de la persona, y no sus aptitudes, las

que determinan si se trata de un malhechor o no. Una

persona necesita valor para ser un atracador de banco o

tenacidad e ingenio para ser estafador. En deﬁnitiva, hacen

falta cualidades y un ideal para vivir. Que use estas facultades

para ser un santo o un demonio, depende sólo de sus

decisiones.

–¿Adónde quieres l egar?

–A que ahora, esos místicos están viendo, que no

viviendo, las mil vidas que jamás tuvieron. Y, posiblemente,

sufriendo por haberse negado a vivirlas. Por haber elegido

otro camino más difícil. Toda una existencia de sacriﬁcios,

puesta en ridículo al compararla con las demás.

Un pesado silencio se hizo en el interior del vehículo,

sólo roto por el ruido del motor y los pitidos del localizador,

hasta que una voz dijo:
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  –Hijos de puta. ¡Hijos de puta! ¡Se van a enterar esos

cabrones de LSA! –gritó 05, pisando el acelerador.

51

Era muy temprano en la mañana cuando el todoterreno

que transportaba a Damián, Cristina y 05 alcanzó las

inmediaciones de Limpie su alma. La furgoneta que seguían

había l egado un par de horas atrás, así que decidieron

observar el entorno desde una distancia prudencial antes de

tomar decisión alguna.

–06, desde aquí sólo podemos saber la distancia hasta

el localizador. Enviaré los datos a tu comunicador para que

entre ambos puedan triangular y aproximar el rumbo. El resto,

corre de tu cuenta.

–Gracias, será de gran ayuda. Suponiendo, claro está,

que el localizador siga estando junto tu amigo –añadió

Cristina, dirigiéndose a Damián–. 05, necesitamos un poco

de tiempo para entrar sin ser vistos –dijo Cristina.

–Yo me encargaré. –dijo 05, poniéndose en una especie

de trance, del que salió para decir:– He contado quince

vigilantes. Podré con el os durante unos minutos.

05 l evó el todoterreno a una entrada en la parte de

atrás del ediﬁcio y Damián y Cristina salieron lo más aprisa

que pudieron del vehículo, entrando por una puerta. 05 se

alejó para que no lo vieran y poder así concentrarse en

desviar la atención de los vigilantes con su mente.

Damián y Cristina recorrieron varios pasil os siguiendo

la señal del localizador.
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  –Está hacia al á –señaló Cristina–, pero a esta distancia

no podemos esperar mucha precisión.

–Imagino que estará en una enfermería. Un hospital, tal

vez –sugirió Damián.

A Cristina le dio un vuelco el corazón al escuchar

estas palabras. Estaba convencida de que lo que había visto

iba a ocurrir sin que pudieran evitarlo; pero a pesar de

el o, se empeñaba en albergar esperanzas. El futuro cambia

constantemente. ¿Y si...?

–Probablemente se hal ará en un nivel inferior, a salvo

de las miradas de los curiosos –indicó Cristina, señalando las

escaleras de servicio.

Descendieron por el as y l egaron a un pasil o que

parecía conducir a una miríada de puertas. Damián tomó una

decisión:

–“Operación Polifemo” –dijo, guiñando un ojo a Cristina

y tapándose el otro, mientras inutilizaba las cámaras

de videovigilancia–. Esto nos dará un respiro mientras

averiguamos cuál es la puerta buena.

–Y también les conﬁrmará que estamos aquí –repuso

Cristina.

–Nunca dije que fuera un plan perfecto –dijo Damián,

sonriendo.

Recorrieron con paso ligero el pasil o mirando a las

puertas, atentos también a cualquier amenaza.

–“Enfermería” –dijo Damián en voz baja, señalando

a una puerta con cerradura controlada por un sistema de

acceso con tarjeta.

–¡Ayuda...! –dijo Cristina con voz lastimera tras golpear

insegura la puerta.
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  Al otro lado de la puerta se oyeron pasos. Cristina

hizo un gesto a Damián para que se apartase. La puerta

se abrió y salió un enfermero. Antes de que el hombre

pudiese reaccionar, Cristina hizo un enérgico pero elegante

movimiento que lo lanzó hacia atrás con fuerza. Cristina

entró inmediatamente y asestó otro golpe al enfermero,

dejándolo inconsciente. Damián miró asombrado a Cristina,

que simplemente dijo:

–Tai Chi.

Damián entró, cerró la puerta y comprobó que salvo

el os tres, aparentemente no había más personas al í.

Excepto por alguien que estaba tendido sobre una cama.

Damián se aproximó lentamente, con aprensión.

Cuando estuvo al lado de la cama, constató con horror que

se trataba de su amigo, totalmente inmóvil y extremadamente

pálido.

–¡No! –dijo Damián al tocar con la mano la cara de su

amigo: estaba frío.

Cristina quiso advertir a Damián para que no alzase

la voz, pero no tuvo valor para el o. Se acercó y probó a

tomar el pulso en el cuel o del amigo de Damián. Miró a éste

en silencio y negó con la cabeza. Damián murmuraba, sus

piernas temblando. Pronto el l anto apagó sus balbuceos. Se

fue agachando hasta quedar en el suelo, junto a la cama.

–Damián. Damián, sé fuerte. Ya no podemos ayudarlo.

Tenemos que salir de aquí antes de que nos encuentren –dijo

Cristina.

Salieron de al í haciendo el menor ruido posible y se

dirigieron de nuevo a las escaleras de servicio. Cristina miró

hacia abajo y sintió un escalofrío.
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  –Tenemos que bajar –dijo con una entonación que

parecía la de un autómata.

–¿Para qué?

–Aún queda algo por hacer. Tengo que ir y necesito tu

ayuda. Por favor... Que todo este esfuerzo no se desperdicie.

–No te comprendo.

–Creo que hoy aún podremos ayudar a alguien –dijo

Cristina mientras comenzaba a descender por las escaleras.

Mientras tanto, en otro nivel del complejo, un

desagradable sonido se dejó oir en el comunicador de Ana.

Tomó el pequeño aparato y vio que se trataba de una alarma

de seguridad.

–¿Qué ocurre? –inquirió.

–Hay dos intrusos en las instalaciones. Tienen ayuda

de fuera.

–¿Los tienen localizados?

–Están en alguno de los niveles inferiores. Han

intervenido varias cámaras, pero las están reparando.

–Comprueben si han saboteado algo más. Voy

enseguida. Captúrenlos en cuanto los vean. Quiero

interrogarlos personalmente –ordenó Ana.

52

Las escaleras desembocaban en una estructura de

pasil os distinta a la del nivel superior. Cristina iba abriendo la

marcha, mirando a uno y otro lado, escudriñando, buscando...

Al girar una de las esquinas, se encontraron con

un vigilante. Cristina reaccionó al mismo tiempo que su

oponente, asestándose mutuamente varios golpes rápidos,
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  aunque no bien dirigidos. Damián intervino dándole una

torpe patada al vigilante, suﬁciente para desequilibrarlo y que

Cristina pudiera terminar de dejarlo fuera de combate.

–Coge... su... arma... –jadeó Cristina, dolorida por los

golpes recibidos.

Damián obedeció de mala gana, pero comprendiendo

que en este momento podía darles una ventaja que superaba

su natural reticencia.

–Debemos irnos –dijo Damián.

–¡No! Estamos... muy cerca –contestó el a, sintiendo de

nuevo un desagradable escalofrío.

Cristina caminó unos metros con la ayuda de Damián

antes de ﬁjarse en una puerta marcada como “Laboratorio”.

–Aquí es.

–¿Estás segura? –preguntó Damián.

Cristina sonrió por toda respuesta. Damián conﬁó en

el a y se dispuso a l amar la atención de los posibles

ocupantes. Golpeó con su puño enérgicamente la puerta y

esperó la reacción.

–¿Quién es?

–¡Ayuda! ¡Hay intrusos! –gritó Damián con voz ﬁngida.

Un vigilante abrió la puerta, y Damián lo empujó. Aquél

se dio la vuelta y adelantó un brazo, pero Damián tiró

en ángulo de él, haciendo que el hombre chocara contra

la pared. Aprovechando su superioridad temporal, cargó

contra él, derribándolo, y le asestó una patada que lo dejó

inconsciente.

El operador que había sentado frente a la consola trató

de huir, pero Damián le puso la zancadil a, bloqueando a
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  continuación la puerta. Damián se acercó al vigilante y lo

inmovilizó con sus propias esposas.

–¿Vas a cooperar? –preguntó amenazadoramente al

tembloroso operador.

El hombre asintió, atemorizado.

Damián y Cristina miraron por las ventanas a la sala de

las cámaras.

–¿Ahí están...?

–Sí –contestó Damián, mientras trataba de comprender

los controles que había en la consola–. Los místicos.

Perfectamente conservados en animación suspendida,

con sus funciones vitales ralentizadas. Convertidos en

acumuladores.

–¿Y esa camil a en el centro? Parece una mesa de

quirófano.

–No sé para qué sirve, pero lo averiguaré. –se dirigió al

operador y le preguntó:– ¡Tú! ¿Cómo funciona esto?

–Yo... yo... no puedo...

–Sí que puedes. ¿O preﬁeres que te convenza? –dijo

Damián sugiriendo sin palabras que podía utilizar el arma del

vigilante.

A los ojos inexpertos de Damián, aquel a sala de control

le parecía más una central eléctrica que un almacén de

pecados.

–Creo que este sistema sirve para controlar las

interconexiones entre las cámaras, ¿no es cierto?

El operador asintió con la cabeza.

Cristina notó cómo un sudor frío recorría su cuerpo;

estaba empezando a comprender...
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  –¿Existe la posibilidad de que se puedan conectar las

mentes de esas personas? –preguntó la mujer.

–¿Entre sí? –dijo Damián.

–Con la de otra persona determinada. Alguien que se

acostara en aquel a mesa.

Damián instó con la mirada a que el operador

contestase la pregunta, a la que éste respondió asintiendo

nuevamente.

Cristina sintió como si una enorme losa de piedra se

levantara y dejara de aprisionar a su alma. Aquel o para

lo que toda la vida se había estado preparando, le estaba

siendo revelado. Una tenue sonrisa se iba formando en sus

labios.

Al ﬁn comprendo por qué 04 me rechazó siempre. Él

sabía que tendría que reservar toda mi alegría para este

momento, y no quería que la compartiera con él. Pobrecil o.

Realmente merecía que lo amase y, a su manera, él también

me amó.

Cristina entregó su comunicador a Damián y dijo:

–Me quedo, Damián. Ayúdame y después l ama a 05

para que te saque de aquí.

–¡Un momento! ¿No estarás pensando en hacer una

tontería, verdad?

–No es una tontería, Damián –contestó Cristina, feliz–.

Cada uno de esos místicos l eva a cuestas los pecados,

las vidas, de mil personas. Si los reaniman, morirán de una

muerte horrible.

–¿Y tú quieres morir con el os? Creo que lo mejor que

podría pasarles es que muriesen ahora mismo, sin pena ni

dolor.
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  –Entonces, ya que tienen que morir de todas formas,

¿por qué no darles un ﬁnal menos espantoso?

–¿Qué quieres decir?

Cristina se vio invadida de una sensación de paz que

trató de compartir con Damián mientras le explicaba:

–Yo he visto miles de veces mi propia muerte. Una

muerte en medio de una inﬁnita tristeza. Tal vez por eso,

cada visión del futuro que he tenido venía acompañada de

una visión de la parte más alegre de mi pasado, mi infancia.

Quizá estaba acumulando felicidad para este momento, para

poderla compartir con esas personas.

–¡No!

–Sé lógico. Sé humano. Van a morir igualmente, y yo ¡al

ﬁn! sé que este es mi Destino. Deja que lo cumpla. Deja que

los ayude. Deja que mi felicidad sea su consuelo.

–No... –Damián sol ozaba en silencio, bajando la

guardia, sintiéndose abandonado una vez más.

Cristina miró cariñosamente a Damián, lo besó con

dulzura sin poder evitar pensar en 04 y se despidió con una

sonrisa desde la puerta que comunicaba con la sala de las

cámaras:

–Recuerda las palabras de Milton: “La mente es su

propio lugar, y en sí misma puede hacer del Inﬁerno un

Paraíso, del Paraíso un Inﬁerno.”

La puerta se cerró, y Cristina avanzó hasta la mesa del

centro de la sala, acostándose sobre el a. Una vez situada,

asintió con la cabeza hacia Damián, indicándole que podía

proceder.

–¡Tú! ¡Conecta esas cámaras a la mesa central! ¡Y

desactiva las alarmas que haya! Sé perfectamente cómo usar
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  esto, y no dudaré en hacerlo si me obligas –mintió Damián,

reﬁriéndose al arma con la que amenazaba al operador.

Damián miró al hombre sentado ante la consola, que

comenzó a operar los controles, vigilando las pantal as de

estado, pulsando aquí y al á para conectar todos los grupos

de cámaras con la mesa ocupada por Cristina. Cuando hubo

concluido la interconexión, un botón rojo se iluminó, invitando

al operador a conﬁrmar la orden. Un tembloroso dedo avanzó

hasta el botón, presionándolo completamente.

En ese momento, la pantal a cambió su color de fondo,

mostrando un ﬂujo de energía que iba desde las cámaras

hasta la mesa. Damián no pudo evitar echar una última

mirada al cuerpo de Cristina, que tras unos estentóreos

movimientos, quedó inmóvil. Las escalas de energía no

hacían más que subir, y varias indicaciones acústicas no

dejaban de sonar. Un sospechoso cronómetro de cuenta

atrás en una esquina de la pantal a corría desbocado.

La consciencia de Cristina pareció haber suspendido

su existencia. Lo más parecido a una realidad tangible que

podía experimentar era estar ﬂotando en medio de la nada. Ni

sensaciones, ni pensamientos, ni cualesquiera otra actividad.

Podría haberse aﬁrmado que Cristina ya no existía. Sin

embargo, había una distinción entre esa omnipresente nada

y el inicio de lo que podía ser una nueva forma de ser.

Lentamente, en un proceso que bien hubiera podido

durar un instante o siglos, Cristina tomó de nuevo consciencia

de su propio ser, no ya como una presencia física, sino más

bien como una idea; un autoconcepto distinto, aunque no

muy lejano, de lo que el a había sido en su existencia física

anterior. Emparentado, tal vez, con una experiencia onírica;
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  pero de una riqueza de matices inﬁnitamente superior.

Pronto, no le fue difícil ir percibiendo a su alrededor

numerosas presencias sin identiﬁcar, de igual naturaleza a

la suya. Al principio, sintió un poco de miedo. Deseó que

alguien conocido pudiese ayudarla, guiarla en este nuevo

estado. Aquel as presencias se le antojaban tan ajenas, que

no pudo evitar intentar alejarse de el as. Poco a poco, los

detal es de esas presencias se hacían patentes. Ahora que

el a disponía de una autoimagen familiar, de unos ¿sentidos?,

podía identiﬁcar rasgos humanos de seres desconocidos,

pero que manifestaban una tristeza que bien hubiera podido

pertenecer a una legión de almas en pena. Su miedo se hizo

cada vez más profundo.

–¡NO! ¡MARCHÁOS! –gritó sin voz Cristina.

Los otros seres se acercaban despacio, murmurando

una especie de letanía que no eran sino cien lamentos

al unísono, cien l antos desconsolados, cien peticiones de

ayuda dirigidas a un vacío informe y sordo. Cristina sintió en

su interior un frío y una soledad crecientes al verse rodeada

por aquel as fuentes de tristeza, aquel as voces sin voz que

l oraban al vacío su pesar.

Corrió. Huyó de aquel a multitud. Se alejó de al í, sólo

para ver que por cada ser, otros mil salían de la nada. Cien

mil almas sucias, arrastrando sus pecados y sus miserias.

Pronto la rodearon. Al á adonde dirigiera su mirada,

sólo había dolor. Como un torrente de vivencias ajenas,

las cien mil vidas que el a jamás habia vivido atravesaron

su consciencia. Mil ones de experiencias que el a no había

tenido, pero que sentía como propias. Al í estaban los delitos.

Al í estaba el dolor. Al í estaban los crímenes. Al í, en
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  deﬁnitiva, estaba la parte más oscura del alma humana.

Las decisiones que hubieran transformado en demonio a un

ángel, elevadas a una potencia insoportable por un sólo ser

humano. Si alguna vez Cristina había creído en un Inﬁerno,

su situación actual no podía ser muy distinta.

Se vio a sí misma ante seres desconocidos que

identiﬁcó como víctimas. Sintió sus manos manchadas con

la sangre de otros. El dolor ajeno permeaba su ser. Y el a

se veía a sí misma en ese momento como la responsable

de todo ese dolor. Como una más de los delincuentes, de

los criminales, de los asesinos, que habían causado a la

sociedad tanto daño. Sintió tanto rechazo por el o, que quiso

dejar de existir; pero no sabía si tenía una vida que poderse

quitar.

–¡No quiero estar aquí! –quiso gritar, pero no tenía voz.

Cristina era una niña. Estaba sola en la oscuridad. Al

fondo, muy lejos, estaban sus padres. Corrió hacia el os, pero

no podía alcanzarlos. Por más que acelerase, el os siempre

estaban a la misma distancia. Lloró por no poder contar con

el os, pero siguió corriendo sin parar.

–¿Qué te pasa? –preguntó la voz de su madre,

aparentemente desde la nada.

–¡Necesito vuestra ayuda! –dijo Cristina sin dejar de

correr.

–No necesitas nuestra ayuda. No eres una niña

desvalida –dijo la voz de su padre.

–¡Quiero cambiarlo todo, pero sola no puedo!

–¿Qué quieres decir con que estás sola? Tienes

muchos amigos –dijo la voz de su madre.

–¡No son mis amigos!
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  –¿Por qué no lo son? –dijo la voz de su padre.

–¡Porque son malos!

–¿Quién eres tú para juzgarlos?

–¡Han hecho daño a otras personas!

–Puedes ayudar a cambiarlos.

–¡Tengo miedo!

–No podrás cambiarte ni ayudar a cambiar a otros

mientras no lo venzas.

Cristina vio cómo sus padres se alejaban cada vez más,

no importaba lo rápido que corriese, hasta desaparecer.

Damián siguió mirando a Cristina por una de las

ventanas. Su cuerpo permanecía en apariencia inalterado y

desde esa distancia no se podía distinguir si aún respiraba

o no. Decidió que pasar más tiempo al í podía ser peligroso,

así que sacó el arma ante la mirada atónita del operador y lo

golpeó con la misma, dejándolo sin sentido.

Corrió en dirección opuesta a la que procedía, para

tratar de dar más tiempo a Cristina. Encontró otras escaleras

por las que subir de nivel y cuando apenas hubo recorrido

unas decenas de metros, se encontró con Ana y un vigilante.

–¡Alto ahí! –ordenó el hombre.

Damián intentó sacar su arma, pero su oponente fue

más rápido.

–Déjala en el suelo y acércamela de una patada –dijo

Ana.

Damián hizo como se le dijo. Consideraba que tenía

más posibilidades de salir de esta situación si no participaba

en un tiroteo. Aunque, por otro lado, no veía cómo iba a

conseguirlo.
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  53

Ana y el vigilante l evaron a Damián al despacho de

Pedro.

–Puede irse –se dirigió Ana al vigilante–. La situación

está bajo control –dijo mientras se guardaba la pistola.

El vigilante salió, cumpliendo la orden de Ana y

cerrando la puerta de seguridad tras él.

–¿Qué quieres de mí? –preguntó Damián.

–Lo sabes muy bien. Que me digas dónde están tus

cómplices.

–Piérdete.

Ana lo miró ﬁjamente y dijo:

–Es inútil que trates de protegerlos. Sabemos que hay

un vehículo en el exterior, y que entraste aquí con otra

persona. ¿Dónde están y cuántos más son? ¡Dímelo ya!

–gritó Ana.

Damián forzó una risa irónica. Sólo un milagro podía

salvarlo, y él no creía en milagros. A pesar de el o, sacó todo

su valor y contestó desaﬁante a Ana:

–Por lo que sé, yo tengo algo que tu jefe –Damián

pronunció esta palabra de manera que denigraba claramente

a Ana– quiere, por lo que no puedes tocarme un pelo de la

ropa –dijo mientras se paseaba por la sala–. Por otra parte,

puesto que dudo mucho que tu jefe esté dispuesto a dejarme

marchar, no veo qué ventajas puede aportarme revelar la

información que necesitas –continuó, tratando de darle el

máximo tiempo posible a Cristina.

–Puedo torturarte como no imaginas.

–¿Y eso agradará a tu jefe?
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  –Le diría que fue un vigilante.

–A lo mejor le digo yo la verdad.

–No con la garganta rota –dijo Ana acercándose

amenazadora.

–Lo siento –dijo Damián alejándose–, pero no me va el

rol o sado.

–¡Escúchame bien! –gritó Ana zarandeando a Damián–

¡Vas a decirme ahora mismo lo que quiero saber!

–¿Y si no?

–Tengo drogas que te harán hablar.

–¿Drogas que alterarán mi sangre?

Ana reconoció que así no iban a l egar a parte alguna.

–Está bien. Ordenaré un rastreo general y que maten a

cualquier intruso que encuentren.

–¿Vas a hacer eso?

–Sí –fue la tajante respuesta.

–¿Y si hablo? ¿Les perdonarás la vida?

–Eso lo tendrá que decidir Pedro; mi “jefe”, como tú

dices.

–Entiendo. Es decir, que no me lo puedes garantizar.

–Si intercedo es muy posible que Pedro sea generoso

con el os.

–No te creo. ¿Por qué iba a serlo?

–Porque dentro de poco, nada de todo esto importará

demasiado –dijo Ana en tono misterioso.

–¿Qué quieres decir? –preguntó Damián preocupado.

–No comprendes lo que se está preparando aquí. Tú

eres sólo un peón. Pedro va a ser un rey.

–¿Y tú vas a ser su reina?
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  –Exactamente –dijo Ana con gran convicción mientras

caminaba–. Pedro va a ser no un rey, sino un dios, gracias a

la energía de todas esas almas. Y yo estaré a su lado en ese

nuevo estado.

Damián vio en esto una oportunidad.

–¿Realmente lo crees?

–¡Por supuesto que lo creo! Él me lo ha prometido, y

siempre ha cumplido sus promesas.

–Cuando Pedro –Damián evitó pronunciar la palabra

“jefe”– se eleve por encima de la mortalidad, ¿piensas que se

va a parar a preocuparse de los demás? ¿Que va a compartir

su “deidad” contigo?

–Sí, él lo hará.

–¿No tienes la menor duda? ¿Jamás ha traicionado tu

conﬁanza?

Ana dudó un instante antes de contestar:

–Siempre ha sido ﬁel a su palabra, y yo le he

correspondido con mi lealtad incondicional. Incluso en los

momentos más graves de su enfermedad, cuando me ha

mostrado su peor cara, siempre he estado a su lado y él me

ha recompensado con creces.

Damián notó un cierto temblor en la voz de Ana y

decidió cambiar la táctica.

–Hay una oportunidad para ambos –dijo en tono

conﬁdencial–. Si Pedro no consiguiera superar su

enfermedad, no sería necesario que yo muriese, y tú te

quedarías con todo. El imperio económico, las almas, todo.

Ocuparías el lugar de Pedro, y yo podría ocupar el tuyo.

Serías mi reina. Mi diosa.
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  –¡Ja! Creía que no te iba el “rol o sado” –dijo Ana con

una sonrisa que parecía cómplice.

–Un hombre puede cambiar de opinión –contestó

Damián con otra sonrisa.

Ana guardó silencio durante un par de segundos,

manteniendo la sonrisa y la mirada. Finalmente dijo,

señalando con un dedo a Damián:

–Buen intento.

Damián perdió la sonrisa y comenzaba a pensar que la

situación había tocado fondo, cuando se abrió la puerta y por

el a entró Pedro.

–¿Qué demonios está ocurriendo aquí? –preguntó el

recién l egado.

–Es uno de los intrusos. El donante –contestó Ana,

dirigiendo a Damián una mirada que quitaba todas las

esperanzas.

–¿El donante? Creía que lo habían vaciado ya.

–Hubo una confusión al traerlo, pero afortunadamente

él mismo se ha entregado para que podamos seguir adelante.

–Supongo que no me has despertado sólo para eso...

–Tenemos más intrusos, pero voy a ordenar que nos los

traigan vivos para que los interrogues.

–Hazlo inmediatamente –dijo Pedro de malos modos.

Ana sacó de su bolsil o un aparato parecido a un

teléfono móvil, pulsó un botón y habló en voz baja. Damián

aprovechó el momento de distracción para correr hacia la

puerta, pero Ana se dio cuenta enseguida y le cortó el paso.

–¿Adónde creías que ibas?
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  –A tomar un poco de aire fresco –dijo Damián,

comprendiendo al ver el mecanismo de apertura que su

esfuerzo hubiera sido inútil.

–No puedo dispararte –dijo, mientras palpaba la pistola

que l evaba en el bolsil o–, pero sé suﬁciente Aikido como

para dejarte lisiado y que tu sangre siga sirviéndonos.

¿Comprendes?

Damián miró a Ana y dijo en voz baja:

–Piensa en lo que te he dicho antes.

–Lo pensaré –contestó el a en voz baja–. Pedro

–prosiguió en voz alta–, este chico me ha ofrecido un trato: yo

te dejo morir, me quedo con todo y él sería mi ayudante. ¿Me

olvido de algo? Ah, sí: quiere que yo sea una diosa, su diosa

–dijo, dirigiendo a Damián una mirada falsamente sugerente.

–¡Ja, ja, ja...! ¡Tú, una diosa! ¡Esa sí que es buena!

–¿Por qué no? –dijo Damián, calculando que ya había

dejado margen de sobra para Cristina– Puestos a creer, a

mí me pone más adorar a una mujer que a un hombre.

Y, de hecho, creo sería conveniente que todos fuésemos

acostumbrándonos a la idea.

–¿De qué coño hablas? –gritó Pedro.

–Del de mi “cómplice”. La mujer que en estos

momentos se está convirtiendo en “diosa”.

–¿CÓMOOO?

Pedro y Ana se abalanzaron sobre la mesa del

despacho. Pedro pulsó unos botones y en la pantal a desde

la cual controlaba las instalaciones pudo comprobar que la

sala de las cámaras de criostasis había sido activada con

alguien en la mesa central. En una esquina de la pantal a, un

cronómetro retrocedía sin la menor intención de detenerse.
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  –¿Cómo has podido... cómo te atreves...? ¿TE DAS

CUENTAS DE LO QUE HAS HECHO? ¡ESTO YA NO TIENE

VUELTA ATRÁS! ¡EL PROYECTO DE MI VIDA, ARRUINADO

PARA SIEMPRE! –rugió Pedro, totalmente fuera de sí,

buscando algo nerviosamente.

Ana

le

entregó

la

pistola

que

guardaba,

e

inmediatamente después procedió a acercarse lentamente

a Damián.

–Lo siento, chicos, el juego ha terminado. Ha sido

divertido, pero ahora tengo que irme –dijo Damián, que

retrocedía hacia la puerta.

Damián se volvió para correr buscando la salida, y Ana

dio un salto hacia él justo en el momento en que Pedro

disparaba el arma, con tan mala fortuna que la alcanzó de

l eno.

–¡Agh...! –gimió Ana, cuyas fuerzas le fal aron,

provocando una aparatosa caída justo al lado de Damián.

–¡No! –exclamó Pedro– ¡Ana! ¡ANA!

Damián se apartó al ver l egar a Pedro a zancadas

y situarse junto a Ana, en el suelo. Trató con su brazo de

ayudarla a incorporarse, pero eso la hizo toser, escupiendo

sangre.

–Ana... Ana... mi querida... mi pequeña... –se arrancaba

Pedro del corazón cada palabra, con una ternura jamás por

él antes imaginada.

–Pedro... –Ana tosió y escupió sangre una vez más– es

el ﬁn...

–No, Ana, yo te salvaré. Llamaré a Enfermería, vendrán

enseguida y te curarán. Y yo estaré a tu lado en todo

momento. Ya lo verás.
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  –El cronómetro... –dijo Ana cerrando los ojos, con voz

cada vez menos ﬁrme.

El cronómetro, es verdad. Lo ha visto... no puedo

engañarla... ni engañarme.

–Ana... lo siento. Lo siento, de verdad... –dijo Pedro con

lágrimas en los ojos.

La mujer perdía sangre por momentos, y con esta se

le iba la vida. Su aliento se hizo cada vez más tenue hasta

extinguirse por completo.

-¡Nooo! –gritó Pedro, más furioso que apenado,

abrazando el cuerpo aún caliente de Ana.

Pedro se levantó lentamente, alzando el arma para

apuntar a Damián.

–Es irónico... Vas a ser el primero en reunirse con el a.

No mereces ese privilegio, pero lamentablemente para ti,

he l egado demasiado lejos para rendirme ahora. Volveré a

comenzar desde cero, lejos de aquí. Y tú me acompañarás,

aunque algo menos vivo que ahora. Sólo me interesa tu

sangre. Y si soy lo bastante hábil, que lo soy, la conservarás

casi toda después de que acabe contigo. Si tienes unas

últimas palabras que pronunciar, hazlo ahora.

Damián vio cómo el arma de Pedro le apuntaba

directamente a la cabeza. Trató de dirigir sus últimos

pensamientos hacia Rebeca, pero por algún motivo que no

conocía ni comprendía, le venía a la mente Cristina.

Cristina... espero que haya conseguido lo que se

proponía. Adiós, amiga. Me hubiera gustado conocerte mejor.

Que seas feliz... si aún existes.

Cristina estaba sola en ese momento. Sola, salvo por

una presencia sin identiﬁcar.
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  –¿Quién eres? –preguntó Cristina sin voz.

–¿No me reconoces? –contestó similarmente su

interlocutora, acercándose.

Cuanto estuvo justo delante de el a, sus rasgos se

hicieron totalmente deﬁnidos.

–¡Eres yo!

–No. Soy yo. Tu miedo.

–¿Mi miedo...? Eso no tiene sentido.

–¿Aquí? Aquí cualquier cosa que puedas imaginar

tiene sentido y realidad. Por otra parte, eso también es cierto

para lo que yo pueda imaginar. Y gracias a tus amigos,

el miedo es omnipresente, por lo que mi vitalidad está

garantizada –dijo el Miedo, mientras sacaba de la nada un

arma y apuntaba con el a a la cabeza de Cristina.

–Si eres mi miedo, no puedes matarme. Eso te

destruiría.

–Muy lista... Sí, tienes razón. Yo no puedo existir sin

ti. Pero cuanto más miedo tengas, más fuerza tengo yo, y

este –dijo mientras movía ligeramente su arma– es el símbolo

de mi poder sobre ti. Podemos estar así toda la eternidad.

Literalmente.

Damián estaba muy asustado. Yo soy paciﬁsta

convencido y jamás usaré un arma de fuego si puedo evitarlo,

recordó haber dicho en su adolescencia. Cerró los ojos,

respiró lentamente y sintió paz, a pesar de las circunstancias.

Si tenía que morir, sería defendiendo sus principios, no como

un cobarde.

Cristina estaba muy asustada. Cerró los ojos, respiró

lentamente y recordó sus clases de Tai Chi. Controló su

respiración, los latidos de su corazón –que para el a existía
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  incluso en aquel lugar de su mente– y sintió paz, a pesar

de las circunstancias. Si tenía que morir, sería combatiendo

hasta el último aliento.

Sin saberlo, sin siquiera sospecharlo, Damián y Cristina

actuaron simultáneamente. Con una coordinación que iba

más al á de un hipotético entrenamiento, ejecutaron varios

movimientos rápidos, elegantes y complejos con los que

desarmaron a sus respectivos oponentes, hicieron que se

tambalearan y lograron que cayeran.

Damián sentía como si otra persona controlase su

cuerpo. ¿Tai Chi? ¿Cristina? pensó, creyendo por un

momento que el a estaba realmente ayudándolo.

Ambos aprovecharon su superioridad temporal para

agacharse rápidamente a recoger las armas de sus

oponentes y apuntar hacia el os.

Damián sintió un sudor frío mientras hacía un esfuerzo

por mantener su objetivo centrado. Cristina, a su vez, no

comprendía cómo estaba siendo capaz de hacer lo mismo.

–¿Qué te pasa? –dijo Pedro– ¿Vas a disparar o no

tienes cojones para hacerlo?

–Ahora tienes tú el arma –dijo el Miedo–. Pero no

eres capaz de usarla. Tienes mucho miedo. Miedo de

hacerme daño, de hacerte daño. De ser malvada, de caer en

desgracia. Has sido buena toda tu vida y no puedes ni pensar

en hacer algo de lo que arrepentirte. Esa es tu debilidad y mi

fuerza.

–Soy paciﬁsta –contestó Damián.

–Esa es mi fuerza –contestó Cristina.

–Entonces, dame el arma y te perdonaré la vida –dijo

Pedro.
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  –¿Estás segura? –dijo el Miedo.

No soy un asesino, se decía Damián a sí mismo. Ahora

estaba seguro de controlar sus actos, así que era plenamente

responsable de cualquier decisión que pudiera tomar.

–¡Vamos, dámela ya! Dentro de poco, todo esto saltará

por los aires con nosotros dentro. Si salimos de aquí,

encontraremos la forma de preparar un suero con tu sangre,

sin tener que extraerla toda. Ambos viviremos y tú podrías

ser mi ayudante –dijo Pedro.

Mi sangre... mi amigo..., pensó Damián.

–Esto es estrictamente personal –dijo Damián, mientras

apuntaba a la cabeza de Pedro.

–No hay lugar para ti en mi mundo –dijo Cristina,

mientras se sorprendió a sí misma apuntando a la cabeza

del Miedo.

Damián y Cristina dispararon al unísono. Pedro se

desplomó sobre el suelo, desangrándose rápidamente junto

a Ana. El arma y el Miedo se fueron desvaneciendo mientras

en su rostro se reﬂejaba el inﬁnito asombro de ser incapaz de

comprender lo que le estaba ocurriendo. Como le ocurría a

Cristina, que intuía que había recibido ayuda de alguien, pero

no sabía de quién. Damián, pensó. Él quería que yo viviera.

Gracias, amigo.

Damián se acercó al cadáver de Ana y tomó lo que

parecía ser su comunicador. Pulsó varios botones al azar

hasta que encontró el que abría la puerta de seguridad y

salió del despacho para correr por los pasil os en busca de

su libertad.

Estoy aquí para cambiarlo todo, se dijo Cristina, y

justo un instante después apareció entre aquel a multitud
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  expectante y dolorida. Cerró los ojos y trató de cambiar el

foco de su pensamiento. Evocó la época más feliz de su vida,

su infancia. Recordó tantos y tantos momentos vividos en

compañía de sus padres o sola, y que había constituido con

frecuencia su salvación ante un mundo caótico y desquiciado

durante su vida adulta.

Abrió los ojos y vio que ahora el suelo existía. Era

verde por la hierba. Según se fue irguiendo, vio sus pies

descalzos, su vestidito, sus manos. Su entorno se había

convertido en algo muy parecido a los parques a los que

solían l evarla sus padres. La hierba y las ﬂores se extendían

hasta donde alcanzaba su vista. Miró hacia atrás y vio a un

inmenso grupo de niños. Parecían desorientados, tristes y

con miedo. Cristina sintió en su interior una sensación de paz,

de compasión y de creciente felicidad que tenía la necesidad

de compartir.

Sonrió a aquel os niños con su boca infantil. El os la

miraron y paulatinamente, en sus rostros se fue formando

una incipiente sonrisa. Cristina tomó la mano de uno de

el os, y él le dio su mano a otro. Rápidamente, el gesto se

extendió hasta que todos estaban unidos. La felicidad se

fue transmitiendo de niño en niño, hasta que todos sonreían

como si jamás hubieran conocido la tristeza.

De repente, uno de el os comenzó a reir. Otros lo

imitaron. Pronto, las risas se conviertieron en un coro, la

música de la felicidad. Cristina tomó la iniciativa echando

a correr alegremente por entre las ﬂores, pisando la hierba

húmeda con sus pies descalzos. Era feliz. Y con el a, los

demás niños. Entre todos formaron un Universo donde no

había sitio para las penas. Toda una eternidad para vivir
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  la Felicidad como si no existiera otra emoción. Un Inﬁerno

ﬁnalmente convertido en Paraíso.

54

–¡05! ¡Ven a recogerme, rápido! ¡Esto va a estal ar!

–gritaba Damián a través del comunicador, corriendo tan

rápido como podía hacia la salida de servicio tras haber

despistado a varios vigilantes.

–¡En un minuto estaré ahí! ¡He visto un almacén sin

vigilancia por detrás de donde entramos, ve hacia al í!

Damián l egó no sin diﬁcultad al sitio indicado y

pronto vio acercarse al todoterreno. Entró rápidamente en el

vehículo y ocupó el asiento del copiloto. El aparato que emitía

las voces (ahora menos agudas y más inteligibles que antes)

estaba conectado de nuevo, pero el rugido del motor ahogó

temporalmente el sonido.

–06 se ha quedado. Dijo que tenía un Destino que

cumplir –dijo Damián tras comprobar que no los perseguían.

–Lo imaginaba. Espero que al ﬁn tenga paz... –dijo 05.

–El que no tendrá paz soy yo. He tenido que romper

uno de mis más sagrados principios. –Damián suspiró y dijo:–

Tengo las manos manchadas de sangre.

–Lo siento. Bienvenido al club, si te sirve de consuelo.

Damián le devolvió el comunicador que le dio Cristina,

y le contó a grandes rasgos lo ocurrido. Mientras se alejaban

de al í en dirección a la ciudad, no intercambiaron palabra,

hasta que vieron por el retrovisor un resplandor en la lejanía.

–Creo que ya no tendremos que preocuparnos más de

LSA –dijo Damián–. Al parecer, ese Pedro quería empezar
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  su nueva vida literalmente desde cero. Como yo –terminó de

decir, suprimiendo un sol ozo.

–¿No tienes a nadie?

–No. No me hablo con mi familia, y mi único amigo ha

sido asesinado por esa gentuza, así que... bueno, supongo

que su mujer y la policía querrán hacerme algunas preguntas.

–Deja eso de nuestra cuenta –dijo 05, sonando

misterioso–. ¿Adónde quieres que te l eve?

–Vamos a mi casa. Ya iré mañana a recoger mis cosas

a la redacción. –En voz baja, añadió:– Aunque antes visitaré

a mi hermana. –Dirigiéndose de nuevo a 05, añadió:– Ahora

te doy las indicaciones para l egar.

Tras este intercambio, realizaron en silencio gran parte

del trayecto, con la única compañía de las omnipresentes

voces que salían de aquel aparato. Cuando l egaron, Damián

dijo:

–Aquí es, muchas gracias.

–Muchas gracias a ti. Y ahora, olvídanos. Y no digas

nada.

–¿A quién? Nadie me creería, de todas formas.

Por cierto, una pregunta: ¿qué son esas voces? –dijo,

reﬁriéndose a las que 05 parecía querer escuchar siempre.

–Gente de todo el mundo que quiere hablar con otra

gente. Me hacen compañía. Y cuando estoy de humor,

también hablo con el os. La magia de la radio.

Damián recapituló en silencio durante unos segundos y

dijo:

–Bueno, muchas gracias por todo.

–Vete de una vez –contestó 05, forzando un tono agrio.

Damián se bajó del vehículo y vio cómo se alejaba.
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  55

En el Vaticano, el Papa y los Cardenales que

compartían el secreto de los últimos acontecimientos

celebraban una reunión.

–Yo creo que la providencial destrucción de esa

abominable empresa ha sido obra de Dios Nuestro Señor,

que una vez más ha mostrado su superioridad ante el

Maligno –opinaba con mal disimulada alegría el Cardenal que

actuó como Representante del Papa en la primera entrevista

con Pedro.

Algunos de los presentes compartían la alegría y

opinión, pero otros se mostraban más prudentes. El

Historiador habló:

–Creo que hemos asistido a un suceso histórico en

todos los sentidos. ¿No deberíamos reﬂexionar un poco? Tal

vez ese Pedro no era el Petrus Romanus de la profecía,

pero ha l amado la atención sobre una serie de puntos que

tendríamos que examinar.

–¿Acaso quiere usted convertir la Iglesia en una red de

franquicias? –se defendió el Representante.

–¿Niega usted, entonces, la validez de fondo de los

argumentos de nuestro oponente?

–¡Nosotros no podemos ni debemos alterar la fe y el

Dogma que nos ha sido revelado y conﬁado!

–Pero, ¿qué estamos consiguiendo? ¿Que la gente

acabe en sitios como Limpie su alma? ¿Que crean que

pueden hacer trampas? ¿Que nada de lo que decimos

importe?
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  –¡Pues que se condenen! –replicó enérgicamente el

Representante.

Se hizo un silencio opresivo que, una vez más, fue roto

por la voz calmada y diplomática del Papa:

–No creo que debamos renunciar a la fe y el Dogma,

pero está claro que nuestro objetivo es salvar al mayor

número de almas posible. Y yo, como ustedes, creo que el

único camino está en Jesucristo Nuestro Señor. Pero nunca

lo conseguiremos si nos quedamos encasil ados en las ideas

que inspiraron a los Patriarcas. La gente no nos ve como algo

cercano, sino como una Institución lejana, que dicta normas.

No estamos convenciendo, sólo venciendo. Ahora estamos

atravesando un período de paz. No sé si San Malaquías

estaba o no en lo cierto, ni si, como dice el Historiador, ese

era el Pedro del que habla la profecía. Pero sí sé que si no

aprendemos de lo que acabamos de vivir, entonces sí que

será el ﬁn de nuestra Iglesia. Tal vez lo que San Malaquías

quería decir era que debemos morir a nuestra antigua vida

para nacer a otra nueva. De lo contrario, quizá tan sólo sea

una cuestión de tiempo el que l egue ese temido juez a juzgar

a su pueblo. Y qué duda cabe de que empezará por nosotros.

La reunión concluyó así, y todos abandonaron la sala

para dirigirse a sus ocupaciones habituales. Un ayudante del

Historiador lo interceptó para comunicarle una noticia:

–¡Están volviendo a delinquir! A pesar de la operación

de “limpieza”, han vuelto a hacerlo. ¡Y, al parecer, con más

violencia que antes!

–El alma humana, siempre tan misteriosa; pero tan

predecible a veces...
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  56

Aquel a l uviosa mañana, Damián l egó a la entrada

del cementerio. Había sido una noche muy movida, l ena

de cosas que contarle a su hermana. Se cruzó con una

pareja también cobijada bajo un paraguas: un hombre de

pelo canoso y rizado, y una mujer casi albina que pareció

dirigirle una breve mirada. Damián no dio importancia a este

encuentro y siguió caminando hacia su destino.

No l evaba su último diario (los tenía por decenas

después de tantos años), pues no lo necesitaba. Sólo

deseaba darle un mensaje a su hermana, que se repetía a

sí mismo durante el camino:

Te quiero, pero a partir de ahora voy a tratar de estar

más en contacto con los vivos. He muerto a una vida y

necesito nacer a otra; aunque todavía no sé muy bien a cuál...

Recordó a su amigo, que quiso comenzar una nueva

vida y no pudo; a Cristina, cumpliendo un Destino que tardó

en aceptar; a Pedro, que rechazó su destino y trató de

cambiarlo; a Rebeca, con la que era feliz en una realidad

alternativa. Ninguno de el os formaba ahora parte de su vida.

Sin familia ni amigos en los que conﬁar, bajo el cielo

gris de una mañana l uviosa, Damián alcanzó ﬁnalmente la

tumba de su hermana. Había deseado, como cuando era

niño, robar para el a una hermosa ﬂor, pero ya hacía mucho

que dejó de hacerlo. Su pensamiento se interrumpió al ver un

paquete que alguien había dejado en el suelo. En él ﬁguraba

la inscripción “Club mundial del libro de colección”, además

de un número seguido por un guión y la leyenda “L02A”, que

alguien había tachado para escribir a su lado “06”.
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